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 LA SEGUNDA ENSEÑANZA 




























Tiende a considerarse el primer tercio del siglo XX como una de las etapas más 
complejas e interesantes de nuestra historia, lo que explica que haya sido y sea objeto de 
múltiples y variados estudios, muchos de los cuales han resultado imprescindibles para la 
ejecución de este trabajo1. Sin embargo, desde que en 1982 se celebrara el primer coloquio de 
Historia de la Educación, las publicaciones centradas en la enseñanza secundaria constituyeron 
en cierto modo el “pariente pobre” de la investigación histórico-educativa en la década siguiente, 
tal como señala Guereña2, centrándose fundamentalmente en el siglo XIX. Sin embargo, esta 
tendencia ha ido cambiando y en las últimas décadas la bibliografía ha ido ampliándose a la vez 
que centrándose en el siglo XX. Los temas se han abordado tanto desde una perspectiva general, 
aunque son los menos numerosos, como de trabajos monográficos locales3, a menudo realizados 
con motivo conmemorativo, especialmente en los años en los que los Institutos históricos fueron 
cumpliendo sus primeros 150 años de existencia.  
Disponemos de valiosos trabajos con aportaciones precisas, obras de conjunto sobre la 
época contemporánea que recogen las aportaciones en coloquios y jornadas4, además no 
                                                 
1 Podemos destacar la obra de VIÑAO FRAGO, A.: Política y educación en los orígenes de la España 
contemporánea. Examen especial de su relación con la enseñanza secundaria. Madrid, Siglo XXI, 1982, la cual ha 
sido considerada como la precursora de las investigaciones centradas en la enseñanza secundaria española en la 
época contemporánea.  
2 Ver GUEREÑA, J.L.: “La enseñanza secundaria en la historia de la educación en España” en Revista de Historia de 
la Educación, 17, 1998, pp. 415-443; GUEREÑA, J.L., RUIZ BERRIO, J. & TIANA FERRER, A. (Eds.): Historia 
de la educación en la España Contemporánea. Diez años de investigación, Madrid: CIDE, 1994. 
3 Ver GUEREÑA, J.L.: “La enseñanza secundara…” Op. cit., donde se detalla una amplia bibliografía sobre estudios 
locales hasta 1998. Esta bibliografía puede ampliarse con obras como CRUZ RODRIGUEZ, Mª. A.: “Historia del 
Instituto Santísima Trinidad de Baeza (1869-1953) Aportaciones al estudio de la educación de las mujeres”. Tesis 
Doctoral, 2001; CAMINO ORTIZ DE BARRON, I.: Los estudios de segunda enseñanza en Guipúzcoa. El Instituto 
Provincial (1845-1901). Tesis Doctoral. Universidad del País Vasco, 2010; FIGUERAS NODOR, M.: La enseñanza 
media en A Estrada (1933-1938) a partir de una fuente inédita.  A Estrada: Miscelánea histórica e cultural, 12, 2009; 
SIRERA MIRALLES, C.: Un título para las clases medias. El Instituto de bachillerato Luís Vives de Valencia, 
1859-1902. Valencia: Universidad de Valencia, 2011. 
4 GÓMEZ GARCÍA, Mª N. (ed.): Pasado, presente y futuro de la educación secundaria en España. Sevilla: Kronos, 
1996; XII Jornadas de Historia de la Educación en los países catalanes en Educació i Història,  2 (1995) y 3 (1997-
18    LA SEGUNDA ENSEÑANZA PÚBLICA EN EXTREMADURA (1900-1936) 
podemos olvidarnos de que la segunda enseñanza se encuentra también presente en las historias 
generales o parciales de la Educación en España, como bien es conocida la obra Educación e 
ideología en la España contemporánea de Puelles5 o la aportación llevada a cabo por Viñao6 en 
Historia de la Educación en España y América. Desde la perspectiva de la política educativa 
destacan las obras de Díaz de la Guardia7, González Rodríguez8, Sanz Díaz9 y Viñao Frago10, las 
cuales se centran en la enseñanza secundaria pública y su concreción jurídico-política.  
Asimismo, nos encontramos con trabajos centrados en los manuales, programas y 
asignaturas de los cuales se desprende que los métodos de enseñanza utilizados eran uniformes y 
homogéneos, donde la rutina y memorización de los contenidos eran la base de los programas 
educativos11. Sin embargo, este análisis curricular no puede hacerse en el vacío, por lo que 
necesita tener en cuenta a los actores de la enseñanza secundaria, es decir, quién la impartía y a 
quién iba destinada. Sobre los primeros, los trabajos se han centrado en analizar la formación y 
función de los docentes12, así como en depuración13 e historias de vidas14.  
                                                                                                                                                             
1998); VICENTE Y GUERRERO (coord. y ed. lit.): Historia de la enseñanza media en Aragón. Zaragoza, Instituto 
Fernando el Católico, CSIC, Excma. Diputación de Zaragoza, 2009; VICENTE Y GUERRERO (coord. y ed. lit.): 
Estudios sobre historia de la enseñanza secundaria en Aragón. Zaragoza, Instituto Fernando el Católico, CSIC, 
Excma. Diputación de Zaragoza, 2011. 
5 PUELLES BENÍTEZ, M. de: Educación e ideología en la España contemporánea. Madrid: ed. Tecnos (Grupo 
Anaya), 1991. 
6 DELGADO CRIADO, B. (Ed.): Historia de la educación en España y América, La educación en la España 
Contemporánea (1789-1975) Madrid: SM, Vol. 3, 1994; VIÑAO FRAGO, A.: “150 años de enseñanza secundaria 
en España” en JIMÉNEZ MADRID, R.: El Instituto Alfonso X el Sabio: 150 años de historia. Murcia: Editora 
Región de Murcia, 1987 y PUELLES BENÍTEZ, M. de: “Política y Educación: cien años de Historia” en Revista de 
Educación, Núm. Extraordinario, 2000, pp. 7-36. 
7 DÍAZ DE LAGUARDIA, E.: Evolución y desarrollo de la enseñanza media en España. Un conflicto político-
pedagógico. Madrid: MEC, 1988. 
8 GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, E.: Sociedad y educación en la España de Alfonso XIII. Madrid: Fundación 
Universitaria Española, 1988. 
9 SANZ DÍAZ, F.: La segunda enseñanza oficial en el siglo XIX. Madrid: MEC, 1985. 
10 VIÑAO FRAGO, A.: Política y educación…Op. cit. 
11 Para saber más ver GUEREÑA, J.L.: “La enseñanza secundaria en la historia de la educación en España”…Op. 
cit. 
12 BENSO CALVO,  C.: “Ser profesor de bachillerato. Los inicios de la profesión docente (1845-1868)” en Revista 
de Educación, 329, 2002, pp. 291-309; BENSO CALVO, C.: “La formación profesional del profesorado de segunda 
enseñanza en España a la entrada del siglo XX: proyectos debates e influencias” en Revista de Educación, 352, 
Mayo-Agosto, 2010, pp.453-472. PUELLES BENÍTEZ, M. de: “De la Cátedra de Bachillerato al profesorado de 
segunda enseñanza”, en CEE Participación Educativa, número extraordinario, 2011, pp. 8-28; VIÑAO FRAGO, A.: 
“Modelos de formación inicial del profesorado de educación secundaria en España (siglo XIX-XXI)” en Revista 
Española de Educación Comparada, 22, 2013, pp. 19-37; YANES CABRERA, C.: “La regulación de la práctica 
docente en los primeros institutos oficiales de segunda enseñanza” en Sarmiento, 8, 2004, pp. 125-143. 
13 GRANA GIL, I.; MARTÍN ZÚÑIGA, F. & SANCHIRIÁN BLANCO, C.: Controlar, seleccionar y reprimir: la 
depuración del profesorado de Instituto en España durante el franquismo. Madrid: Instituto de la Mujer, 2015; 
MARTÍN ZÚÑIGA, F., GRANA GIL, I &  SANCHIRIÁN BLANCO, C.: “La depuración franquista de los 
docentes: control y sometimiento ideológico del profesorado de instituto” en Historia de la Educación, 2010, 29, pp. 
241-258; REDONDO CASTRO, C.: ¨La depuración franquista del profesorado de segunda enseñanza en 
Extremadura¨ en ESPIGADO TOCINO, M. G. (et  al.): La Constitución de Cádiz: genealogía y desarrollo del 
sistema educativo liberal. Cádiz: Universidad de Cádiz, 201, pp. 899-908; SANCHIDRIÁN BLANCO, C., GRANA 
GIL, I. & MARTÍN ZÚÑIGA, F.: “Análisis y valoración de los expedientes de depuración del profesorado de 
Instituto de Segunda Enseñanza en el franquismo (1936-1942): resultados generales” en Revista de Educación, 
2011, 356, pp. 377-399. 
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En cuanto al alumnado, se han realizado aproximaciones estadísticas en las que se han 
tenido en cuenta la evolución de las matrículas, las edades, la procedencia, el éxito y el fracaso, 
etc. Los resultados de estos trabajos destacan que, desde su configuración, como un nivel del 
sistema educativo, la segunda enseñanza se constituyó como un periodo de formación destinado 
a los hijos varones de las clases medias, ya que se concebía como un espacio masculino15. 
Podríamos hablar entonces de un modelo excluyente, donde las mujeres sólo serían bien 
recibidas y tendrían su lugar en espacios reservados para ellas, como eran las enseñanzas 
domésticas o los colegios privados. Actualmente, se están llevando a cabo estudios desde la 
perspectiva de género que están demostrando que las mujeres empezaron a hacerse un hueco en 
esta enseñanza16. 
                                                                                                                                                             
14 SUSO LÓPEZ, J.; “Semblanza de Enrique Canito Afrancesado, Francófilo, Filántropo” en La Philogogie 
Française à la croisée de l´an, 2000, pp. 331-340. Recuperado de file:///C:/Users/Cristina/Downloads/Dialnet-
SemblanzaDeEnriqueCanitoAfrancesadoFrancofiloFilan-1392660.pdf; MARTÍNEZ AURED, V.: “El arte en la 
docencia. El escultor Juan Cruz Melero” en VICENTE Y GUERREO (coord y ed. lit.): Historia de la enseñanza 
media en Aragón…op. cit., pp. 657-672; GONZAGA MARTÍN DEL CAMPO, L.: “El profesor de Volkswagen 
rojo. El paso de Juan José Carreras Ares por el Instituto Goya” en VICENTE Y GUERRERO (coord y ed. lit.): 
Historia de la enseñanza media en Aragón…Op. cit., pp. 709-718; BALTAR RODRÍGUEZ, F.: “Ramón Sanz y 
Rives: director de instituto” en VICENTE Y GUERRERO (coord. y ed. lit.): Estudios sobre historia de la 
enseñanza secundaria en Aragón…Op.cit., pp. 55-70; ANSÓN NAVARRO, A.: “Mariano Navarro Aranda (1917-
1988), catedrático de Geografía e Historia, y su trayectoria docente y directiva en los Institutos de Calatayud, Teruel 
y Goya de Zaragoza” en VICENTE Y GUERREO (coord. y ed. lit.): Estudios sobre historia de la enseñanza 
secundaria en Aragón…Op. cit.; pp. 169-202; DANIEL HUERTA, J. M.: García Fraguas y la implantación de la 
educación física en España. Tesis Doctoral. Universidad de Salamanca, 2013; ZAMORO MADERA, A.: D. Tomás 
Escriche y Mieg, 1844-1935: profesor de segunda enseñanza, 1869-1918. Badajoz: Diputación de Badajoz, 2015. 
15 VIÑAO FRAGO, A.: “Espacios masculinos, espacios femeninos. El acceso de la mujer al bachillerato”, en Mujer 
y educación en España, 1868-1975. Actas VI Coloquio de Historia de la Educación. Santiago de Compostela: 
Universidad de Santiago, 1990. 
16 Entre los trabajos centrados en las mujeres en la segunda enseñanza, pueden consultarse, entre otros, los trabajos 
realizados por CRUZ RODRIGUEZ, Mª: Historia del Instituto Santísima Trinidad de Baeza…Op. cit.; ARAQUE 
HONTANGAS, N.: “El Instituto Femenino Infanta Beatriz y la inserción de las mujeres en los institutos de 
Enseñanza Secundaria de Madrid (1900-1930)” en Revista Complutense de Educación, Vol. 12, 2, 2001, pp. 753-
781; ARAQUE HONTANGAS, N. & POVEDA SANZ, M.: “La presencia de las mujeres en la segunda enseñanza 
de Madrid” en LÓPEZ-OCÓN, L. (ed. lit.), ARAGÓN, S. (ed. lit.), PEDRAZUELA, M. (ed. lit.) & JUARISTI, J. 
(pr.): Aulas con Memoria: ciencia, educación y patrimonio en los institutos históricos de Madrid (1837-1936), 
Madrid: CEIMES, 2012, pp. 209-224; BENSO CALVO, C. & CID GALANTE, R.M.: “Los expedientes de las 
estudiantes de bachillerato: una fuente para el estudio del alumnado femenino de los institutos. Ourense como 
ejemplo (1900-1930)” en Revista de Historia de la Educación, 26, 2007, pp. 437-470; CAPEL MARTÍNEZ, R. M.: 
“El archivo de la residencia de señoritas” en Revista de CEE Participación Educativa, 11, julio de 2009, pp. 156-
161; CAPEL MARTÍNEZ, R. M.: “Mujer y educación en el reinado de Alfonso XIII. Análisis cuantitativo”  en 
Cuadernos de historia moderna y contemporánea, 2,1981, pp. 231-250; FERNÁNDEZ, P.; TORRES, I.; 
BASELGA, C. & GAUDÓ, C.: “Los bachilleratos femeninos” en VICENTE Y GUERRERO (coord. y ed. Tit.): 
Estudios sobre la historia de la enseñanza media en Aragón… Op. cit., pp. 109-146; FLECHA GARCÍA, C.: “La 
incorporación de las mujeres a los institutos de educación secundaria en España”, en Revista de Historia de la 
Educación, 17, 1998, pp.159-178; FLECHA GARCÍA, C.: “Profesoras y alumnas en los Institutos de Segunda 
Enseñanza. 1910-1940”, en Revista de Educación, núm. Extraordinario, 2000, pp. 269-294;  GRANA GIL, I.: “Las 
mujeres y la segunda enseñanza durante el franquismo” en Historia de la educación,26, 2007, pp.257-278; 
GONZÁLEZ PÉREZ, T.: “Las primeras alumnas en los institutos de bachillerato en Canaria”, en Educació i 
Història: Revista d´Història de l`Educació,17 (gener-juny, 2011), p. 101-132; HERRERO SÁENZ, R.: “La 
incorporación de las mujeres a la educación secundaria durante la Segunda República: Un estudio de casos sobre el 
Instituto Quevedo de Madrid” en LÓPEZ-OCÓN, L. (ed.): Aulas modernas. Nuevas perspectivas sobre las reformas 
de la enseñanza secundaria en la época de la JAE (1907-1939) Madrid: Universidad de Carlos III de Madrid, 2014, 
pp. 215-248; REDONDO CASTRO, C & ALONSO BRIALES, M.: “Las mujeres y la enseñanza secundaria en 
periodo republicano”, en Convivencia y resolución de conflictos en contextos socioeducativos. Igualdad de género y 
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En los últimos años han emergido los estudios en materia del patrimonio histórico 
educativo, tanto es así que han surgido grupos y proyectos de investigación, sociedades 
científicas, publicaciones, etc.17.  
En el caso concreto de Extremadura, se han publicado valiosos estudios sobre temas 
demográficos y económicos, sobre las agudas tensiones sociales del momento, la dinámica de la 
política en la crisis de la Restauración y algunas monografías sobre diversos temas culturales y 
educativos centrados en la primaria y en otros periodos. Sin embargo, dentro de la historiografía 
educativa de la región extremeña la búsqueda de estudios referentes a la segunda enseñanza, 
centrada sobre todo en el primer tercio del siglo XX, nos permitió percatarnos de la escasez de 
trabajos orientados en este sentido. Conocemos, gracias a los estudios de las profesoras 
Domínguez18 y Sánchez19, como se configuró la segunda enseñanza en Extremadura en la 
segunda mitad del siglo XIX, pero desconocemos cómo evolucionó a lo largo del siglo XX, 
aunque tenemos constancia de trabajos que nos muestran unas pinceladas acerca de la segunda 
enseñanza en esta región, como puede ser la obra de Sánchez de la Calle20 sobre el instituto de 
Plasencia, la de Soler Díaz-Camacho21 del de Villafranca de los Barros, Vázquez Paredes22 
acerca de los Colegios Purísima Concepción de Plasencia y San Jorge de Cáceres. 
                                                                                                                                                             
educación para la convivencia. Actas II Congreso Internacional y IV Congreso Nacional sobre Convivencia y 
resolución de conflictos en contextos socioeducativos. Málaga: Universidad de Málaga, 2015; REDONDO 
CASTRO, C., GRANA GIL, I. & SANCHIDRIÁN BLANCO, C.: “La incorporación de las mujeres a la segunda 
enseñanza pública en Extremadura, 1900-1936”en Historia de la educación [en prensa]; SÁNCHEZ DE 
MADARIAGA, E. (Ed.): Las maestras de la República. Madrid: Catarata, 2012; VÁZQUEZ RAMIL, R.: Mujeres y 
Educación en la España contemporánea. La Institución Libre de Enseñanza y la Residencia de Señoritas de Madrid. 
Madrid: Akal, 2012; VERDASCO, M. M.: “Alumnas en el instituto de Badajoz 1900-1920” en GÓMEZ, M. N. 
(ed.): Presente, pasado y futuro de la educación secundaria…Op. cit.; VIÑAO FRAGO, A.: “Espacios masculinos, 
espacios femeninos…” Op. cit., pp. 568-580.  
17 Pueden consultarse entre otros las obras DÁVILA BALSERA, P. & NAYA GARMENDIA, L. M. (coord.): 
Espacios y patrimonio histórico-educativo. San Sebastián: Erein, 2016; LÓPEZ-OCÓN, L. (ed. lit.), ARAGÓN, S. 
(ed. lit.), PEDRAZUELA, M. (ed. lit.) & JUARISTI, J. (pr.): Op. cit.; LÓPEZ-OCÓN, L.: “El patrimonio científico 
y cultural de los institutos de bachillerato: el caso madrileño a través del programa de I+D CEIMES” en Tarbiya: 
Revista de investigación e innovación educativa, 43, 2014, pp. 235-254; MORENO MARTÍNEZ, P. L. & 
SEBASTIÁN VICENTE, A. (eds.): Patrimonio y etnografía en España y Portugal durante el siglo XX. Murcia: 
SEPHE, CEME, 2012. 
18 DOMÍNGUEZ RODRÍGUEZ, E.: Cáceres y la Enseñanza Secundaria, 1822-1869. Cáceres, Institución Cultural 
“El Brocense”, 1991; “Política educativa en el siglo XX y su incidencia en Extremadura”, en Revista de Estudios 
Extremeños. Badajoz: Centro de Estudios Extremeños, Diputación de Badajoz, T. LXI, 3, 2005, pp. 921-983. 
19 SÁNCHEZ PASCUA, F.: El Instituto de segunda enseñanza en Badajoz en el siglo XIX. Badajoz: Departamento 
de Publicaciones del Excma. Diputación de Badajoz, 1985; Política y educación. Incidencias en el Instituto de 
segunda enseñanza en Badajoz (1845-1900). Badajoz: Universidad de Extremadura, 1985; “La enseñanza 
secundaria extremeña en el tránsito del siglo XIX al XX. Regeneracionismo” en Revista de Estudios Extremeños, T. 
LIV, 2, 1998, pp. 557-587. 
20 SÁNCHEZ DE LA CALLE, J. A.: “Historia de la educación en Plasencia desde la segunda mitad del siglo XIX a 
mediados del siglo XX. El Instituto Gabriel y Galán en el setenta y cinco aniversario de su fundación (1933-2008)” 
en XXXVII Coloquios Históricos de Extremadura. Trujillo: Asociación Cultural Coloquios Históricos de 
Extremadura, 2009, pp. 761-798 Recuperado de 
http://www.chdetrujillo.com/wpcontent/uploads/2008/33_historia_de_la_educacion_en_plasencia.pdf. 
21 SOLER DÍAZ-CACHO, J. A.: Instrucción pública Instrucción privada en Villafranca de los Barros. El Instituto 
de Segunda Enseñanza (1932-1936) Una apuesta elitista del republicanismo burgués. Autor-Editor, 2005. 
22 VÁZQUEZ PAREDES, S. F.: “La segunda enseñanza en el siglo XIX: Los Colegios Purísima Concepción de 





Los pobres resultados de la búsqueda acrecentaron considerablemente nuestro interés 
inicial en el desarrollo de una labor de investigación que sirviese para paliar, en cierta medida, la 
referida escasez, contribuyendo de paso al enriquecimiento de la propia historiografía educativa 
de Extremadura. 
Con tal fin, la investigación que presentamos a continuación trata de analizar el desarrollo 
y evolución de la segunda enseñanza pública en Extremadura, concretamente de los Institutos 
Históricos de Cáceres y de Badajoz, en los años comprendidos entre 1900 y 1936, lo que viene a 
cubrir una laguna de la historiografía educativa extremeña.  
El inicio de siglo comenzaba con una reiterada proclamación de la importación que tenía 
la educación para el progreso de la sociedad, proclamación que venía realizada desde el poder. 
No podemos olvidar que en 1900 se crea el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes y, 
unos años más tarde, en 1907, la Junta de Ampliación de Estudios (JAE). De ahí que nuestro 
centro de interés sea analizar el desarrollo que experimentó este nivel educativo en un periodo 
caracterizado por ser rico en cambios socio-económicos y educativos en España, y de esta 
manera tener una mejor percepción de la sociedad española y extremeña de aquella época. Por 
ello, este trabajo ha sido abordado, tanto desde una perspectiva general, como regional y local. 
Por tanto, el objetivo general de este trabajo ha sido estudiar el desarrollo que experimentó la 
segunda enseñanza pública en Extremadura en el primer tercio del siglo XX partiendo de sus 
características socioculturales particulares dentro del contexto histórico-educativo español. Con 
esta directriz como marco organizativo de todo este trabajo, hemos contemplado unos objetivos 
específicos de carácter operativo que han ayudado a su consecución, y son:  
 
1. Describir los cambios económicos, políticos, sociales y culturales que se dieron 
en el primer tercio del siglo XX, haciendo hincapié en la región extremeña. La consecución de 
este objetivo conduce al estudio de las circunstancias de carácter social, político, económico y 
cultural que se dieron en las fechas comprendidas entre 1900 y 1936, tanto a nivel nacional como 
regional, lo que nos adentra en la realidad social y cultural de momento y nos ayuda a 
comprender la relación que existe entre éstos y el desarrollo y evolución de la segunda 
enseñanza. Este objetivo es esencial en el desarrollo de la investigación pues, como señala 
Viñao23, no podemos estudiar la historia de la educación restringiéndola únicamente a la 
metodología cuantitativa que sólo pondera tasa de escolarización o gastos destinados a la 
Instrucción Pública, sin tener en cuenta la historia sociocultural en el sentido más amplio, pues 
tanto unos aspectos como otros no pueden acotarse como parcelas separadas pues todo en su 
conjunto forma parte de la vida de la población. 
2. Detallar la génesis y evolución de la segunda enseñanza con la intención de 
contextualizar lo más fiel posible los institutos extremeños. Partimos de la premisa básica de que 
si no conocemos nuestro pasado, no podremos entender el presente ni proyectarlo en el futuro. 
De esta manera, nos planteamos mostrar el nacimiento y consolidación de la segunda enseñanza 
en España y, concretamente, en Extremadura, lo que nos permite tener una base sobre la que 
sustentar la tesis. 
                                                                                                                                                             
 
23 VIÑAO FRAGO, A.: “Historia de la educación e historia cultural: posibilidades, problemas, cuestiones”, en 
Revista de Educación, 306, 1995, pp. 245-269; VIÑAO FRAGO, A.: “La escuela y la escolarización como objetos 
históricos. Facetas y problemas de la Historia de la Educación”, en MAINER, J.: Pensar críticamente la educación 
escolar: perspectivas y controversias historiográficas, Zaragoza: Prensas Universitarias de Zaragoza, 2008, pp. 83-
118. 
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3. Analizar las políticas educativas de los diferentes gobiernos que se sucedieron 
para conocer el modelo de segunda enseñanza que impulsaba cada uno de ellos. Como bien 
sabemos, los gobiernos han utilizado y utilizan la educación como medio de control y 
transformación social. De ahí el papel fundamental que juega el sistema educativo pues, por una 
parte, le sirve a los gobiernos para transmitir los valores e ideologías de ese momento y, por otra, 
ayudar al progreso de la sociedad. En todo caso, parece apropiado señalar que no todos los 
regímenes políticos e ideologías del momento ya sea monarquía, república o dictadura, persiguen 
los mismos objetivos. Es por ello, que con este objetivos perseguimos analizar la ideología 
política del gobierno del momento y cómo ésta se plasma en los planes de estudio. 
4. Conocer la realidad de los Institutos Históricos de Extremadura desde 1900 a 
1936. De manera concreta se ha pretendido mostrar una información valiosa acerca de la 
evolución de los dos institutos de segunda enseñanza de la región extremeña, indagando en los 
cambios producidos en los planes de estudio, en el alumnado matriculado y en el profesorado, 
entre otros. Es decir, en el día a día de dichos institutos. 
5. Estudiar las posibles diferencias de género en el acceso a la segunda enseñanza. 
Dado que el acceso a la segunda enseñanza no ha estado exento de dificultades para las mujeres, 
con este objetivo nos planteamos conocer las circunstancias que posibilitaron o no la 
incorporación de las mismas a las aulas de los institutos, así como mostrar un análisis 
comparativo entre los hombres y mujeres.   
 
De acuerdo con todo lo planteado hasta el momento, nos preocupamos por plantear unas 
hipótesis básicas que nos ayudaran a comenzar la investigación y que podríamos luego 
comprobar o no. Su formulación fue la siguiente: 
 
- En primer lugar entendimos que si la crisis estructural e institucional con la que inicia el 
nuevo siglo España, pronto se solventa y España experimenta un resurgir económico, 
político, social y cultural, donde la educación se convierte en uno de los objetivos 
primordiales de los nuevos gobiernos, el éxito de la segunda enseñanza está asegurada.  
- Relacionada con esta hipótesis nos planteamos otra según la cual creímos que habría que 
comprobar la repercusión de las políticas educativas de los diferentes gobiernos en el 
desarrollo y evolución de la segunda enseñanza. Por tanto, entendimos que en función del 
gobierno (progresista o conservador) la finalidad de la educación estaría condicionada 
por unos ideales que se verían reflejados en los planes de estudios, en el tipo de 
enseñanza que promoverían (privada o pública), en el acceso de los docentes a la 
enseñanza, etc.  
- En relación con lo anterior, nos planteamos que los cambios introducidos en las políticas 
educativas acentuaron el interés y la demanda por los estudios de segunda enseñanza. 
Además, el interés de los nuevos gobiernos por fortalecer y dignificar la segunda 
enseñanza y, concretamente, la pública, jugó un papel fundamental en el aumento en el 
número de centros dedicados a esta enseñanza y el de alumnos matriculados en la misma. 
- Otra hipótesis que comprendimos importante era estudiar el alcance de las nuevas 
políticas en el acceso de las mujeres a la segunda enseñanza. Al inicio del siglo XX la 
mujer en los centros de segunda enseñanza seguía sin ser bien vista y muy pocas eran las 
que las que cursaban estos estudios y mucho menos en centros públicos. Por tanto, 
entendimos que si el nuevo siglo fue un llamamiento a cursar la segunda enseñanza, y en 
concreto, la pública, el acceso de la mujer a la misma no tendría trabas y se matricularían 
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en igualdad de condiciones que los hombres, aumentando así la presencia femenina en las 
aulas. 
 
Por tanto, con este trabajo  se pretende dar a conocer la realidad de la segunda enseñanza 
a través de sus Institutos históricos en su medio social. Es por ello que, el desarrollo de tales 
acontecimientos no se comprendería íntegramente sin relacionarlos con las circunstancias 
históricas y espacio-temporales en que tuvieron lugar. En consecuencia, los capítulos 1 y 2 
abordan la realidad social y cultural de España y Extremadura en el primer tercio del siglo XX, 
pues partimos del convencimiento que es de suma importancia conocer el contexto donde se 
encuentra inmerso el fenómeno educativo. Por ello, en esta primera parte del trabajo se analiza el 
papel que desempeñaron las variables demográficas, sociales, económicas y culturales 
extremeñas, sin perder de vista el marco general de España, a través de un análisis cuantitativo y 
cualitativo de las variables que incidieron en él. 
El capítulo 3 se centra en dar una perspectiva del nacimiento y desarrollo de la segunda 
enseñanza en España y Extremadura. Se trata pues de abordar una panorámica que, a pesar de ser 
sobradamente conocida, gracias a la gran cantidad de material que podemos hallar en relación a 
la misma, no podemos obviar, puesto que no tenerla presente, dificultaría en gran medida la 
comprensión de muchos de los aspectos a los que nos referimos al contextualizar la segunda 
enseñanza en Extremadura, así como conocer los acontecimientos que contribuyeron a la 
configuración de la misma. Por tanto, este capítulo nos permite situar los orígenes, evolución y 
legislación de la segunda enseñanza en la España del siglo XIX y cómo confluyó ésta en la 
región extremeña. 
Es en el capítulo 4 donde se analiza el desarrollo experimentado por la segunda 
enseñanza a lo largo del primer tercio del siglo XX. Este periodo ha sido denominado por 
muchos, como uno de los periodos más innovadores y reformistas de España, pues es en él donde 
se halla una de las aportaciones más importantes de las políticas educativas del nuevo siglo, la 
creación del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes. Sin embargo, a pesar de la 
importancia que cobra la educación en este momento en los diferentes gobiernos, las tensiones 
políticas entre ellos por el control de la educación, deja entrever la inestabilidad del sistema 
educativo a través de las políticas educativas planteadas. Por tanto, ¿qué papel jugó la segunda 
enseñanza en este periodo de transformación? A lo largo de este capítulo se intenta dar respuesta 
a este interrogante a través de un análisis detallado de los aspectos más relevantes del periodo. 
Los dos últimos capítulos, el 5 y el 6, constituyen el verdadero objeto de análisis de 
nuestro trabajo, por ello, estos capítulos se dedican al estudio pormenorizado de los Institutos 
Históricos de Extremadura. La estructura y el planteamiento de los mismos nos permite obtener 
una visión más amplia de los centros de segunda enseñanza en Extremadura, pero deja también 
un camino abierto a la realización de otras investigaciones que puedan incidir, por ejemplo, en 
aspectos más concretos, tales como un seguimiento más minucioso del alumnado matriculado en 
los institutos, de la formación de la carrera docente del profesorado,  etc. 
Para finalizar, presentamos unas conclusiones con los hallazgos más destacados de la 
investigación y un catálogo con las fuentes y bibliografía utilizada, así como se incluye un anexo 
con documentos inéditos. 
La metodología utilizada en el desarrollo del trabajo ha sido la propia del método 
histórico-educativo para explicar y comprender con sentido la génesis, evolución, estructura y 
funcionamiento de los Institutos Históricos Extremeños. Por ello, ha sido necesario realizar una 
pormenorizada labor de consulta de fuentes, destacando muy especialmente las fuentes 
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primarias, representadas principalmente por la documentación recopilada en archivos. Así, las 
fuentes utilizadas se han localizado en los fondos existentes en los siguientes archivos: Archivo 
General de la Administración (AGA), Archivo Histórico de la Universidad de Sevilla (AUS), 
Archivo Histórico de la Universidad de Salamanca (AUSA), Archivo Histórico Provincial de 
Badajoz (AHPB) y Archivo del Instituto “El Brocense” de Cáceres (AIBC), de los cuales hemos 
obtenido la mayor parte de la información analizada.   
Nos han sido muy útiles las series estadísticas sobre educación y cultura proporcionada 
por los Anuarios, aun teniendo en cuenta que a veces los datos son imprecisos o dejan 
considerables espacios por cubrir, así como también hemos tenido en cuenta la Colección 
Legislativa del Ministerio de Instrucción Pública, la cual nos ha permitido entresacar las 
disposiciones referentes a la Educación Secundaria. 
Asimismo, la abundante y valiosa bibliografía general sobre la época; escasa y con 
frecuencia parcial, la relativa a los temas culturales y educativos, nos ha permitido obtener 
información acerca de los acontecimientos políticos, sociales, económicos y culturales ocurridos 
durante estos años.  
Además, hemos utilizado imágenes, generalmente fotografías y planos, con el objetivo de 
ilustrar y complementar el texto. 
Por tanto, a lo largo del análisis de esta investigación hemos tenido que recurrir al análisis 
cualitativo en determinados puntos de la investigación a la hora de la presentación de datos, así 
como hemos acudido al método comparativo y hemos necesitado de la sistematización que 
ofrecen las técnicas cuantitativas para presentar unos resultados más nítidos. 
Sin embargo, el desarrollo del trabajo no ha estado exento de dificultades; pues la fase de 
búsqueda y recopilación de la documentación que se hallaba en los archivos necesaria para poder 
desarrollar el trabajo en la forma pretendida, ha resultó larga y dificultosa, en primer lugar, 
porque los diferentes archivos se encuentran situados en lugares lejanos a mi centro de actividad 
diaria, lo que me obligó a realizar un complejo programa de visitas; en segundo lugar, porque el 
Instituto “Zurbarán”, ha guardado tan celosamente la documentación administrativa que en él se 
halla, que nos ha impedido el acceso a la misma. Pese a los inconvenientes este trabajo se ha 
sobrellevado con el mayor entusiasmo, pues el fruto del mismo será una aportación a la historia 



















LA REALIDAD SOCIAL EN EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX 
 
Dado que el objetivo de este trabajo es ofrecer un análisis pormenorizado del desarrollo 
experimentado por la segunda enseñanza pública en Extremadura en el primer tercio del siglo 
XX, es conveniente comenzar éste conociendo con antelación los componentes políticos, 
sociales, económicos y culturales que nos ocupa, pues es de suma importancia para poder 
adentrarnos en la cuestión, conocer cómo se ven condicionadas las políticas educativas que 
configuran la segunda enseñanza.  
Partimos de la base, como recoge Martín Zúñiga, de que toda experiencia formativa, es 
en sí misma, una experiencia social concreta, donde las intervenciones pedagógicas se ven 
condicionadas por las políticas e ideologías del momento24. Es por ello, que se hace necesario 
analizar, por un lado, la realidad social, económica y cultural tanto a nivel nacional como 
regional que influyen en dicha experiencia, así como las políticas educativas que condicionan la 
enseñanza secundaria en los años de estudio. 
 
1.1. España en el primer tercio del siglo XX. 
 
España, en las primeras décadas del siglo XX, avanzaba hacia la modernidad y desarrollo 
industrial a pesar de las crisis coyunturales y sectoriales. Este siglo se inicia con las grandes 
aspiraciones de los regeneracionistas tras el desastre del 98. Sin embargo, las diferentes formas 
de entender el proceso, ocasionaron tensiones ideológicas y ambientales que condujeron al país a 
la Guerra Civil (1936-1939), pudiendo diferenciarse en este periodo varias fases: el reinado de 
Alfonso XIII (1902-1923), la Dictadura de Primo de Rivera (1923-1930) y la II República (1931-
1936). 
El desarrollo económico, la mejora en las condiciones higiénico-sanitarias, la ausencia de 
crisis demográficas graves y el cese de las guerras civiles y coloniales, hicieron que la población 
entre 1900 y 1930 tuviera un crecimiento sostenido en contraste con la situación de 
                                                 
24 MARTÍN ZÚÑIGA, F.: La enseñanza primaria en Málaga durante el reinado de Alfonso XIII (1902-1931). 
Historia de un atraso endémico. Málaga: Servicio de publicaciones Diputación Provincial de Málaga, 1993, p.15. 
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estancamiento que se había producido entre 1860 y 190025. Sin embargo, ese crecimiento, 
aunque lento, era constante. La población pasó de 18,6 millones de habitantes en 1900 a 23,5 
millones en 1930. Los gráficos 1.I y 1.II muestran el aumento de la población de hecho en 
España y el crecimiento medio anual por habitantes en los periodos intercensales. Es en el 
periodo comprendido entre 1930 y 1940 donde se aprecia el máximo coeficiente de crecimiento, 
con una diferencia considerable respecto a los años anteriores.  
 
 
Gráfico 1. I 





































                                                 
25 FUSI, J. P.: Historia mínima de España. Madrid: Turner Editores, 2012, pp. 202-203. 
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Es en torno a los años de la Primera Guerra Mundial (1914-1918) cuando se produce en 
España una revolución demográfica26. Pero, ¿cuáles fueron los factores que la hicieron posible? 
Por una lado, la natalidad y mortalidad descendieron, lo que implicó, como señala Sánchez 
Marroyo, un éxito en la lucha contra la muerte y la puesta en práctica de controles masivos de 
fecundidad que ajustan la natalidad a los niveles a los que descendió la mortalidad27, lo que dio 
lugar a un crecimiento vegetativo. Asimismo, este autor defiende la tesis de que la 
modernización demográfica española en el siglo XX se debió a la reducción en la tasa de 
mortalidad a causa de la modernización económica y social que determinó una mejor cobertura 
en las tres necesidades básicas del hombre: alimentación, vestido y vivienda, a los cuales se les 
unían otros factores como la creación de infraestructuras higiénico-sanitarias28. Los datos 
aportados por González29 nos muestran que la mortalidad descendió de 30 por mil en el periodo 
de 1881-1900, a 19 por mil en el decenio de 1921-1930, al igual que ocurrió con la natalidad que 
descendió de 34,8 por mil a 29,2 en el mismo periodo de tiempo. Las causas directas del 
descenso de la mortalidad a partir de 1900 se debieron, sobre todo, a la desaparición o atenuación 
de las enfermedades infectocontagiosas, siendo las enfermedades transmitidas por el aire y las 
transmitidas por el agua y los alimentos las más comunes. Esta reducción se produjo a causa de 
las mejoras en sanidad e higiene, especialmente por la acción de los poderes municipales, y la 
dignificación de las infraestructuras urbanas sobre todo a partir de 1920. Estos hechos se vieron 
sobre todo reflejados en la mortalidad infantil que descendió considerablemente haciéndose notar 
sobre el total de defunciones. En 1900 la mortalidad infantil descendió de 177,4% a 114,1% en 
1934. Este hecho ocasionó el progresivo aumento de la esperanza de vida media en España30. 
Por otro lado, los movimientos migratorios irán configurando una España muy distinta a 
la del siglo XIX, cambiando su demografía. Ejemplo de ello lo vemos reflejado en los datos que 
muestran diferentes trabajos donde se recoge que a mediados del siglo del XIX España sufrió 
una gran pérdida de población a causa de la emigración, la cual en 1914 se reduce 
considerablemente, y es a partir de 1920, cuando se da un ligero aumento pero nada que ver con 
etapas anteriores. La migración exterior se cifró en torno a dos millones de personas de 1900-
1920, y en seiscientos mil entre 1920-193031, pero lo que dio lugar al cambio de la estructura 
social fueron, sin duda, las migraciones interiores, pues la industrialización provocó un 
desplazamiento masivo de trabajadores de unas regiones a otras de España, lo que ocasionó que 
comunidades como Aragón, Extremadura, Galicia,… sufrieran importantes pérdidas de 
población entre 1900-1930. Y como consecuencia se produjo un notable crecimiento de las ya 
grandes ciudades como Madrid, Barcelona, Bilbao, Sevilla o Valencia. De este modo, en 1900, la 
población que vivía en centros de más de diez mil habitantes pasó del 32% al 42% en 1930. En 
dicho año, la población agraria representaba todavía un 45,5 de la población activa española; 
pero el sector industrial suponía ya un 26,5% y los servicios, casi un 28%32. Estos cambios en los 
                                                 
26 VICENS, J.: Historia social y económica de España y América. Barcelona: Vicens Vives. T. V, 1971, pp. 32-46. 
27 SÁNCHEZ MARROYO, F.: “Demografía y sociedad (1875-1939)” en PAREDES, J. (coord.): Historia 
contemporánea de España (1808-1939). Barcelona: Akal, 1996, p. 357. 
28 Ibídem, p. 359. 
29 GONZÁLEZ, E.: Op. cit., p. 23. 
30 SÁNCHEZ MARROYO, F.: Op. cit. pp. 358-361. 
31 FUSI, J. P.: Op. cit. p. 207; 
32 Ibídem. p. 203; TAMAMES, R.: Estructura económica de España. Madrid: Sociedad de Estudios y 
Publicaciones, 1969, p.30.  
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sectores de actividad fueron posibles a partir de 1910, como afirma Raymond Carr, gracias a la 
modernización de las estructuras de la industria española33.  
Pese a la evolución experimentada por los sectores de actividades, existía una gran 
contradicción entre la industria y la agricultura, pues, como señalan Núñez y Tuñón, esta última 
permanecía invariable, tanto en su estructura como en su producción. La gran propiedad agraria 
seguía reinando frente a un extenso proletariado agrícola. El choque entre estos hombres sin 
tierra y los poderosos terratenientes fue probablemente de los más fuertes en el primer decenio 
del siglo34.  
Poco a poco España fue experimentando un proceso constante de crecimiento y cambio, 
el cual se vería reflejado en las diferentes ciudades, que en función de los recursos económicos, 
evolucionaban de una manera u otra. Buena parte de ellas no dejaban de ser, además de centros 
de la Administración, grandes núcleos de dedicación agropecuaria y  otras, la de mayor 
crecimiento, se fueron convirtiendo en urbes industriales. Las transformaciones económicas 
producidas desde 1914 permitieron el desarrollo de unos grupos financieros e industriales. Esta 
alta burguesía compartía con la gran oligarquía terrateniente, con la que formaba una única clase, 
su protagonismo sociopolítico35. Sin embargo, la clase media se encontraba permanentemente en 
una situación de inestabilidad entre los bloques dirigentes y los grupos populares, por su 
fragilidad económica e inseguridad ideológica36, pero las formas de vida, la mentalidad 
dominante, las modas, el vestido, los ocio, los valores, respondían a los gustos y aspiraciones de 
las clases medias como afirma Fusi37. 
Pero, a pesar de los modernos avances hacia la modernización, España se encontraba aún 
muy alejada de la situación económica de los países europeos. Ello venía justificado, como 
hemos puesto de manifiesto ya, por la incapacidad del sector agrario de salir de la situación 
estática en la que estaba inmersa y adaptarse a las demandas de las industrias38.  
Con el avance industrial, el movimiento obrero, representado por el Partido Socialista 
Obrero Español (PSOE) creado en 1879 por Pablo Iglesias, iba adquiriendo fuerza e influencia 
antes desconocidas. Desde principio de siglo, la clase obrera industrial constituyó ya una realidad 
social importante y tuvo peso en la vida laboral y política. Asimismo, fueron surgiendo nuevas 
sociedades y sindicatos como fueron, Solidaridad Obrera en 1907 en Barcelona, en 1910 la 
Confederación Nacional del Trabajo (CNT) y en ese mismo año, la Unión General de 
Trabajadores (UGT), creada en 1888, cambió su organización interna sustituyendo las viejas 
sociedades gremiales y oficios por sindicatos de industria, que adquirieron enseguida una 
considerable fuerza sindical. En 1911, el nacionalismo Vasco creó Solidaridad de Obreros 
Vascos. La Iglesia dio ese mismo año un impulso al asociacionismo obrero católico, creando en 
1912 los Sindicatos Libres Católicos y en 1916 la Confederación Nacional Católico-Agraria 
(CONCA)39.  
Como consecuencia de estos hechos, durante estos años España experimentó una serie de 
conflictos, destacando los movimientos huelguísticos, que se convirtieron en la manera por la 
que optaron los diferentes colectivos laborales para hacerse escuchar y reclamar sus derechos por 
                                                 
33 CARR, R.: Historia de España. Barcelona: Quinteto, 2006, p.292. 
34 NÚÑEZ DE ARENA, M. & TUÑÓN DE LARA, M.: Historia del movimiento obrero español. Barcelona: Nova 
Terra, 1979, p. 141.  
35 SÁNCHEZ MARROYO, F.: Op. cit. p. 371. 
36 Ibídem, p.372.  
37 FUSI, J. P.: Op. cit. p. 210. 
38 CARR, R.: Op. cit. p. 295. 
39 FUSI, J. P.: Op. cit. p. 205-206; CARR, R.: Op. cit. pp. 282-287. 
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la penosa situación que muchos de ellos vivían, sobre todo los braceros, campesinos temporeros, 
que eran los que se llevaban la peor parte. Esto, en gran medida, se debía a que la normativa 
laboral era insuficiente y limitada, además de que a menudo no se cumplía, para, a partir de 
1900, empezar a tomar cuerpo. Entre las iniciativas más destacadas está la Ley de Accidentes de 
Trabajo y la ley de Trabajo de Mujeres y Niños. De la misma forma en 1903 se creó el Instituto 
de Reformas Sociales para impulsar la legislación social. En 1904, se acordó el descanso 
dominical. En 1906, se reguló la inspección del trabajo y en 1908 se crearon tribunales 
industriales para solventar los conflictos derivados de las leyes sociales. En 1909 se aprobó una 
ley de huelgas y se creó el Instituto Nacional de Previsión. En 1912, se prohibió el trabajo 
nocturno de las mujeres y en 1919, se estableció la jornada laboral en ocho horas. Pero, sin duda, 
la Ley de Jurisdicciones de 1906, que coloca bajo el fuero militar los delitos contra la patria y 
contra el ejército, fue la ley por excelencia, pues como afirma Puelles, hace de éste un Estado 
dentro del Estado, recrudeciendo el problema nacional hasta explotar con la Semana Trágica de 
Barcelona en 190940.  
En cuanto a la economía española, sobre 1917, ésta había conseguido superar sus 
desequilibrios estructurales y buena parte de las rigideces que caracterizaron su desarrollo desde 
las fases iniciales de la industrialización en el siglo anterior. Ahora se hallaba inmersa en una 
fase de auge y expansión debida a su neutralidad en La Gran Guerra, siendo ahora la encargada 
de abastecer a otros países,  experimentando un auge en las exportaciones; a la vez, la economía 
española durante un tiempo se vio exenta de cualquier competencia del exterior en su mercado 
doméstico. Este hecho ocasionó, como señala Luis Martín, una industrialización forzada, de 
consecuencias no tan benignas una vez superadas las coyunturas bélicas41.  
A pesar de la inestabilidad social y política del momento, la cultura tuvo su máximo 
esplendor desde la crisis del 98 hasta que dramáticamente estalla la Guerra Civil. La clave del 
avance cultural se hallaba en la base del regeneracionismo que incentivado por personas y grupos 
realizarán una reflexión a cerca del retraso de España y de los problemas que afectan a la 
estructura de la sociedad, la cual tendrá sus frutos en las primeras décadas del siglo XX, tal y 
como muestra Viñes Millet42. En este periodo conocido como la Edad de Plata de la cultura 
española destacan intelectuales como Manuel Azaña, Fernando de los Ríos, Ortega y Gasset, 
Ramón y Cajal, María de Maeztu; artistas como Gaudí , Picasso, Miró, Dalí, Sorolla y escritores 
y poetas como Pío Baroja, Azorín, Machado, Valle-Inclán, Cernuda, Salinas, Alberti, Lorca o 
Juan Ramón Jiménez, entre otros. Muchos de ellos habían sido formados en la Institución Libre 
de Enseñanza o en instituciones ligadas a ella como la Residencia de Estudiantes y el Instituto-
Escuela, pero la revolución científica que experimentó el país se debió en gran medida a la Junta 
de Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, creada en 1907 bajo la presidencia de 
Santiago Ramón y Cajal, así como a la creación de institutos, museos, talleres y laboratorios.  
Sin embargo, un mal acechaba al país, el analfabetismo. En 1900, sólo un 28% de la 
población sabía leer y escribir, un 4%  sólo sabía leer y un 68% eran completamente 
analfabetos43. Por tanto, la educación del país era un problema que debía ser resulto, entendiendo 
que sólo a través de un pueblo formado España podría evolucionar y progresar hacia la 
modernidad.  
 
                                                 
40 PUELLES BENITEZ, M. de: Educación e Ideología en la España contemporánea. Madrid: Tecnos, 2010, p. 192. 
41 LUIS MARTÍN, F. de: “La quiebra de la monarquía (1917-1923)” en PAREDES, J. (coord.): Op. cit., p. 477. 
42 VIÑES MILLET, C.: “La cultura (1875-1939)” en PAREDES, J. (coord.): Op. cit., p. 441. 
43 PUELLES BENITEZ, M. de: Educación e Ideología… Op. cit. p. 196. 
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1.2. Extremadura en el primer tercio del siglo XX. 
 
La Extremadura de principios de siglo es una región desoladora. Si atendemos a los 
agentes externos que determinan la evolución de la educación extremeña durante el primer tercio 
del siglo XX vemos una comunidad subdesarrollada: elevada tasa de nacimientos y defunciones, 
sobre todo por infecciones y parasitismos; un gran desequilibrio entre los diferentes sectores 
económicos, donde hay un predominio del sector agrario.  
La situación de Extremadura en el reinado de Alfonso XIII es definida por Cardalliaguet 
de penosa e injusta para miles de braceros y hombres del campo, debido a la acumulación en las 
manos de unas cuantas  familias de enormes propiedades, dehesas, cortijos y latifundios mal 
explotados, mientras la mayoría de la población vivía en el más lamentable subdesarrollo y 
pobreza44. Por tanto, la población se divide entre una oligarquía minoritaria, que ostenta el poder 
económico y político, y una gran masa proletaria. 
En definitiva, la realidad extremeña se caracteriza por su retraso económico y las 
desigualdades, que desencadenaron conflictos sociales. Ejemplo de ello lo tenemos durante el 
reinado de Alfonso XIII, donde la indignación de braceros y campesinos desembocó en 
numerosas huelgas y disturbios violentos por toda la región, debido a la situación insostenible 
que estaban viendo los trabajadores de las tierras, los cuales no podían alimentar a sus familias 
por sus bajos jornales y por el encarecimiento de los productos alimentarios. Todo ello venia 
promovido por un modelo político, el caciquismo45.  
A todo ello hay que sumarle otro “mal”, el analfabetismo, íntimamente relacionado con lo 
anterior.  
 
1.2.1. Demografía y sociedad. 
 
Los fenómenos demográficos influyen en la trayectoria de cualquier proceso histórico. 
Por eso, al estudiar un periodo concreto de nuestro acontecer histórico, inevitablemente tenemos 
que prestar atención a las variables demográficas. 
Tomando como límites los años 1897 y 1940 podemos observar, como se muestra en la 
tabla 1.I, que la población extremeña se incrementó en más de la mitad, exactamente un 52%. 
Este aumento, en conjunto, superó al experimentado por el total nacional. De este modo 
podemos apreciar que la población de Extremadura entre ambas fechas pasó de 853.438 a 
1.253.924 de habitantes. El crecimiento conoció diversos ritmos, en función de diferentes 




                                                 
44 CARDALLIAGUET, M.: Historia de Extremadura. Badajoz: Universitas Editorial, 1993, p. 246. 
45 Para saber más sobre el tema pueden consultarse, entre otros las obras de COSTA, J.: Oligarquía y caciquismo. 
Colectivismo agrario y otros escritos. Madrid: Alianza Editorial, 1973; MORENO LUZÓN, J.: Romanones: 
caciquismo y política liberal. Madrid: Alianza Ed., 1998; PIQUERAS ARENAS, J. A.: “Un país de caciques: 
Restauración y caciquismo entre naranjos” en Revista de Historia Social, 39, 2001, pp. 3-30; POLO BENITO, J.: El 
problema social del campo en Extremadura. Salamanca: Tip. Calatrava, 1919; RAYA TÉLLEZ, J.: “Anatomía del 
caciquismo extremeño: Jorrepellejos, de Felipe Trigo” en Revista de Estudios Extremeños, T. XXXVI, 1, 1980, pp. 
45-66.; SÁNCHEZ MARROYO, F.: “Extremadura” en VALERA ORTEGA, J. (dir.), El poder de la influencia: 
geografía del caciquismo en España (1875-1923). Ed. Marcial Pons, 2001; SÁNCHEZ MARROYO, F. “El proceso 
de formación de una clase dirigente, la oligarquía agraria en Extremadura a mediados del siglo XIX”. 
Extremadura: Universidad de Extremadura, 1991. 




Evolución de la población extremeña (1897-1940) 
 
             
             AÑOS 
EXTREMADURA ESPAÑA 
Valores brutos               Índices Valores brutos             Índice 
1897 853.438 100 18.065.635                100 
1900 882.410 103 18.594.405 102 
1910 990.991 120 19.927.150 110 
1920 1.054.657 128 21.303.162 117 
1930 1.152.174 140 23.563.867 130 
1940 1.253.924 152 25.877.971 143 
FUENTE: GARCÍA PÉREZ, J., SÁNCHEZ MAYORRO, F. & MERINO MARTÍN, M. J: Historia de 
Extremadura. Los tiempos actuales. Badajoz: Universitas, Consejería de Educación y Cultura. Junta de 
Extremadura. T. IV, 1985,  p. 915. 
 
 
A pesar del aumento sostenido, Extremadura, siguió estando muy poco poblada. Si en 
1930 había 47 habitantes por kilómetro cuadrado en España, en Extremadura había 28, es decir, 
las cifras eran muy inferiores a la media nacional. Dentro de la región siempre hubo un notable 








NÚMERO DE HABITANTES 
Badajoz Cáceres 
1860 403.735 293.672 
1877 432.809 306.594 
1887 481.508 339.793 
1900 520.246 362.164 
1910 593.206 397.785 
1920 644.625 410.032 
1930 702.416 449.756 
1940 742.547 511.377 
FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos del INE. Anuarios Estadísticos de 1941 a 1950/Anuario 
1944-1945. 
 
Hechas estas consideraciones generales sobre la evolución de la población extremeña y su 
comparación con el país, se hace necesario llevar a cabo un análisis de los diferentes factores que 
contribuyeron a generar esta dinámica, ya que el crecimiento demográfico viene configurado en 
función de variables como la natalidad, la mortandad y las migraciones. 
La natalidad extremeña, en el periodo de estudio, era elevada, siendo superior al 
promedio del país. Los datos que nos ofrecen los censos, aunque en ocasiones son incompletos, 
nos muestran la transformación que experimenta el país, dejándonos entrever el paso de un ciclo 
demográfico antiguo a otro moderno. Como se aprecia en la tabla 1.III, durante los primeros 
años, la tasa de natalidad extremeña mantuvo unos datos muy elevados, mucho más que los 
nacionales. El comportamiento entre ambas provincias es similar aunque el índice de natalidad es 
más elevado en Cáceres. 
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Tabla 1.III 
Evolución de la natalidad en Extremadura (1896-1935) 
 
Periodo 
Tasa bruta de natalidad % 
Badajoz Cáceres Extremadura España 
1896-1900 36,4 38,8 37,3 34,2 
1901-1905 38,2 42,0 39,7 35,7 
1906-1910 35,7 41,3 37,9 33,2 
1911-1915 34,0 37,1 35,2 30,6 
1916-1920 31,9 33,9 32,6 29,1 
1921-1925 32,4 35,7 33,7 30,2 
1926-1930 30,1 34,5 31,8 29,4 
1931-1935 30,4 35,1 32,2 27,2 
FUENTE: GARCÍA, SÁNCHEZ & MERINO: Op. cit. p.  916. 
 
 
Con el tiempo los valores fueron descendiendo. En el caso de Badajoz los datos fueron 
asemejándose a los de la media nacional, llegando a situarse por debajo de la media regional.  
Otra de las variables que influyen en los datos demográficos es la mortalidad, que en 
Extremadura experimentó cambios muy similares a los analizados en la variable natalidad. Es 
decir, elevadas tasas de mortalidad, muy superiores al nivel nacional, que cómo se observa en la 
tabla 1.IV, a lo largo de los años va experimentando un constante descenso hasta que en la II 
República, la distancia que separa la tasa extremeña de la del resto del país se va reduciendo 
notablemente para quedar casi emparejadas. Los valores regionales no experimentaron una 
bajada considerable hasta la época de la Dictadura de Primo de Rivera y la II República. Como 




Evolución de la mortalidad en Extremadura (1896-1935) 
 
Periodo 
Tasa bruta de mortalidad % 
Badajoz Cáceres Extremadura España 
1896-1900 30,3 33,5 31,2 28,7 
1901-1905 29,4 30,8 29,9 26,2 
1906-1910 24,3 29,0 26,1 24,2 
1911-1915 22,8 27,5 24,6 22,0 
1916-1920 26,0 31,1 28,0 24,6 
1921-1925 21,9 24,6 22,9 21,1 
1926-1930 18,7 21,3 19,7 18,2 
1931-1935 17,0 18,8 17,7 16,3 
FUENTE: GARCÍA, SÁNCHEZ & MERINO: Op.cit. p. 918. 
 
 
Las causas de muerte en  Extremadura eran obviamente diversas, pero las más 
destacables eran los brotes epidémicos, como las enfermedades infecciosas y contagiosas. En 
1918 una epidemia gripal elevó la tasa de mortalidad como se observa en el cuadro IV. Esto 
ocasionó un parón en la tendencia creciente, provocando un fuerte incremento en la tasa de 
mortalidad como en el resto del país. 
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Pero al margen de este episodio, las causas de muerte que afectaron a la población 
extremeña eran las de tipo infecto-contagioso, como hemos comentado. Una de las principales 
causas de mortalidad eran las diarreas y enteritis46 que afectaban fundamentalmente a niños 
menores de cinco años.  La tuberculosis, en sus distintas variables, era la enfermedad social por 
antonomasia y ocupaba el primer puesto de causa de muerte infecciosa entre la población adulta.  
Una de las enfermedades más características de Extremadura, realmente endémica, era el 
paludismo. En 1898, de 8.000 defunciones por paludismo, 1.800 corresponden a Extremadura. 
En 1900, más de la cuarta parte de las víctimas mortales de la enfermedad eran extremeños. 
Enfermedades infecciosas también muy frecuentes, y que en ocasiones cursaban en forma 
de verdaderas epidemias, eran las fiebres tifoideas, la viruela, el sarampión, la difteria y otras que 
afectaban principalmente a la infancia47. 
En cierto modo, la escasez de infraestructuras sanitarias agudizaba la problemática. 
Durante la dictadura de Primo de Rivera, se llevó a cabo una actividad de lucha contra las 
enfermedades y como se observa en la tabla 1.IV,  es a partir de estas fechas cuando se  aprecia 
un descenso considerable de la mortalidad en Extremadura. 
Otro elemento importante a tener en cuenta para explicar la alta tasa de mortalidad es la 
pervivencia de las tradicionales crisis agrarias y de subsistencia, que agravaban los crónicos 
estados de desnutrición que acompañaban a buena parte de la población modesta, ya que el 
hambre y el debilitamiento de las defensas les hacía vulnerables ante los agentes patógenos.  
Los movimientos migratorios48 son otra de las variables que influyen en los cambios 
demográficos. La llegada del nuevo siglo trajo consigo el aumento de las migraciones. Tomando 
como referencia el estudio realizado por García Barbancho, disponemos de datos del periodo 
comprendido entre 1900-1940 sobre los movimientos migratorios extremeños. 
La tabla 1.V muestra los saldos migratorios por provincias y la tabla 1.VI los saldos 
migratorios por partidos judiciales. Si el saldo va acompañado de un signo (-) indica la pérdida 




Saldo migratorio por provincias (1901-1940) 
 
PROVINCIA 1901-10 1911-20 1921-30 1931-40 
BADAJOZ - 1.795 - 7.016 - 15.817 - 17.126 
CÁCERES - 10.343 - 11.878 - 15.700 - 8.640 
FUENTE: GARCÍA BARBANCHO, A.: Las migraciones interiores españolas. Estudio cuantitativo desde 1900. 
Madrid: Estudios del Instituto de Desarrollo Económico, 1967. Apéndice de Tablas, Tabla A.3.  
 
                                                 
46 La enteritis es una inflamación de las mucosas de los intestinos. 
47 GONZÁLEZ CASTRO, J., “Estudio clínico de la epidemia de fiebre tifoidea acaecido en Guijo de Santa Bárbara, 
Cáceres, en 1899, precedencia de la topografía médica de esta villa”. Trujillo: Imp. De B. Peña, 1902, en GARCÍA 
PÉREZ, J., SÁNCHEZ MAYORRO, F. & MERINO MARTÍN, M. J.: Op. cit. p. 921. 
48 Para saber más sobre los movimientos migratorios en España pueden consultarse, entre otras, las obras de 
GARCÍA, J.: La emigración exterior de España. Barcelona: Ariel, 1966; GARCÍA BARBANCHO, A.: Las 
migraciones interiores españolas: estudio cuantitativo desde 1900. Madrid: Estudios del Instituto de Desarrollo 
Económico, 1967;  TAMAMES, R.: “Los movimientos migratorios de la población española” en Revista de 
Economía Política. Diciembre, 32, 1962, pp. 105-140. 
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Como se observa en las tablas 1.V, Extremadura fue perdiendo población a medida que 
avanzaba el siglo. Así mientras en la primera década se perdieron 12.138 habitantes, en la 
segunda se alcanzaron los 18.894  y en la tercera se llegó a los 31.517. Sin embargo, en la cuarta 
década el número descendió en 5.751 personas. La pérdida de la población no fue homogénea. 
La provincia de Cáceres perdió en el primer tercio del siglo XX una décima parte de la 
población; Badajoz, en cambio no llegó al 6%.  
Dentro de las provincias (véase tabla 1.VI) se observa un comportamiento similar, las 
poblaciones de la región con mayor población como son Badajoz, Mérida, Cáceres y Plasencia, 
se convierten en centros receptores, mientras que los demás partidos judiciales iban perdiendo 
habitantes. Badajoz arroja en las cuatro décadas un saldo positivo de 23.773 personas. Los otros 
tres partidos, aunque no de una manera tan pronunciada, también se convirtieron en centros 
receptores. En el caso de Cáceres, como afirma Sánchez Marroyo, durante la segunda década del 
siglo acogió a miles de inmigrantes procedentes de los pueblos, campesinos que llegaban 
tratando de encontrar en ella los medios para sobrevivir en aquellos años de crisis de 
subsistencia, cuando, de acuerdo con los índices del Instituto de Reformas Sociales, la vida 








PARTIDOS JUDICIALES 1901-10 1911-20 1921-30 1931-40 
Alburquerque……………… 124 - 3.222 - 877 - 1.743 
Almendralejo…………….. 347 186 -804 1.208 
BADAJOZ………………... 3.876 4.179 5.603 10.115 
Castuela…………………… 1.086 212 1.180 - 1.758 
Don Benito………………... 730 208 - 2.908 - 2.693 
Fregenal de la Sierra………. - 800 - 1.064 - 4.767 - 2.989 
Fuento de Cantos………….. - 223 688 - 4.017 - 3.346 
Herrera del Duque………… 86 - 746 941 - 993 
Jerez de los Caballeros……. - 2.357 - 981 - 2.899 - 2.716 
Llerena…………………….. - 1.798 889 - 2.277 - 5.285 
Mérida……………………... 2.800 - 462 1.755 2.175 
Olivenza…………………… - 1.548 - 1.758 - 2.289 - 2.999 
Puebla de Alcocer…………. 345 - 863 345 - 1.184 
Villanueva de la Serena…… - 1.921 - 2.892 - 2.026 - 2.150 
Zafra………………………. - 2.542 - 1.390 - 2.777 - 2.768 










                                                 
49SÁNCHEZ MARROLLO, F.: “La restauración en Extremadura: predominio oligárquico y dependencia 
campesina” en GARCÍA PÉREZ, J., SÁNCHEZ MAYORRO, F. & MERINO MARTÍN, M. J: Op. cit. p. 926. 




FUENTE: GARCÍA, SÁNCHEZ & MERINO: Op. cit. pp.  925-926. 
 
 
1.2.2. La economía extremeña. 
 
Ya se ha puesto de manifiesto con el estudio demográfico que acabamos de realizar que 
Extremadura era una región subdesarrollada con alto índice de natalidad, mortandad y 
emigración, agudizado por el desequilibrio entre los diferentes sectores económicos, donde 
predominaba el sector agrario. A esto hay que unirle el descontento de la mayor parte de la 
población, que desembocó en disturbios violentos y huelgas, debido a la situación insostenible 
que los trabajadores vivían: sueldos bajos y encarecimiento de los productos. Todo ello venía 
promovido por un modelo político propicio del sistema social arcaico que estamos viendo, el 
caciquismo. 
La mayor parte de los ocupados en la región extremeña pertenecían al sector primario 
siendo este el motor básico de la economía extremeña, como afirma Rey Velasco, donde la 
agricultura ocupaba un papel esencial siendo un 80% de la población activa la que trabajaba en el 
mismo y el resto de los sectores dependían, en gran medida, de la producción agraria y 
ganadera50.  
Baumeister recoge que en 1877 cuatro quintas partes de la población activa de la 
provincia de Badajoz estaban ocupadas en la agricultura y la ganadería. El sector secundario y el 
sector terciario, en cambio, tenían poca importancia con valores en torno al 10% cada uno. Estos 
datos, sufrieron pocas modificaciones los siguientes cuarenta años, donde continuó el excesivo 
peso del sector agrario. En 1920 todavía las tres cuartas partes de la población activa estaban 
ocupadas en la agricultura51. 
Como ya se ha puesto de manifiesto, en estos años España, progresivamente, comenzó a 
dejar de ser un país netamente agrario. Es en 1930, cuando se aprecia que más de la mitad de la 
población trabajaba en el sector industrial (26,5%) o servicios (28%). Los datos nos muestran el 
lento trasvase, aun en 1930, del sector agrario (45,5) al industrial, con un ligero incremento en el 
                                                 
50 REY VELASCO, F.: “El movimiento obrero en Extremadura entre los siglo XIX y XX” en Revista de Estudios 
Extremeños, T. LIV, 2, Badajoz, 1998, p. 675. 
51BAUMEISTER, M.: Campesinos sin tierras. Supervivencia y resistencia en Extremadura (1880-1923). Madrid: 
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación. 1997, p. 45. 
PARTIDOS JUDICIALES 1901-10 1911-20 1921-30 1931-40 
Alcántara…………………... - 1.449 - 1.277 -2.081 - 638 
CÁCERES………………… - 999 6.768 - 798 5.494 
Coria………………………. - 3.170 - 2.371 - 1.409 - 212 
Garrovilla…………………. - 126 1.814 - 638 - 3.567 
Hervás…………………….. - 1.314 - 3.394 - 1.402 - 2.424 
Hoyos……………………… - 172 - 3.690 - 442 - 644 
Jaramilla…………………... 70 - 240 - 2.494 - 174 
Logrosán………………….. - 413 -975 -1.962 -704 
Montánchez………………. - 663 - 1.219 1.746 - 763 
Navalmoral……………….. - 324 - 2.592 - 1.405 - 1.943 
Plasencia…………………... 1.034 - 175 318 - 154 
Trujillo…………………….. - 2.390 - 992 - 118 - 2.669 
Valencia de Alcántara……... - 27 93 - 1.523 - 242 
Saldo provincial…… - 10.343 - 11.878 - 15.700 - 8.640 
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sector servicios. Estas cifras se contraponen con los datos de las zonas agrarias, como es el caso 
de Badajoz, por ejemplo, donde en 1920 el sector servicios contaba con un 10%, mientras que la 
industria y los oficios, con un escaso 13%, habían alcanzado los porcentajes que España tenía en 
187752. 
A pesar de estos datos, la agricultura extremeña a lo largo del siglo XX experimentó una 
serie de transformaciones que mejoraron la actividad económica de la región. La producción 
agraria ascendió de 1900 a 1920 en más de un tercio; en 1930 el valor de la producción agraria 
estaba en un 76% por encima del de 190053. Esta mejoría se debió al aumento de las superficies 
cultivadas, a una mayor diversificación de cultivos, con potenciación o introducción de nuevos 
productos y a la consiguiente reducción de la extensión ocupada por el pastizal extensivo54. Es 
importante mencionar que esta expansión de la agricultura regional se logró de manera muy 
rudimentaria.  
La producción ganadera estaba muy por detrás de la agraria en sus porcentajes, debido al 
abandono que sufrió ante la preocupación dominante de la agricultura y especialmente por la 
obsesión de cultivar las tierras. Pero los datos de los censos ganaderos nos muestran la 
recuperación y reorientación de estos productos en Extremadura, como se puede apreciar en las 
tablas 1.VII y 1.VIII. Pese a ese abandono sufrido, el incremento fue más espectacular que las 




La ganadería extremeña en 1888 
 
Tipo de ganado Nº de cabezas % sobre total nacional 
Lanar 1.769.128 12,8 
Cabrio   402.407 15.2 
Cerda   278.455 24.0 
Vacuno   134.174   9.1 
Asnal     66.106 12.3 
Mular     37.289   8.0 
Caballar     25.525   8.2 




La ganadería extremeña en 1929 
 
Tipo de ganado Nº de cabezas % sobre total nacional % aumento respecto 1988 
Lanar 3.062.000 15,7 73 
Cabrio 513.000 11,3 26 
Cerda 536.000 11,2 93 
Vacuno 174.000 4,7 30 
Asnal 123.000 12,2 86 
Mular 90.000 7,8 145 
Caballar 44.000 7,3 76 
FUENTE: GARCÍA, SÁNCHEZ & MERINO: Op. cit. p. 957.  
                                                 
52 Ibídem. 
53Ídem, p. 49 
54 SÁNCHEZ MAYORRO, F: “La restauración en Extremadura…” Op. cit. p. 953. 
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La región extremeña no disfrutó de los beneficios económicos derivados de la 
industrialización y continuó siendo hasta bien entrado el siglo XX una economía eminentemente 
agraria como se puede apreciar en todo lo comentado hasta ahora. 
Extremadura no disponía de las fuentes de energía o minerales básicos necesarios para 
convertirse en mecanismos impulsores de un proceso industrializador. La minería en 
Extremadura fue un punto débil en cifras, ya que de las 39 minas que había en la región en 1901, 
la mayoría localizadas en Badajoz, se pasó en 1930 a 15. La industria textil, inmersa en una crisis 
general, que terminaría en quiebra por la incapacidad de renovación tecnológica, siguió 
utilizando para la producción mecanismos ya obsoletos. En 1930 el trabajo del algodón o el 
cáñamo había desaparecido y únicamente la lana, aunque muy decaída, seguía representando un 
cierto papel simbólico. 
A partir de la última década del siglo XIX comenzó a desarrollarse un nuevo sector 
productivo, la industria eléctrica, que siguió avanzando a comienzos del siglo XX, como se hace 
visible en las cifras disponibles; sin embargo, y esta es la otra cara de la moneda que confirma el 
progresivo estancamiento de Extremadura, la distancia con respecto a la media del país se fue 
incrementando.  
Es decir, que podríamos afirmar, siguiendo a García Pérez, que en los años treinta del 
siglo XX la realidad socioeconómica de la región extremeña presentaba aún unas características 
muy semejantes a las que se venían definiendo desde mediados del siglo XIX. Como se ha 
puesto de manifiesto, Extremadura era una de las regiones españolas en las que el peso 
demográfico y económico del sector agrícola resultaba más acusado y donde los grandes 
latifundios y los poderosos terratenientes adquieren auténtica carta de la naturaleza, 
convirtiéndose en los elementos económico y social respectivamente más significativos de la 





















                                                 
55 GARCÍA PÉREZ, J.: “La II República: nueva ocasión perdida para la transformación del campo extremeño” en 





























CULTURA Y EDUCACIÓN EN EL PRIMER TERCIO  
DEL SIGLO XX 
 
Entre 1900 y 1914 la cultura española conoció un “despertar” sorprendente que se 
prolongó hasta la Guerra Civil (1936-1939), al hilo del cual asumió con decisión los desafíos que 
le planteaban las exigencias de la europeización y modernidad56. 
Este proceso global, que se inicia a finales del siglo XIX y se acentuó en el primer tercio 
del siglo XX  daría lugar en el ámbito de la cultura a lo que se ha denominado Edad de Plata, 
que, pese a todas las sombras, se reveló como la consecuencia de las tensiones internas 
producidas por la “modernización que transforma el país entre 1898-1936”57. 
 
2.1. Alfabetismo e instrucción primaria en España. 
 
En este apartado no se pretende hacer un análisis riguroso de la enseñanza primaria, pues 
no es el tema que nos ocupa en este trabajo, pero sí que es necesario, a nuestro entender, dar unas 
pequeñas pinceladas del estado de la cuestión. 
Existen trabajos de carácter general o parcial sobre el tema, ya sean a nivel nacional o 
regional, y por ello, el interés de este punto es mostrar los datos más relevantes sobre el 
analfabetismo e instrucción primaria en España, pues, para penetrar en la realidad cultural de 
nuestro país, nos interesa ante todo analizar el fenómeno educativo que nos revele el nivel 
cultural de la población. 
Para ello, utilizaremos los datos obtenidos a partir de los Anuarios Estadísticos y las 
cifras que nos ofrecen las diferentes investigaciones realizadas sobre el periodo de estudio.  
                                                 
56 FUSI, J. P.: Un siglo de España. La cultura. Madrid-Barcelona: Marcial Pons. Historia, 1999, p. 12. 
57 MAINER, J. C.: La edad de plata (1902-1931). Ensayos de interpretación de un proceso cultural. Madrid: Los 
Libros de la Frontera, 1975, p. 17. 
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Los datos del censo de 1912 nos muestran que la población total de “hecho”58 en 1900 era 
de 18.618.086 habitantes de los cuales no sabían leer ni escribir, 11.874.890, sabían leer 495.753, 
sabían leer y escribir 6.227.184 y 20.259 no constan, lo cual suponía que un 63,78% de la 
población total (tabla 2.II) no sabía ni leer ni escribir.  
Viñao ya recogía este dato tan revelador y alarmante59. El hecho de que en 1900 más de 
la mitad de la población no supiese ni leer ni escribir dice mucho para ver el progreso 
experimentado por la enseñanza en los años de estudio. En 1930 el analfabetismo desciende en 
veinte puntos pasando a un 44,5% pero, como se muestra la tabla 2. II, aún sigue siendo un 
porcentaje muy elevado, apreciándose una tendencia hacia la mejora. También se observa la 
desigualdad entre géneros, y aunque en ambos va descendiendo, el porcentaje de mujeres 
analfabetas siempre es superior al de los hombres. Así, en 1900 el porcentaje de hombres 
analfabetos es de un 55,8% mientras que el de las mujeres se elevaba a un 71,4%. En 1940 las 
cifras respectivas son: 29,7% y 37,7%, lo que nos indica que se mantiene la superioridad cultural 
de los hombres, aunque se han reducido las diferencias de género. 
 
Tabla 2.I 






1900 18.618.086 9.087.821 9.530.265 
1910 19.995.686 9.725.024 10.270.662 
1920 21.338.381 10.341.291 10.997.090 
1930 23.677.794 11.565.805 12.111.989 
1940 26.015.907 12.491.274 13.524.633 




Porcentaje de analfabetos del total de la población (1900-1940) 
FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos del INE.  
* Anuarios Estadísticos de  1900 a 1920/ Anuario 1920. 
* *Censos de población 1930 y 1940. 
                                                 
58Cuando hablamos de población de “hecho” nos estamos refiriendo odas las personas que en la fecha censal se 
encuentran en el territorio de referencia, tanto si tienen la residencia en el mismo municipio en el que se censan 
(residentes presentes) como si están de paso en el mismo (transeúntes). 
59VIÑAO, A.: “Escolarización y alfabetización 1900-1939”, en DELGADO, B. (coord.): Historia de la Educación 
en España y América, Madrid: SM/Morata, Vol. III, 1994, p. 699. 
60 Cuando hacemos referencia a la población de “hecho” nos referimos al total de  las personas que en la fecha 
censal se encuentran en el territorio de referencia, tanto si tienen la residencia en el mismo municipio en el que se 
censan (residentes presentes) como si están de paso en el mismo (transeúntes). 
AÑOS HOMBRES MUJERES TOTAL 
1900* 55,8 71,4 63,8 
1910* 52,6 65,8 59,4 
1920* 46,3 57,8 52,2 
1930** 42,6 57,4 44,5 
1940** 29,7 37,7 33,7 
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Hemos de tener en cuenta que en este periodo se empieza a tener la necesidad de 
incorporar a los sujetos a la vida cívica del país. Ya desde Europa, todos los Gobiernos estaban 
preocupados por la cultura popular que hasta ese momento había estado en un segundo plano. 
Ahora, el Estado se hace responsable de la misma y reclama los derechos y el deber de 
proporcionar a los ciudadanos una instrucción adecuada.  
Uno de los acontecimientos más importantes de las políticas educativas de principios de 
siglo fue la creación del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes en 1900. Con él se 
inicia un proceso de extensión y fortalecimiento organizativo de la enseñanza y se consolida la 
tendencia centralista y jerárquica del sistema educativo61. Otro hecho destacable fue el R.D. de 
21 de julio de 1901, a través del cual se ordenó el pago de los maestros por el Estado, mediante 
el traspaso al Tesoro público de los fondos municipales. A esto hay que añadir la creación de 
organismos más cualificados como las Direcciones Generales de Primera Enseñanza (1911), 
Bellas Artes (1915) y de la Segunda Enseñanza y Superior (1925); el reforzamiento del Consejo 
de Instrucción Pública, convirtiéndose en un instrumento de ayuda al Ministerio; o la puesta en 
marcha de la inspección por niveles; la aparición de las Juntas locales y provinciales (1913). Es 
decir, que fruto de la preocupación del Estado por la situación de la educación en España, se 
desencadenó un conjunto de reformas con la pretensión de mejorarla.  
Esta postura traerá consigo conflictos y enfrentamientos derivados de cómo planificar las 
actividades educativas y la enseñanza: “La educación obsesiona hoy a cuantos piensan. Se han 
dado cuenta ya de que toda reforma política, social o económica habrá de resultar estéril sin una 
profunda transformación de la escuela62”. 
Si ahora tomamos como punto de referencia la población alfabetizada en 1900, 
obtenemos que sólo un 33,44% de la población sabía leer y escribir. El gráfico 2.I nos muestra 





















Elaboración propia a partir de los datos obtenidos del INE. Anuarios Estadísticos de 1900 a 1920/ Anuario 1912. 
 
                                                 
61 MARTÍN, F.: Op. cit., pp. 20-22. 
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Se observa como el punto máximo se encuentra en las edades comprendidas entre los 11-
15 años y, aunque va descendiendo progresivamente, es a partir de los 60 años de edad cuando 
hay un claro descenso. Sin embargo, si tenemos en cuenta esta misma clasificación pero 
diferenciando entre hombres y mujeres (gráfico 2.I), podemos apreciar que el número de 
hombres que recibe una instrucción elemental es superior al de las mujeres, pero en ambos existe 
un punto de incremento en las edades comprendidas entre los 10-20 años, siendo a partir de los 
20 cuando las mujeres experimentan una caída mayor que la de los hombres, con pequeñas 
oscilaciones ascendentes, siendo a la edad de los 60 para ambos, cuando comienza un descenso 
prolongado. 
Como puede verse en el gráfico 2.II el índice de analfabetismo era muy acusado en la 
mayoría de las provincias, pero si tenemos en cuenta nuestro objeto de estudio, Extremadura, 
podemos apreciar tanto en Badajoz como en Cáceres el alto porcentaje de personas que no sabían 
leer en la fecha indicada (1910) donde un 67% de la población extremeña era analfabeta. Estos 
datos serán analizados con más detenimiento en el apartado siguiente de este capítulo.  
El alto índice de analfabetismo se justifica por la falta de escuelas, tal como se recogen en 
los planes educativos, discursos o tratados, así como por el de absentismo y abandono de los 
estudios, muy acusado en las zonas rurales. Una explicación de ello puede ser la falta de interés y 
necesidad por la adquisición de aprender nociones básicas de lectura y escritura o la dificultad 
para trasladarse a la escuela en zonas de población dispersa, como recogen ya algunos estudios.63  
El problema del analfabetismo es un hecho que preocupaba a los Gobiernos y a la opinión 
pública de la época y ello se hace evidente en el progreso de la disminución del mismo, muy 
notable en el primer tercio del siglo XX (63,79% en 1900 y 44,47% en 1930), debiéndose éste a 
diversas causas como recoge González: el aumento de las escuelas, el perfeccionamiento en los 
métodos de enseñanza, la instrucción dada en cuarteles y fábricas y, sobre todo, el estímulo 
despertado en todas las clases sociales son hechos que confluyen en la elevación de la cultura 
media nacional. 
La educación primaria y la formación del magisterio eran dos de los grandes problemas 
del país, por tanto, había que tomar las medidas adecuadas. Esta preocupación la encontramos en 
la obra más famosa de Macías Picavea, El problema nacional, en la que se recoge que: 
 
“… en las 30.000 poco más o menos puede calcularse el número de Escuelas de instrucción primaria.  No 
son muchas; tampoco, relativamente pocas. Pero ¡qué escuela en su mayor parte! Cuadras destartaladas, y 
maestros sin pagar. […] Ya el maestro es en España un ser horriblemente formado; mejor dicho, 
deformado. En las Normales nada se enseña; pero en cambio le desquician la natural inteligencia, el buen 
sentido y el sano juicio de las cosas. […] Cuando hemos matado los municipios, se les hace depender de los 
municipios […] Resultados: un 70% de españoles que no saben leer ni escribir, y otro 70% del treinta 
restante, que de la instrucción primaria alcanzada apenas logra otro beneficio útil que los que ninguna 
recibieron; maestros ignorantes, cuasi mendigos, desprovistos de todo prestigio e influencia social, 
desconsiderados por la plebe y maltratados por los cacicuelas; una masa de población inferior, que lo que 
toca a su cultura, apenas puede ser rectamente cualificada de población civilizada”.64 
 
                                                 
63 Cfr., entre otras, las obras de GIL, S Y RODRÍGUEZ, F.: Causas y remedios del analfabetismo en España. 
Madrid: Junta Nacional contra el analfabetismo. Ministerio de Educación Nacional, 1995; GONZÁLEZ, E.: Op. cit.; 
MARTÍN, F.: Op. cit.; LIÉBANA, A.: La educación en España en el primer tercio del siglo XX: la situación del 
analfabetismo y la escolarización. Madrid, 2009. Recuperada de http://www.umer.es/images/doc/n58.pdf. 
64 MACÍAS PICAVEA, R.: El problema nacional: hechos causas y remedios. Madrid: Librería General de 
Victoriano Suárez, XIV, 1899, p. 122. 
 




Porcentajes de analfabetismo por provincias, 1910. 
 




















































FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos del INE. Anuarios Estadísticos de 1900 a 1920/ 
Anuario 1912. 
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La Ley Moyano de 1857 contemplaba que en las poblaciones de más de 500 habitantes 
debía de haber una escuela de niños y otra de niñas, y en las que no se llegara a esta población 
debía establecerse una escuela mixta o de temporada. En 1909, se realizaron algunas 
modificaciones y se contempló que la enseñanza debía ser obligatoria para todos los niños y 
niñas de entre 6 y 12 años, siendo a través del Estatuto de enseñanza primaria de 1923 cuando se 
amplió la edad de asistencia y obligatoriedad hasta los 14 años. A pesar de la obligatoriedad 
establecida por ley, en 1908 la población en edad escolar, de 6 a 12 años, es de 2.551.722, de la 
cual asiste a la escuela 1.526.183 y 1.221.552 no asiste. Es decir, que un 40,2% de la población 
en edad escolar no va a la escuela.  
El número de escuelas siguió la siguiente evolución: 
 









FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del INE. Anuarios Estadísticos de 1900 a 1950/ Anuarios 1912, 
1915, 1923-24, 1931,1932-33,1943. 
 
 
A estas escuelas públicas habría que sumarles las de carácter privado o de fundaciones 
particulares. Tomando como referencia el año 1908, obtenemos que en total había 30.073 
escuelas, de las cuales 24.861 eran oficiales y 5.212 eran de carácter privado. De forma 
correlativa el número de alumnos que iba a las escuelas era de 1.221.552 (80%) y 304.631 
(20%), lo que hace un total de 1.526.183 alumnos.  
Esta evolución creciente del número de escuelas nos revela la preocupación de los 
Gobiernos por la cultura de las clases populares del país. Es más, para intentar solucionar el 
verdadero problema del analfabetismo se crearon las escuelas de adultos65. Estas, salvo 
excepciones, se daban en las mismas escuelas públicas de primera enseñanza con los mismos 
maestros. 
El R.D. de 6 de julio de 1900 establecía en su artículo 84, la obligatoriedad de dar “clases 
nocturnas para la enseñanza de adultos”, y del mismo modo, a través de la R.O. de 22 de febrero 
de 1902 se insistía en lo mismo, pero no es hasta 1911 cuando comienzan a organizarse66. Los 
datos muestran que en 1903 había 5.353, en 1908 se elevan a 11.828, llegando en 1916 a la cifra 
de 12.713. Las cifras siguen ascendiendo, y en el año 1930 se daban clases para adultos en 
20.000 escuelas. 
                                                 
65 La enseñanza de adultos nace con el propósito de erradicar el alto índice de analfabetismos, concretamente en la 
población de 14 a 19 años.  Para saber más puede consultarse, entre otras, las obras de LÁZARO LORENTE, L. M.: 
“La educación de adultos en Valencia (1875-1915)” en VV.AA.: Cuestiones histórico-educativas. España siglo 
XVIII-XX. Valencia: Universitat de València, 1991, pp. 135-180; TIANA FERRER, A.: “Educación de adultos en 
las escuelas públicas de Madrid (1900-1917)” en VV.AA.: Clases populares, Cultura, Educación. Siglos XIX-XX. 
Coloquio Hispano-Francés. Madrid: Casa de Velázquez, UNED, 1990, pp. 253-273. 
66 Real Decreto de 19 de mayo de 1911. 
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En líneas generales, la enseñanza de adultos no era limitada al proceso de alfabetización, 
sino que iba más allá, pues pretendía organizar cursos de repaso y enriquecimiento cultural para 
los que hubieran realizado la enseñanza primaria, así como proporcionar una enseñanza 
profesional.67 
Llegados a este punto, nos surge una pregunta, ¿había profesorado suficiente para atender 
a la creciente demanda de instrucción pública en el país? 
Los datos ofrecidos por el INE nos muestran que en el año 1908 había 24.861 escuelas 
oficiales, dirigidas por 26.389 profesores, a las cuales asisten 1.221.552 (49,19%) alumnos en 
edad escolar. En 1933, el número de escuelas ascendía a 40.830, las cuales contaban con 52.954 
maestros. La población en edad escolar era de 4.625.032, pero solo estaban matriculados 
2.397.562 (51,8%), de los que asistían con regularidad 1.692.443 (36,6%) alumnos.  
Como ya se comentó anteriormente, el número de escuelas va ascendiendo 
progresivamente al igual que él número de maestros como podemos observar en los datos 
mostrados. Sin embargo, a pesar de que el número de matriculas van aumentando, el número de 
alumnos que asiste es inferior a un 50% de la población.  
Es decir, que aunque durante el primer tercio del siglo XX hubo una gran preocupación 
por alfabetizar al país, los datos nos muestran que en 1940 aún un 34% de la población era 
analfabeta (Véase tabla 2.II). 
 
2.2. Analfabetismo y escolarización en Extremadura. 
 
En Extremadura, el nivel cultural era muy deficiente en el periodo de estudio, si bien se 
realizaron importantes avances. Las cifras disponibles al respecto, en ocasiones, son 
orientaciones que presentan una gran ambigüedad, sin embargo, nos aproximan a una realidad: el 
atraso cultural y educativo en la región extremeña. Como se observa en la tabla 2.III el número 
de personas que no sabían leer y escribir era muy elevado, por ejemplo, en 1900 un 74% de la 
población de Extremadura era analfabeta, dato superior a la media nacional 63,8% (ver tabla 
2.II).  
Al comenzar la II República más de la mitad de la población lo era, pero si desprendemos 
del grupo a la población menor de 10 años los porcentajes varían considerablemente. 
Aproximadamente, en 1930 un 40% de los extremeños mayores de 10 años eran analfabetos. Si 
los datos los comparamos con la media nacional, obtenemos que en 1910 el porcentaje de 
analfabetos del país era un 59%,  mientras que en Extremadura ascendía a un 68%. Estos datos 
nos dejan entrever, la pésima situación de la región extremeña que, como en otros aspectos, con 











                                                 
67 GONZÁLEZ, E.: Op. cit. pp. 70-71. 
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Tabla 2.III 
Evolución del analfabetismo en Extremadura (1860-1940) 
 
Año Nº de habitantes Varones Mujeres Total % 
1860 697.407 268.005 312.257 580.262 83,2 
1877 739.403 268.164 319.928 588.092 79,5 
1887 821.301 286.936 343.560 630.496 76,8 
1900 882.410 297.814 356.330 654.144 74,1 
1910 990.991 308.414 369.295 677.709 68,4 
1920 1.054.657 308.814 377.009 685.823 65,0 
1930 1.152.172 280.200 359.409 639.609 55,5 
1940 1.253.924 248.833 341.454 590.287 47,1 
FUENTE: RODILLO, F. J.: Datos para la historia escolar de Extremadura. Mérida: Editora regional de 
Extremadura, 1998,  p. 106. 
 
 
Siguiendo con el análisis de la evolución experimentada por el analfabetismo en la 
región, observamos que en 1900 la población extremeña era de 882.410 habitantes, de los cuales 
eran analfabetos un 74,1%.  En 1930 la cifra desciende en dieciocho puntos, pasando a 55,5%, lo 
que sigue siendo un porcentaje muy elevado, pues más de la mitad de la población extremeña no 
sabe ni leer ni escribir, pero observamos la tendencia de mejora. 
Atendiendo a la desigualdad entre géneros, y pese a la disminución progresiva del índice 
de analfabetismo, resulta alarmante comprobar que éste sigue siendo más elevado entre las 
mujeres, pues en 1940 el número de mujeres analfabetas alcanzaba el 50%, es decir, que más de 
la mitad de la población femenina seguía sin saber leer y escribir. (Véase tabla 2.IV) 
Estos datos nos muestran que el nivel cultural de la sociedad, y en especial el de la mujer, 
sigue siendo muy deficiente. En el caso de Extremadura, podría deducirse que las medidas 
adoptadas, escuelas y maestros, fueron insuficientes, aunque no pueden negarse los avances en la 
instrucción elemental de la población, ya que índice de analfabetismo desciende de un 74,1% en 
1900 aun 47,1% en 1940. En cuarenta años el analfabetismo había descendido en más de veinte 
puntos. 
Si estos datos los comparamos con los nacionales, anteriormente señalados, en 1900 en 
España, el porcentaje de hombres analfabetos era de un 55,8% mientras que el de las mujeres se 
elevaba a un 71,4%. En 1940 las cifras respectivamente son: 29,7% y 37,7%. 
Los datos aportados sobre la comunidad extremeña son válidos para sus dos provincias. 
Es decir, el analfabetismo desciende progresivamente en Badajoz y en Cáceres. En Badajoz se 
pasa de 76,8% en 1900 a un 46,8% en 1940 y en Cáceres las cifras son, en las mismas fechas, de 
70,2% a 47,5% respectivamente. El número de analfabetos es superior en la provincia de 
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Tabla 2.IV 





Población de “hecho” Población analfabeta 
 
Año Hombres Mujeres Total Varones  % Mujeres  % Total  % 
1910 298.193 295.013 593.206 191.125 60,1 219.074 74,3 410.199 69,1 
1920 324.232 321.426 644.625 200.086 61,7 230.868 71.8 430.954 66,8 
1930 350.954 351.464 702.416 179.442 51,1 220.003 62.6 399.445 59,9 





Población de “hecho” 
 
Población analfabeta 
Año Hombres Mujeres Total Varones  % Mujeres  % Total  % 
1910 197.196 200.589 397.785 117.289 59.5 150.221 74.9 267.510 67.2 
1920 202.252 207.780 410.032 108.728 53.8 146.141 70.3 254.869 62.2 
1930 222.585 226.240 449.756 100.758 45.3 139.406 61.1 240.164 53.4 
1940 249.206 262.171 511.377 97.791 39.2 144.889 55.3 242.680 47.5 
FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos del INE. Anuarios Estadísticos de  1900 a 1920/ 
Anuario 1912 y 1920; de 1921 a 1930/ Anuario 1930; de 1940 a 1951/Anuario 1943. 
 
 
En el caso de Extremadura, Rodillo68 recoge que las causas del alto índice del 
analfabetismo en la región se debían a: 
 
- El insuficiente número de escuelas para la población existente. Aunque habían 
aumentado a lo largo del siglo hasta ubicarse una en casi cada localidad, no bastaban para la 
demanda de la población en edad escolar, siendo inferiores a las que la propia normativa exigía 
en cada lugar.  
- Un ejemplo ilustrativo de la situación de la enseñanza elemental en la región extremeña 
es que en 1880 había 843 escuelas públicas y 138 privadas, lo que suponía que a cada escuela le 
correspondían 774 habitantes, mientras que la media nacional se situaba en 561 habitantes por 
escuela. En 1908 había en la región 1.030 escuelas (públicas y privadas) con 941 habitantes por 
escuela, cifra muy alejada de la nacional69. Luis Bello muestra una panorámica sobre la situación 
de abandono de la enseñanza primaria en Extremadura, sin dudar en calificar las escuelas como 
las peores del país, recogiendo que en Cáceres “no hay ni una sola escuela digna de este 
nombre”, las existentes “no son escuelas sino corredores, cuadras de planta baja, húmedas y 
frías, patio carcelario”70. En definitiva, no sólo son escasas sino que además, se encontraban en 
lamentables condiciones. 
Ejemplo de ello es la descripción que Bohoyo Velázquez hace de la situación de la 
localidad de Montijo en 1902: 
 
                                                 
68 RODILLO, F. J.:Op. cit. pp. 115-117. 
69 GARCÍA PÉREZ, J., SÁNCHEZ MAYORRO, F. & MERINO MARTÍN, M. J.: Op. cit. p. 972. 
70 BELLO TROMPETA, L.: Viaje por las escuelas de España. Extremadura. Madrid: Espasa-Calpe, 1927. 
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“Las escuelas Municipales de niñas se hallan instalada en una casa particular […] la planta baja, que tiene 
habitaciones espaciosas la ocupa la profesora con su familia, y la escuela radica en los graneros […] Se 
encuentra a teja vana, siendo la techumbre tan baja, que por la parte de la calle se da en ella la mano; por 
ventilación tiene tres huecos bastantes reducidos, todos a la parte norte. El número de niñas es de 238 […]. 
Con arreglo al número de habitantes que cuenta esta población, debieran existir, cuando menos, cuatro 
escuelas de instrucción primaria, sostenidas con fondos públicos”71. 
 
- El absentismo generalizado. En unos casos el absentismo era forzado por la inexistencia 
de plazas escolares, en otros por la escasa atracción que la escuela ejercía sobre niños y padres, 
más interesados éstos en utilizar a sus hijos como mano de obra que en una instrucción cuyas 
virtualidades no siempre apreciaban. 
A pesar de la obligatoriedad establecida por ley, ésta no supuso un incentivo para la 
asistencia. Los datos recogidos por el Anuario Estadístico de 1912, confirman este hecho. En 
1908, en la provincia de Badajoz,  de los 58.724 niños en edad escolar, no estaban escolarizados 
24.632, pero hay que tener en cuenta que el hecho de que los niños estuvieran escolarizados no 
significaba que asistieran a la escuela.  
- Las insuficientes dotaciones oficiales, por parte de los ayuntamientos respectivos 
cuando las escuelas dependían de ellos o por parte del gobierno estatal cuando pasaron a éste. 
- Falta de gratificación adecuada a los maestros, por no decir abandono en cuanto a 
salario, formación y estabilidad. Los maestros estaban mal remunerados y peor considerados. 
Hasta 1911 no se les fue reconocido un sueldo mínimo de 1.000 pesetas por año, que en 1918 fue 
elevado a 1.500 y en 1923 a 2.000. La República dignificó aun más la profesión elevando el 
sueldo a 3.000 pesetas. Todo ello fue posible con la creación del Ministerio de Instrucción 
Pública en 1900, con el que se inicia un proceso de extensión y fortalecimiento organizativo de 
la enseñanza y se consolida la tendencia centralista y jerárquica del sistema educativo72. El 
mismo se encargó del pago de los maestros mediante el traspaso del Tesoro público a los fondos 
municipales, esto fue regulado por el R.D. de 21 de julio de 1900. A partir de 1902 el Estado se 
hizo cargo del sostenimiento de los docentes primarios, que hasta entonces dependían de las 
áreas municipales, lo que hacía que cobrasen poco y de manera irregular. 
- Y la estrecha relación encontrada entre analfabetismo y latifundismo73.  
En definitiva, a los atrasos regionales en otros aspectos se unían también el atraso 








                                                 
71 BOHOYO VELÁZQUEZ, I.: Situación socioeconómica y condiciones de vida en la provincia de Badajoz (1880-
1902). Badajoz: Editorial Universitas, 1984, p. 72. 
72 MÁRTÍN ZÚÑIGA, F.: Op. cit., pp. 20-22 
73 Este factor ha sido a bordado por diversos autores, para saber más puede consultarse la obra de GUZMÁN 























3.1. La educación secundaria. Antecedentes y consagración de la segunda enseñanza. 
 
Hay que remontarse hasta la década de 1830 para tener constancia de las primeras 
iniciativas de las autoridades para poner en marcha el sistema educativo nacional y, con él, el 
nacimiento de la segunda enseñanza y la creación de centros donde impartirla. Es en el siglo 
XIX, gracias al interés de los liberales por organizar un sistema educativo, cuando se comienza a 
concebir ésta como un escalón autónomo entre la enseñanza primaria y la universitaria. Será a 
partir de entonces cuando podemos comenzar a hablar con propiedad del nacimiento de la 
enseñanza secundaria conocida como un tipo de educación propia de las nuevas “clases medias”, 
que se autocalifican de dirigentes y de elementos dinámicos responsables de los cambios 
sociales, tal y como recoge Viñao74. 
Pero esta aparición, en palabras de Ruiz Berrio, “no fue casual sino que fue ocasionada 
por varias transformaciones decisivas en la vida de la sociedad y las culturas que por entonces 
tuvieron lugar, y que generaron nuevas políticas, estructuras, sistemas, comportamientos e 
incluso mentalidades”75.   
En esta línea, Escolano afirma que “la invención de este nivel intermedio de educación es 
un hecho asociado a la legitimidad social y académica de las clases medias y de los grupos que 
buscaban  afirmar su hegemonía en el nuevo juego de relaciones políticas, económicas y sociales 
que se abrió en ésta época” 76. 
Es decir, a comienzos del siglo XIX, no existe en España la segunda enseñanza como 
nivel. La educación equivalente a este grado académico se imparte en diferentes instituciones: 
                                                 
74 VIÑAO FRAGO, A. Política y educación… Op. cit., pp. 397. 
75 RUIZ BERRIO, J.: “Instrucción versus formación…” Op. cit., p. 81 
76 ESCOLANO BENITO. A.: “Modelos y culturas de Educación Secundaria en la España Contemporánea” en 
VICENTE GUERRERO, G.: Historia de la enseñanza… Op. cit., pp. 13. Recuperado de 
http://ifc.dpz.es/recursos/publicaciones/30/71/02escolano.pdf.  
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escuelas de gramática, seminarios, colegios de latinidad, facultades de artes, entidades privadas y 
espacios domésticos. 
Es en el periodo de 1837-1857 cuando queda fijada la estructura educativa, tal y como la 
conocemos, constituyendo la Ley Moyano de 1857 la expresión legal definitiva del mismo, como 
señala Viñao77. Este autor diferencia dos fases, la primera de ellas de 1837 a 1845 en la que 
aparece la “nueva” educación secundaria y se fijan las bases económicas y legislativas, y una 
segunda fase (1845-1857) de consolidación, donde se instaura definitivamente dicho nivel así 
como los planes de estudio78.  
Como ya se ha señalado, la enseñanza secundaria y los institutos fueron tomando forma a 
la par que se fue conformando el sistema educativo nacional. La segunda enseñanza, como nivel 
educativo, aparece con la reorganización del sistema llevada a cabo por los liberales y, como 
parte fundamental de este proceso, aparecen los institutos como el espacio donde se llevará a 
cabo esta enseñanza. Es decir, tanto la enseñanza media como los institutos fueron pensados 
como elementos complementarios79, por lo que no podemos concebir el uno sin el otro. 
Los primeros centros creados, como señala Cruz, siguieron un modelo uniprovincial, es 
decir, se fue poniendo en funcionamiento uno en cada capital de provincia. Este modelo quedaba 
recogido en el artículo 57 del Plan Pidal de 1845 y de su aplicación surgió una red de 58 
institutos y, asimismo, se consolidó la denominación de “instituto” para los centros oficiales. 
Pero fue con la Ley Moyano con la que los institutos de segunda enseñanza alcanzaron pleno 
reconocimiento. En un primer momento, en aquellos lugares en los que se contaba con una 
Universidad, el instituto se fundaría a partir de las aulas menores de filosofía80.  
Este sistema se mantiene sin modificaciones hasta la década de 1910, comenzando así 
una dura tarea de planificación, como se verá en el capítulo 4, y será a partir de las acciones 
llevadas a cabo por la Dictadura de Primo de Rivera y la II República, cuando se emprendan 
mecanismos de planificación, los cuales se verán reflejados en la ampliación de la red de 
institutos y en las tasas de escolarización. 
Como se recogía en un trabajo anterior81, la vida de los primeros Institutos fue anárquica. 
En algunas ciudades hubo prisa por organizar y dar enseñanza a los alumnos que superaban la 
primaria. Se podría decir que  la segunda enseñanza se propuso, teniendo en cuenta los textos 
legales, como un paso previo y preparatorio hacia la Universidad como única vía de acceso a ella 
dejando en un segundo plano otros objetivos educativos. Así puede constatarse en el Plan del 
Duque de Rivas de 1836, en su artículo 25, donde se recoge que la educación secundaria está 
                                                 
77 VIÑAO FRAGO, A.: Política y educación…op. cit. p. 297. 
78 Para saber más acerca de la trayectoria de la segunda enseñanza en España pueden consultarse, entre otros, las 
obras de CRUZ, J. I.: “Los institutos de segunda enseñanza. Datos sobre su implantación (1835-1936)” en Educatio 
Siglo XXI, Vol. 3, 1, 2012, pp. 233-252; GÓMEZ GARCÍA, N.: Pasado, presente y futuro de la enseñanza 
secundaria en España. Sevilla: Kronos, 1996; LORENZO VICENTE, J. A.: “Evolución y problemática de la 
enseñanza secundaria en España” en Revista Complutense de Educación, Vol. 7, 2, 1996, pp. 51-79; SANZ DÍAZ, 
F.: “La segunda enseñanza oficial en España (1900-1971)” en Revista de Educación, 240, 1985, pp. 99-113; VICO 
MONTEOLIVA, M.: “El Instituto de Segunda Enseñanza de Albacete en el contexto de la segunda enseñanza 
española (siglo XIX)” en Boletín de Información Cultural Albacete, 22, 1988; VIÑAO FRAGO, A.: Política y 
educación… Op. cit. 
79 CRUZ, J. I.: “Los institutos de segunda enseñanza…” Op. cit., pp. 233-252. 
80 VIÑAO FRAGO, A.: Política y educación…Op. cit., p. 397 
81 REDONDO CASTRO, C. y LÓPEZ MARTÍN, M. J.: “Nacimiento y desarrollo de la segunda enseñanza pública 
en Extremadura” en Actas del Congreso: Extremadura hacia la contemporaneidad (1808-1874). VIII Encuentro 
Historiográfico del GEHCEx, Grupo de Estudios sobre la Historia Contemporánea de Extremadura (GEHCEx), 
Cáceres, 2012. 
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compuesta por: “aquellos estudios necesarios para […] seguir con fruto las Facultades Mayores y 
Escuelas Especiales”. 
Este hecho fue posible, como recoge Puelles82, gracias al triunfo de las corrientes del 
liberalismo en 1789, lo que supuso el tránsito del siglo XVIII al XIX, el fin a la sociedad 
estamental dando lugar a una sociedad de clases en la cual, poco a poco, fue asentándose una 
nueva clase social, la burguesía, impulsada por el régimen liberal. Todo ello, planteó la 
necesidad de una nueva organización educativa. El nuevo paradigma político trajo consigo la 
transformación de las relaciones del Estado con la educación dando lugar a nuevas y 
significativas políticas educativas, conformando el sistema educativo nacional. 
Una de las aportaciones más importantes de las corrientes liberales fue la Constitución de 
1812, la cual además de reconocer la soberanía de la ley sobre el Rey y una sociedad basada en 
los principios de igualdad, libertad y propiedad, se incluye por primera vez en la historia un 
capítulo dedicado a la instrucción pública, el IX, en el que aunque sólo se reconoce la enseñanza 
primaria y universitaria, supuso el inicio de la restructuración del sistema educativo. La 
preocupación por la situación de la instrucción pública era tal que, en 1813, Quintana redacta un 
informe de gran transcendencia para el futuro de la educación española, como afirman Díaz y 
Moratalla83, convirtiéndose en 1821 en una norma legal con pequeñas modificaciones, 
estableciéndose en ese mismo momento que la instrucción debía ser: igual, universal, gratuita, 
uniforme, pública y libre. 
El Reglamento de 1821 de Instrucción Pública84, elaborado durante el trienio liberal de 
1820-1823, fue el primero que estableció el sistema educativo dividido en tres niveles: primera, 
segunda y tercera enseñanza (art. 9), y asimismo, en pública y privada, proponiendo una 
enseñanza pública gratuita (art. 3). En cuanto a la segunda enseñanza, que es el tema que nos 
ocupa aquí, destacar que se estableció que se llevaría a cabo en las denominadas universidades 
de provincia (art. 22) -ubicadas la mayoría de ellas en conventos de las órdenes religiosas o 
bienes inmuebles urbanos que habían sido desamortizados- las cuales dispondrían de una 
biblioteca pública, una escuela de dibujo, laboratorios de química, física e historia natural, así 
como de un jardín botánico y un terreno para cultivar (art. 28). En cada universidad se fijarían 16 
cátedras de asignaturas (art. 24). Esta enseñanza no estaba estructurada por cursos ni se obtenía 
una titulación al finalizar los estudios; era a través de las Universidad de provincia donde había 
que solicitar una certificación de los cursos superados. Para impartir las clases se perfila un perfil 
profesional, distinguiéndose los catedráticos y los ayudantes (art. 80). Si hay algo por lo que 
destacó este texto, como señala Puelles, fue por establecer un sistema educativo articulado en 
tres grados de enseñanza superpuestos entre sí, por la modernidad que estableció en la segunda y 
tercera enseñanza y por la dualidad que le dio a la segunda enseñanza, ahora no solo eran 
estudios destinados a carreras universitarias, sino que éstos se consideraron fundamentales en sí 
mismo para el porvenir de la nación85. 
                                                 
82 PUELLES BENITEZ, M. de: Elementos de política de la educación. Madrid: UNED, 2010, p. 223. 
83 DÍAZ, F. & MORATALLA, S.: “La segunda enseñanza hasta la dictadura de Primo de Rivera” en Ensayo: 
Revista de La Facultad de Educación de Albacete, 23, 2008, pp. 255-282. Recuperado de 
http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3003508. 
84 Reglamento General de Instrucción Pública, decretado por las Cortes en 29 de junio de 1821. Barcelona: 
Imprenta del Gobierno. Recuperado de 
https://books.google.es/books?id=If9dlr8VUH8C&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0
#v=onepage&q&f=false. 
85 PUELLES BENITEZ, M. de: Educación e ideología… Op. cit., p. 77. 
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Estas iniciativas se vieron truncadas cuando en 1823 el reglamento de 1821 fue derogado 
volviendo a restablecerse el absolutismo con Fernando VII llevando a cabo una depuración del 
profesorado y de los libros de texto. Ahora, para dar estructura y reorganizar el sistema educativo 
en función de los ideales, se establecieron una serie de reformas a través del Plan de Calomarde. 
Este Plan, en palabras de Puelles, persiguió una finalidad, extinguir el pensamiento liberal de la 
universidad y, el mismo, se caracterizó por la uniformidad en los estudios universitarios, 
centralización de las universidades y por la concepción moral y religiosa que la educación debía 
tener86. En lo que concierne a la segunda enseñanza poco aportó este Plan a la misma, pero si que 
cabe destacar que la instrucción fue utilizada como instrumento de condicionamiento hacia el 
absolutismo87. 
No será hasta 1836, durante la regencia de Mª Cristina y con turnos de poder en el 
gobierno entre los liberales y moderados, cuando se apruebe el conocido Plan del Duque de 
Rivas, a través del cual se regula la enseñanza en tres niveles y a su vez, la secundaria en 
elemental y superior, mientras la elemental se llevaría a cabo en los denominados Institutos 
elementales,  la superior en las facultades y escuelas especiales. Entre las materias se incluían 
Economía Política, Derecho Natural, Administración, etc., pero para poder acceder al mismo era 
necesario superar un examen de ingreso. Este reglamento tuvo poco tiempo de vigencia, pero 
puede considerársele  el antecedente de la Ley Moyano88.  
Fue con el Plan Pidal, durante la “Década Moderada”, cuando comienza a dársele forma a 
la enseñanza media y superior. Una de las características más llamativas, es la renuncia a la 
universalización y gratuidad en todos los niveles. En cuanto a los centros de segunda enseñanza 
se establece la separación entre los Institutos y las Universidades, y ésta se dividía en elemental, 
de ampliación, Bachiller de filosofía, letras o ciencias, licenciados en filosofía y estudios de 
facultades mayores. Esta enseñanza estaba regulada por el Estado, por lo que las iniciativas 
privadas necesitaban de la aprobación de éste para la creación de centros. Los Institutos públicos 
eran subvencionados a través de sus propios medios de financiación, distinguiéndose tres tipos: 
de primera clase o superiores, de segunda clase o elementales y de tercera clase. Asimismo, entre 
la plantilla de profesores habría catedráticos o profesores con propiedad de alguna asignatura y 
regentes, siendo indispensable para poder ejercer como tal, tanto en centros  públicos como en 
privados, ser licenciados en ciencias o letras. Se establecía también que en los Institutos 
provinciales era necesario contar con un director y un claustro formado por los catedráticos. El 
curso escolar comenzaba el 15 de septiembre y finalizaba el 15 de julio y para poder acceder a 
estos estudios era requisito tener cumplidos los 11 años de edad, y superar el examen de 
ingreso89. 
La estabilidad y consolidación del sistema educativo no llegará hasta 1857, con la Ley 
elaborada por el Ministro de Fomento Claudio Moyano fruto del consenso entre progresistas y 
moderados, suponiendo la consagración del sistema educativo. 
                                                 
86 Ibídem, pp. 80-84. 
87 MECD: “Evolución del sistema educativo español” en El Sistema Educativo español. Madrid: MECD/CIDE, 
2004. 
Recuperado de http://uom.uib.cat/digitalAssets/202/202199_6.pdf 
88 Cfr. PUELLES BENITEZ, M. de: Educación e ideología… Op. cit. pp. 90-93; RUIZ BERRIO, J.: “Instrucción 
versus formación…” Op. cit., pp. 84-85. 
89 Cfr. MINISTERIO DE EDUCACIÓN: Historia de la Educación en España. De las Cortes de Cádiz a la 
Revolución de 1868. Madrid: Ministerio de Educación, Tomo II,  1979; PUELLES BENITEZ, M. de: Educación e 
ideología… Op. cit. pp. 106-117; RUIZ BERRIO, J.: “Instrucción versus formación…” Op. cit., pp. 85-89. 
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Si hay algo que caracterizó a Ley Moyano fue su concepción centralista,  así como la 
capacidad de dar solución a las cuestiones que más problemas planteaban. Entre estos destacaban 
la intervención de la Iglesia en la enseñanza o el peso de los contenidos científicos en la segunda 
enseñanza, así como la surgida en relación con los centros de enseñanza privada, pues por una 
parte no podían abrirse centros privados sin el consentimiento del Gobierno y por otra, la 
concesión de títulos, ya que para que éste fuese válido los alumnos que cursaban la segunda 
enseñanza en centros privados debían realizar los exámenes anuales en los Institutos públicos a 
los que estaban adscritos.  
De esta manera, la segunda enseñanza fue tomando forma, del mismo modo que adquirió 
autonomía respecto a la enseñanza superior, estableciéndose que los presupuestos provinciales se 
encargaran del funcionamiento. Para acceder a estos estudios era necesario tener 9 años de edad 
y superar el examen de ingreso. Este nivel tenía dos vías de acceso; general, que comprendía seis 
cursos distribuidos en dos periodos de dos y cuatro años de duración -para pasar de un nivel a 
otro un examen de los conocimientos adquiridos de las materias del primero-,  y de ampliación a 
las profesiones industriales – era necesario tener cumplidos los diez años y aprobar un examen 
de las materias correspondientes- no estableciéndose la duración o cursos que comprendían los 
mismos. Del mismo modo, se establecían los títulos que acreditaban la consecución de los 
estudios. El título de Bachiller en artes acreditaba la superación de los seis cursos del 
bachillerato general y el examen de grado, lo que habilitaba al estudiante a poder matricularse en 
estudios universitarios y el certificado de perito, el cual se obtenía tras la superación de los 
estudios de ampliación. 
Legalmente reconocida y estructurada la segunda enseñanza, comenzarán a surgir planes 
de estudios orientados hacia unos ideales u otros en función del gobierno del momento. Partimos 
del conocimiento que desde el mismo momento en el que ésta empieza a estar gestionada por el 
Estado y va cobrando forma, existe un conflicto entre Iglesia y Estado, pues el hecho de que la 
primera vaya perdiendo el monopolio de la educación no es muy apoyado por ciertos sectores de 
la sociedad. Debido a ello, a través del Decreto de 21 de octubre de 1868 se defiende el necesario 
equilibrio entre la enseñanza privada y pública, la necesidad de unos estudios distintos en 
duración para personas con desiguales capacidades y libertad de cátedra, al igual que se reconoce 
la segunda enseñanza como un complemento de la formación primaria por Decreto del 25 de 
octubre de ese mismo año. Estas medidas en cierto sentido fueron llevadas a cabo para 
contrarrestar las políticas educativas de Orovio el cual, según Ruiz Zorrilla en uno de los 
primeros decretos sobre Instrucción promulgado durante el Gobierno provisional recogía que: 
 
“Es indispensable derogar los decretos publicados en 1866 y 1867 sobre el profesorado, la segunda 
enseñanza y las facultades. Las humillaciones y las amarguras que esa legislación reaccionaria ha hecho 
sufrir a los profesores, las trabas con las que se limita la libertad de los alumnos, la preferencia injusta que 
da á unos estudiantes y el desdén con que menosprecia otros, sus tendencias al retroceso, su oposición á lo 
que no se conforma con determinadas doctrinas, y, sobre todo, la enérgica y general censura de que ha sido 
objeto, no consisten que siga influyendo en la educación de la juventud”90. 
 
Recordemos que durante el mandato de Orivio con la ley 1868 se intensificaron las 
concesiones con la Iglesia y de esta manera la instrucción pública estuvo sometida al control de 
clérigos y religiosos, así como los profesores se vieron sometidos a un control ideológico, de ahí 
                                                 
90 Ministerio de Fomento: Colección legislativa de Instrucción Pública del Gobierno Provisional, Madrid: Boletín-
Revista de Instrucción Pública, 1871, pp. 12-13. 
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que el gobierno liberal derogara inmediatamente esta ley, proglamando “la más absoluta libertad 
de enseñanza”91.  
Los republicanos, que se consideraban continuadores de la revolución del 68, bajo el 
mandato de Chao como Ministro de Fomento regularon la enseñanza media por decreto de 3 de 
junio de 1873, entendiendo ésta no sólo como un conjunto de conocimientos necesarios para los 
hombres sino también como los estudios preparatorios para el acceso a la enseñanza 
universitaria. Sin embargo, aunque su plan de estudios abogaba por una instrucción integral, es 
decir, no solo contemplaba conocimientos teóricos sino que incorporaba estudios prácticos y de 
ampliación, pronto se vería trucada, pues los decretos de Chao apenas llegaron a tener vigencia. 
De esta manera, como recoge Puelles, se cierra el ciclo revolucionario en materia de educación 
teniendo que esperar hasta 1931 para que las tendencias progresistas pudieran de nuevo presentar 
un proyecto coherente de transformación global de la educación92, pues con la llegada de 
Alfonso XII la enseñanza estuvo en manos de la Iglesia, consagrando ésta sus privilegios, 
además, la ley de 1857 prácticamente no se tocó, por lo que las congregaciones religiosas podían 
dedicarse a la docencia sin necesidad de poseer el título académico correspondiente. Esta 
posición fue apoyada por los gobiernos conservadores, los cuales fueron aprobando medidas 
legales de apoyo a la enseñanza privada. Como recoge Camino93, en 1874 por decreto de 29 de 
septiembre, se creaba la modalidad de enseñanza “incorporada” como una variante más de la 
enseñanza privada con algunos privilegios de la pública, entre los que estaba el derecho a la 
subvención estatal y la participación de los profesores a los tribunales examinadores. Del mismo 
modo que en 1879 se les daba la posibilidad a los maestros sin títulos a formar parte de los 
tribunales mixtos, siendo en 1885 cuando por Real Decreto de 18 de agosto de ese año, los 
centros incorporados se convirtieron en “asimilados” de manera que sus estudios quedaban 
equiparados, a todos los efectos, a los oficiales94. 
Mientras que los gobiernos conservadores defendían y apoyaban la enseñanza privada, 
los gobiernos liberales fueron los que  abogaron por la defensa de la enseñanza pública, siendo 
Montero Ríos quien en 1886, por Real Decreto de 5 de febrero, anulaba todos los privilegios 
concedidos a los centros asimilados, dejando solamente la modalidad de centros incorporados, 
recogiéndose en el artículo 4 que los alumnos que hubiesen cursado sus estudios en centros libres 
o asimilados debían de realizar sus matrículas en centros oficiales para que los estudios pudieran 
tener validez académica95. 
Como podemos ver, muchas fueron las normativas que intentaban regular la enseñanza, 
dejando entrever la inestabilidad del sistema. Esta inestabilidad se trasladaba a los planes de 
estudios, los cuales fueron modificados en función de los intereses del Estado sin llegar a ningún 







                                                 
91 PUELLES BENITEZ, M. de: “Educación e Ideología…”, Op. cit., p.149. 
92 Ibídem, p. 157. 
93 CAMINO, I.: Op. cit., p. 100. 
94 Ibídem, pp. 99-100. 
95 Ídem. 
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3.1.1. Los planes de estudio.  
 
Hemos ido viendo como la segunda enseñanza iba tomando forma, implantándose como 
nivel dentro del sistema educativo en 1845 y posteriormente con la Ley Moyano. Ahora 
pasaremos a analizar los planes de estudios que fueron elaborándose a lo largo de este siglo. 
 
- Plan Pidal de 1845. 
 
Este proyecto constituyó la consolidación de la educación secundaria, la cual había estado 
sometida en una lucha años atrás. Este Plan intentó dar coherencia a las reformas e intentos de 
reformas que se habían dado con anterioridad. Así, la segunda enseñanza pasó a ser el estandarte 
de una determinada clase social, concretamente las clases alta, una clase que por ser  “[…] las 
más activas y emprendedoras […], merecían apoderarse de los principales puestos de Estado y 
de las profesiones”96.  
Este Plan dividía los estudios secundarios en elemental, que se componía de cinco años, y 
superior, la cual preparaba el acceso a la universidad o servía para perfeccionar los 
conocimientos adquiridos en la elemental pudiendo elegir entre ciencias o letras. El currículum 




Plan de estudios propuestos para la enseñanza media elemental en 1845 
 
Primer año: 
1ª Gramática castellana. Rudimentos de lengua latina. 
2ª Ejercicios del cálculo aritmético. Nociones elementales de geometría. Elementos de geografía. 
3ª Mitología y principios de Historia general. 
Segundo año: 
1º Lengua castellana. Lengua latina, sintaxis y principios de la traducción.  
2ª Principios de moral y religión.  
3ª Continuación de la Historia y con especialidad la de España. 
Tercer año: 
1ª Continuación de las lenguas castellana y latina: ejercicios de traducción y composición en ambos     idiomas.  
2ª Principios de psicología, ideología y lógica.  
3ª Lengua francesa 
Cuarto año: 
1ª Continuación de la lengua castellana; traducción de los clásicos latinos, y composición.  
2ª Complemento de la aritmética; álgebra hasta las ecuaciones del segundo grado inclusive; geometría; 
trigonometría rectilínea; geometría práctica.  
3ª Continuación de la lengua francesa 
Quinto año: 
1ª Traducción de los clásicos latinos. Elementos de retórica y poética. Composición.  
2ª Elementos de física con algunas nociones de química.  
3ª Nociones de historia natural. 
FUENTE: Reglamento de 22 de octubre de 1845 para la ejecución del Plan de Estudios decretado por S. M. en 17 de 
septiembre de 1845.  
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Tabla 3.II 









Literatura general y, en particular, la española. 
Filosofía con un resumen de su historia. 
Economía política. 












De esta manera quedaba establecido el currículum de la segunda enseñanza, y pese a que, 
como hemos dicho, se trató de un plan de suma importancia para la configuración de la segunda 
enseñanza en España, recibió varias acusaciones pues, como recoge Camino, aunque las 
reformas y los planes anteriores ya habían dado pasos para que la enseñanza no se hallara 
totalmente en manos de la Iglesia, el Plan Pidal suponía la total secularización97. 
Posteriormente este Plan sufrió algunas modificaciones no debidas al propio Plan en sí, si 
no por las dificultades u obstáculos en su funcionamiento. 
 
- La Ley Moyano, 1857. 
 
Otro punto importante en la consolidación y desarrollo de los estudios secundario fue la 
Ley Moyano. Anteriormente hemos hecho referencia a las características más importantes de 
ésta y ahora pasaremos a analizar el currículum establecido para este nivel educativo. 
Esta ley dividía la segunda enseñanza en dos periodos, uno de estudios generales y otro 
de ampliación, en el que podrían tener también cabida los estudios de Agricultura, Artes, 
Industria, Comercio y Náutica; los estudios generales tenían una duración de seis años, divididos 
en dos periodos: un primero de dos años de duración y un segundo de cuatro años. Entre ambos 
años debía realizarse un examen de reválida. Finalizado los seis años se realizaba otro examen 
con el fin de obtener el título de grado en Bachiller de Artes. Tras este periodo, en caso de así 
desearlo, se podía acceder a realizar dos años más de estudios que posibilitaban el acceso a la 
enseñanza superior98. Para poder acceder a estos estudios se establecía la edad de nueve años y la 








                                                 
97 CAMINO, I.: Op. cit., p. 66. 
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Tabla 3.III 
Plan de Estudios propuesto por la Ley Moyano para los estudios generales de la segunda enseñanza, 1857 
 
PRIMER PERIODO (2 AÑOS) 
 Doctrina cristiana e Historia Sagrada. 
 Gramática castellana y latina. 
 Elementos de Geografía. 
 Ejercicios de Lectura, Escritura, Aritmética y Dibujo. 
SEGUNDO PERIODO (4 AÑOS) 
 Religión y Moral Cristiana. 
 Ejercicios de Análisis, Traducción y Composición latina y 
castellana. 
 Rudimentos de Lengua Griega.  
 Retórica y Poética. 
 Elementos de Historia Universal y Particular de España.  
 Ampliación de los elementos de Geografía.  
 Elementos de Aritmética, Álgebra y Geometría. 
 Elementos de Física y Química.  
 Elementos de Historia Natural.  
 Elementos de Psicología y Lógica.  
 Lenguas vivas. 




Plan de estudios propuesto por la Ley Moyano para los estudios de ampliación de la segunda enseñanza, 1857 
 
 Dibujo Lineal y de Figura 
 Nociones de Agricultura 
 Aritmética Mercantil  
 Cualesquiera otros conocimientos de inmediata aplicación a la Agricultura, Artes,  
 Industria, Comercio y Náutica, que puedan adquirirse sin más preparación científica que a que expresa el 
art. 1899. 
FUENTE: Ibídem, art. 16.  
 
 
Aunque esta ley estaba aprobada, el primer año que entró en funcionamiento fue 
provisional, pasando a ser definitiva en 1858 a través de la aprobación del decreto de 26 de 
agosto de ese año, en el cual se procedió a la eliminación de los anteriormente citados periodos 
existentes en los estudios generales. De esta manera, se abogó por la creación de un periodo 
único de cinco años y un posterior curso preparatorio que posibilitaba el acceso a estudios 
superiores, favoreciendo la enseñanza doméstica y otorgándoles a los alumnos cierta libertad, 







                                                 
99 Art. 18º: Para pasar a los estudios de aplicación correspondientes a la segunda enseñanza se requiere haber 
cumplido diez años y ser aprobado en un examen general de las materias que comprende la primera enseñanza 
superior. 
100 CAMINO, I.: Op. cit., p. 72. 
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- La Ley de 1868. 
 
La Ley de 1868 reorganizó la segunda enseñanza en seis años, dividiéndola en dos 
períodos de tres años cada uno, no siendo necesario realizar un curso o examen de preparación o 
acceso a los estudios superiores. En la nueva ordenación de la segunda enseñanza, se ofrecían 
dos opciones: una primera, de carácter más tradicional en la que el plan de estudios seguía 
recogiendo el Latín como asignatura, siendo lo más novedoso la inclusión de la Fisiología e 
Higiene y la supresión de la Religión; la segunda opción, se caracterizó por la ausencia del Latín, 
aunque en él se recogía una serie de características que “posibilitaban la concesión del término 
innovador a la definición de su propio ser”101. Aunque se eliminó el latín, se incrementó el 
castellano y se introdujo la Literatura Española, se reorganizó la Historia, debiendo ser impartida 
durante dos años, y a su vez se incorporó la asignatura de Arte y su historia en España. En esta 
segunda opción de estudio la Filosofía se convirtió en uno de los pilares más representativos en 
el proceso de formación y desarrollo de la personalidad del alumno; se subdividía en cuatro 
disciplinas: antropología, lógica, biología, y ética y cosmología. La ausencia en las asignaturas 
de idiomas llama la atención, sin embargo se aprecia el Derecho como una de las 
preocupaciones. Se incluyeron también asignaturas como Agricultura, Industria fabril y 
Comercio102.  
De esta manera se estableció la posibilidad de que los Institutos pudieran escoger entra 
las dos opciones aunque también podían optar por ofrecer ambos, posibilitando que el alumno 
pudiera escoger. Pero, como recoge Camino, finalmente esto trajo consigo una serie de 
problemas, entre ellos la falta de profesores, además las críticas y protestas por razones 
ideológicas, imposibilitaron la puesta en práctica de la segunda opción, por lo que el plan de 
1868, en su opción tradicional, perduró hasta 1880103.  
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102 SANZ DÍAZ, F.: La Segunda Enseñanza Oficial… Op. cit., pp. 307-348. 
103 CAMINO, I.: Op. cit., p. 98. 
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Tabla 3.V 
Opciones de estudios contempladas en el Real Decreto de 21 de octubre de 1868 
 
Primera Opción, con Latín 
Artículo 1º Los estudios generales de segunda enseñanza comprenden las asignaturas  
siguientes:  
 Gramática latina y castellana: dos cursos; lección diaria. 
 Elementos de Retórica y Poética; lección diaria.  
 Nociones de Geografía; un curso de tres lecciones semanales.  
 Historia de España; un curso de tres lecciones semanales.  
 Aritmética y Álgebra; lección diaria.  
 Elementos de Física y Química; lección diaria.  
 Nociones de Historia natural; tres lecciones semanales.  
 Psicología, Lógica y Filosofía moral; lección diaria.  
 Fisiología e Higiene; tres lecciones semanales. 
Artículo 2º Probadas estas asignaturas, el alumno podrá solicitar el grado de  
Bachiller en Artes. 
Segunda Opción, ausencia del Latín 
Artículo 3º Podrá estudiarse también la segunda enseñanza con supresión del latín, y en este caso las asignaturas 
que debe probar el alumno para recibir el grado de Bachiller, son:  
 Gramática castellana; lección diaria.  
 Geografía; lección alterna.  
 Aritmética y Álgebra; lección diaria.  
 Historia antigua; lección alterna.  
 Geometría y Trigonometría; lección diaria.  
 Nociones de Fisiología e higiene; lección alterna.  
 Historia media y moderna, debiéndose dar con extensión la de España; lección diaria.  
 Física; lección diaria.  
 Antropología; lección alterna.  
 Química; lección alterna.  
 Cosmología: lección alterna.  
 Lógica; lección alterna.  
 Principios generales de arte y de su historia en España, con aplicaciones a la composición técnica de las 
artes bellas e industriales; lección alterna.  
 Biología y Ética: lección alterna.  
 Principios de literatura con un breve resumen de la historia de la literatura española; lección diaria.  
 Principios de Derecho y nociones de Derecho civil español; lección alterna.  
 Nociones elementales de Derecho español político-administrativo y penal; lección alterna.  
 Elementos de Agricultura, Industria fabril y Comercio; lección alterna. 
FUENTE: Sanz Díaz, F.: La Segunda Enseñanza Oficial… Op. cit., pp. 335-342. 
 
 
-Plan de 1873. 
 
El 11 de febrero de 1873 se proclama la I República Española y, pese a su poca duración, 
pues el 8 de enero de 1874 llega su final, hicieron su aportación a la segunda enseñanza, aunque 
resultó meramente anecdótico. Nos encontramos ante el deseo de un nuevo Ministro de Fomento, 
Eduardo Chao, de dejar su huella en el panorama educativo, de esta manera, Chao promulgó un 






60    LA SEGUNDA ENSEÑANZA PÚBLICA EN EXTREMADURA (1900-1936) 
Tabla 3.VI 
Decreto de 3 de junio de 1873 referente a la organización de los estudios de segunda enseñanza 
 
Primer grupo 
1. Lexicografía española 
2. Gramática española 
3. Principios e Historia del Arte 
4. Principios de Literatura e Historia de 
la española 
Cuarto grupo 
1. Principios de Derecho natural y Nociones  
del civil y mercantil español  
2. Nociones de Derecho político, penal y procesal español. Economía  
Segundo grupo 
1. Geografía y Etnografía  
2. Historia antigua  
3. Historia media y moderna  
 
Quinto grupo 
1. Matemáticas (primer curso)  
2. Matemáticas  
(segundo curso)  
3. Física  
4. Química. Matemáticas aplicadas  
5. Uranografía y Geología. Botánica y  
Zoología  
6. Fisiología e Higiene. Tecnología  
Tercer grupo 
1. Antropología  
2. Lógica  
3. Biología y Etica  
4. Cosmología y Teodicea  
 
FUENTE: Decreto de 3 de junio de 1873. Reorganización de los estudios de segunda enseñanza necesarios para 
aspirar al título de Bachiller. Gaceta de Madrid, núm. 159, de 8/9/1873, p. 661. 
 
 
Lo más llamativo de este plan es que se rompe con la organización de los cursos de los 
planes anteriores, ahora el alumno tenía la posibilidad de cursar los estudios por grupos de 
asignaturas eligiendo de la manera que más le interesara siguiendo el orden de las asignaturas del 
grupo elegido. Para optar al grado de Bachiller deberían de examinarse y aprobar todas las 
asignaturas. Además, en el artículo 2 se recogía que los institutos debían impartir las asignaturas 
de Música, Dibujo y Gimnástica Higiénica para aquellos alumnos que quisieran cursarlas.  
Este plan de estudios apenas tuvo vigencia, pues el 11 de junio cesaba Chao como 
Ministro de Fomento. 
 
-Plan de Toreno, 1876. 
 
El Conde de Toreno presentó un proyecto de Ley Base para organizar la segunda 
enseñanza en el que se presentaba de nuevo dos modalidades, la primera de ella, denominada 
Literaria, en la cual se impartían conocimientos esenciales para la cultura del espíritu y preparaba 
el ingreso a estudios superiores; y una segunda, denominada tecnológica, la cual pretendía 
difundir entre las clases populares diversos conocimientos para el ejercicio de las artes y oficios. 
Esta segunda modalidad resultaba gratuita y se concebía como una prolongación lógica de la 
primera enseñanza.  
Este Proyecto se centraba en la inclusión de la asignatura de Religión y Moral Católica, 
asignatura que se incluía en el plan de estudios elaborado, aunque no suponía una obligación 
para aquellos niños cuyos padres profesaran otra religión diferente a la católica. Sin embargo, 
tras múltiples análisis referentes a los aspectos promulgados en este Proyecto, fue finalmente 
retirado por el Gobierno104.  
                                                 
104 Cfr. CAMINO, I.; Op. cit., p. 101; PUELLES BENÍTEZ, M. de: Educación e Ideología… Op. cit., pp. 170-176; 
SIRERA MIRALLES, C.: Op. cit., p. 33,  
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- Plan de 1880. 
 
Este plan supuso una auténtica reforma en el panorama de la segunda enseñanza. Se 
trataba de un plan sencillo105 que lo que pretendía era regular y normalizar los estudios 
secundarios, introduciendo algunas novedades. Este plan estuvo vigente durante catorce años, y 
si se mantuvo durante tanto tiempo fue por su simplicidad y el bajo costo de los mismos, como 
se puede apreciar en sus características: los estudios de segunda enseñanza comprenderían cinco 
años, no exigía una edad mínima para acceder a los estudios, el plan de estudios estaba 
compuesto por muy pocas asignaturas, lo que hacía que estos estudios fueran realmente baratos. 




Plan de Estudios de 1880 
 
PRIMER CURSO 
 Latín y Castellano 
 Geografía 
SEGUNDO CURSO 
 Latín y Castellano 
 Historia de España 
TERCER CURSO 
 Retórica y Poética 
 Aritmética y Álgebra 




 Lógica y Filosofía Moral 
 Geometría y Trigonometría 
 Francés 
QUINTO CURSO 
 Física y Química  
 Historia Natural 
 Fisiología e Higiene 
 Agricultura 
FUENTE: DÍAZ DE LAGUARDIA, E.: Evolución y desarrollo de la enseñanza media en España. Un conflicto 
político-pedagógico. Madrid: MEC, 1988, p. 28. 
 
 
- Plan de 1894. 
 
El plan de 1880, al que acabamos de hacer alusión estuvo vigente hasta el 16 de 
septiembre de 1894, cuando Groizard firma el Decreto de reforma de la segunda enseñanza. Para 
Groizard la enseñaza secundaria debía ser preparatoria para los estudios universitarios, a la vez 
que debía proporcionar una cultura básica, independientemente del trabajo que realizaran 
después. Es decir, que en esta propuesta se planteaba la necesidad de no crear unos estudios 
solamente determinados hacia los estudios clásicos ni científicos, sino que debían proporcionar 
algo más que una instrucción primaria. 
Este plan de estudios dividía la segunda enseñanza en dos, una de estudios generales que 
proporcionaban una cultura básica para todos con una duración de cuatro años, y una segunda, de 
                                                 
105 Cuando decimos que se trataba de un plan sencillo, queremos hacer referencia a que se trataba de un currículum 
con pocas asignaturas, lo que supuso que las matrículas no tuvieran costes muy elevados. 
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estudios preparatorios para la universidad, entre los que se podía optar entre estudios de ciencias 
morales o de ciencias físico-naturales, ambos con una duración de dos años. Por tanto el plan de 
estudios quedaba distribuido como se ve en la tabla 3.VIII. 
 
Tabla 3.VIII 






























FUENTE: DÍAZ DE LAGUARDIA, E.: Op. cit., pp. 102-103. 
 
 
Este plan, como se puede suponer, no fue muy buen recibido por los padres, pues el coste 














 Latín Y Castellano 
 Matemáticas 
 Elementos de física 
 Psicología Elemental 















 Elementos de Química 
 Principios de Lógica y Ética 
 Nociones de Derecho Usual 
 Organografía y Fisiología 





SECCIÓN DE CIENCIAS MORALES 
PRIMER CURSO 
 
 Aplicación de Latín 
 Antropología y 
Psicologías 




 Elementos lexicográficos de 
lengua griega 
 Sociología y Ciencias Éticas 
 Sistemas Filosóficos 
 Historia Elemental de la 
Literatura 
SECCIÓN DE CIENCIAS FISICO-NATURALES 
PRIMER CURSO 
 
 Ampliación de Latín 
 Ampliación de 
Matemáticas 
 Minerología y Geología 
SEGUNDO CURSO 
 
 Elementos lexicográfico de 
lengas griega 
 Ampliación de Matemáticas 
 Ampliación de Física 
 Ampliación de Química 
 Botánica y Zoología 
LA SEGUNDA ENSEÑANZA EN EL SIGLO XIX (1845-1900)                                                                        63 
 
estudios con respecto al plan de 1880. Sin embargo, como recoge Camino, entre los docentes de 
los Institutos tuvo una gran acogida “porque  se abordaban aspectos de carácter metodológico 
conducentes a la consecución de un proceso educativo más adecuado, tales como el desarrollo 
gradual del conocimiento, la utilización de la repetición del tema y del ejercicio con el fin de 
poder conseguir la asimilación por parte de los alumnos”106. 
Tampoco fue muy bien acogido entre los defensores de los planes tradicionales, pues en 
este nuevo la asignatura de religión había sido omitida, lo que obligó a los obispos a solicitar la 
creación de una Cátedra de Religión, la cual se concede a través del Real Decreto de 25 de enero 
de1895. 
 
- Plan Bosch de 1895. 
 
En 1895 vuelven los conservadores al poder y con ellos un nuevo plan de estudios, 
basado en la simplicidad. De nuevo se propone un plan de estudios organizado en cinco cursos, 
con un número reducido de asignaturas y sin una edad mínima para acceder a estos estudios. Este 
programa fue más popular que el anterior, pues resultaba menos costoso para las familias, del 
mismo modo que los colegios privados pudieron aprovechar esta situación. Asimismo, no 
tardarían en empezar las duras críticas a este modelo por parte del gobierno liberal, pues no 
entendían el porqué del rechazo del plan anterior, lo que suponía un claro retroceso en el proceso 
de renovación. Si a la restructuración de las asignaturas le añadimos el decreto de 12 de julio de 
1895, mediante el cual se instauraba la religión como asignatura obligatoria, la problemática 
estaba servida. Pero pese a todo, hubo un corto periodo de estabilidad hasta 1898. 




Plan de Estudios propuesto por Bosch, 1895 
 
PRIMER CURSO  Latín y Castellano 
 Geografía 
 Religión 
SEGUNDO CURSO  Latín y Castellano 
 Aritmética y Álgebra 
 Historia de España 
TERCER CURSO  Geometría y trigonometría 
 Historia Universal 
 Francés 
CUARTO CURSO  Física y Química 
 Retórica y Poética 
 Francés 
QUINTO CURSO  Psicología, Lógica y Filosofía Moral 
 Historia Natural 
 Agricultura 
*Asignatura que se complementan con el Dibujo y la Gimnasia, de carácter potestativo. 
En caso de matricularse en ellas, no existía obligación de realizar ningún examen. 
FUENTE: DÍAZ DE LAGUARDIA, E.: Op. cit., pp. 135-136. 
 
 
                                                 
106 Cfr. CAMINO I.: Op. cit., pp. 104-105; SIRERA MIRALLES, C.: Op. cit., pp. 35-36. 
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- Plan Gamazo de 1898. 
 
En 1898 se produce de nuevo un cambio en el Gobierno, quedando al frente del 
Ministerio de Fomento, Germán Gamazo. Si hay algo que caracteriza a este periodo fue la 
conocida crisis del 98, la guerra con Estados Unidos y la pérdida del Imperio Colonial. Estos 
sucesos influyeron directamente en la educación, pues ahora más que nunca el país veía la 
necesidad de una regeneración, la cual ya venían defendiendo los Institucionistas en los años 70.   
Con los liberales de Sagasta en el poder, el 13 de septiembre de 1898, se reorganizan de 
nuevo los estudios de segunda enseñanza, pretendiendo restablecer el Plan de 1894, pero las 
limitaciones económicas no lo hicieron posible. Pretendían que “la reforma no tiene un carácter 
clásico o humanístico ni moderno o utilitario; pues de un marcado eclecticismo, procurando 
compaginar todos los puntos de vista y modelos pedagógicos”107.  
El plan de asignaturas quedó distribuido de la siguiente manera (tabla 3.X): 
 
Tabla 3.X 










 Aritmética y Álgebra 




 Historia de España 
 Literatura Española 
 Geometría y Contabilidad 
 Dibujo 




 Historia Universal 





 Historia Universal 
 Psicología y Lógica 
 Física 
 Zoologías 
 Química y Mineralogía 
SEXTO CURSO 
 Latín 
 Ética y Derecho Usual con Economía Política 
 Teoría e Historia del arte 
 Zoología 
 Botánica y Agricultura 
 Técnica Industrial y Agricultura. 
FUENTE: DÍAZ DE LAGUARDIA, E.: Op. cit., p. 143. 
                                                 
107 DÍAZ DE LAGUARDIA, E.: Op. cit. p. 140. 
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Como se puede deducir por su estructura, este plan de estudios no fue muy aclamado, 
pese a la buena voluntad del Ministro, ya que el número de asignaturas era elevado, y aunque se 
planteó que sólo se daría en ellas lo más esencial reduciendo los contenidos de las mismas, aun 
así era una enseñanza costosa. A estas críticas se les unían las del punto de vista pedagógico, 
pues no entendían que la asignatura de Gimnasia con Fisiología e Higiene, se impartieran en el 
primer curso y no se volviesen a retomar hasta tercero. Asimismo, se incluyeron nuevas 
asignaturas sin tener en cuenta la formación del profesorado y los presupuestos. Este plan como 
señala Camino, fue una utopía108. El 22 de octubre de 1898 Gamazo presentó su dimisión y cinco 
meses después, el 4 de marzo de 1899, se produjo un nuevo cambio de gobierno, volviendo los 
conservadores al poder siendo Luis Pidal y Mon el Ministro de Fomento y quién se encargó de 
promulgar un nuevo plan de estudios, así como decidió cercenar algunas libertades recogidas en 
la Constitución de 1876109, como veremos a continuación.  
Debemos recordar, como ya hemos comentado, que la situación de España tras el 
conocido “desastre del 98”, era, valga la reiteración, desastrosa. Así fue definida a través de la 
literatura, donde se criticaban los males que aquejaban a esta nación. En cuanto a la situación 
educativa del país, ya hemos visto que era lamentable, donde más del 68% de la población era 
analfabeta y respecto al tema que nos ocupa, la segunda enseñanza, el panorama era desolador: 
 
“Nuestros institutos son cualquier cosa menos centros de educación y de enseñanza. La mayor parte tienen 
por casa viejos edificios provistos de cuatro salas, tal cual pasillo o galería o algún mediano corral abierto, o 
no, a la calle… En cuanto a bibliotecas… no se hable; de medios, instrumentos y recursos para practicar, 
excursiones, visitas,…, tampoco se hable; de gimnasios, campos de juego, salones o galerías de 
descanso…, se hable menos. O de otro modo, la acción educativa se halla reducida a cero en la segunda 
enseñanza”110. 
 
Con esta situación y con un nuevo cambio de gobierno en 1899, como hemos comentado 
antes, Pidal ahora al frente de Ministerio de Fomento, volvió a reorganizar el plan de estudios. 
 
- El Plan Pidal de 1899. 
 
El nuevo currículum, aprobado por el Ministro Pidal consistió en la reorganización de las 
asignaturas, eliminando algunas de ellas y ampliando el número de cursos, ahora la segunda 
enseñanza quedaba distribuida en siete cursos académicos. Lo más llamativo de este plan es la 
importancia que cobra el latín, así como la supresión de las asignaturas de carácter práctico y la 
optatividad de las asignaturas de educación física y dibujo, pero como recoge Sirera,  
 
“los aspectos con más controversia fueron la imposición de la enseñanza de la religión sin posibilidad de 
objeción de ninguna clase y la creación de una comisión de expertos que debían confeccionar los únicos 
manuales y programas académicos válidos, cuyo principal objetivo era fijar la libertad de cátedra y prohibir 
la exposición de las obras de Darwin en las lecciones de Historia Natural”111.  
 
De nuevo vemos la tendencia conservadora en el plan de estudios caracterizado por su 
sencillez en cuanto a la reducción en el número de asignaturas, pero sin embargo, se trató de un 
                                                 
108 CAMINO, I.: Op. cit. pp. 107-111. 
109 SIRERA MIRALLES, C.: Op. cit., p. 38. 
110 MACÍAS PICAVEA, R.: El problema de la nación. Madrid: Seminario y Ediciones, 1972, p. 125-126. 
111 SIRERA MIRALLES, C.: Op. cit., p. 38. 
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plan dirigido a los más pudientes, pues al ampliar los años de estudios, a la mayoría de las 
familias de la época les resultó imposible costeárselos.  
La asignatura de religión, como se ha dicho, vuelve a cobrar protagonismo y desaparecen 
las asignaturas instrumentales que capacitaban al alumnado para ejercer una profesión alejada de 
los estudios universitarios, de ahí el carácter elitista que hemos mencionado anteriormente. En la 
tabla 3.XI, puede apreciarse cómo quedó configurado el programa de asignaturas. 
Muchos fueron planes de estudios que se precedieron en tan poco tiempo y además 
algunos de ellos cargados de polémica como este último, que supuso un retroceso de las 
libertades públicas ocasionando oposición dentro del gobierno conservador, lo que le sirvió a los 
liberales “para atacar con fuerza los propósitos del Gobierno”112. En septiembre de este mismo 
año la lectura de los presupuestos propició una crisis política que conllevó un año más tarde a la 
remodelación del Gabinete que tendría como principal novedad la creación del Ministerio de 































                                                 
112 Ibídem, p.39. 
113 Para profundizar más en el tema pueden consultarse entre otras, las obras de DÍAZ DE LA GUARDIA, E.: Op. 
cit., PUELLES BENÍTEZ, M. de: Educación e Ideología… Op. cit., SERERA MIRALLES, C.: Op. cit. 
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Tabla 3.XI 




 Latín y Castellano 




 Latín y Castellano 
 Francés 




 Latín y Castellano 
 Francés 
 Geografía e Historia 
 Religión 
 Ciencias Naturales 
CUARTO CURSO 
 Matemáticas 
 Latín y Castellano 
 Francés 
 Geografía e Historia 
 Religión 
 Ciencias Físicas 
 Ciencias Naturales 
QUINTO CURSO 
 Matemáticas 
 Latín y Castellano 
 Francés 
 Geografía e Historia 
 Ciencias Naturales 
 Ciencias Físicas 
SEXTO CURSO 
 Matemáticas 
 Latín y Castellano 
 Francés 
 Geografía e Historia 
 Filosofía 
SEPTIMO CURSO 
 Geografía e Historia 
 Filosofía 
 Ciencias Físicas 
 Ciencias Naturales 
FUENTE: DÍAZ DE LAGUARDIA, E.: Op. cit., pp. 166-167. 
 
 
3.1.2. El profesorado. Formación y acceso. 
 
Como hemos ido viendo la segunda enseñanza fue configurándose a lo largo del siglo 
XIX  hasta llegar a ser un nivel autónomo organizado entre la enseñanza primaria y la 
universitaria. Asimismo, ha estado sometida a continuos cambios desde sus orígenes, lo que ha 
conllevado a una multitud de planes de estudios y modificación de asignaturas, así como 
ocasionó nuevas exigencias a los que aspiraban a ejercer como profesores en dicho nivel. Es por 
ello que, desde 1845, se vio la necesidad de que los aspirantes a ejercer como profesores en la 
Enseñanza media cumplieran con unos requisitos mínimos, de esta forma, comenzó a organizarse 
este nivel educativo. Reformas totales, parciales y puntuales se vinieron produciendo desde que 
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se estableció la segunda enseñanza como nivel educativo. Pero, ¿quiénes eran los encargados de 
llevarla a cabo? 
 
3.1.2.1. Modelos de formación del profesorado. 
 
Siguiendo a Viñao114, podemos distinguir varios modelos de formación del profesorado 
de segunda enseñanza, los cuales han existido – o coexistido- en España desde la configuración 
de la misma en los años treinta y cuarenta del siglo XIX hasta 1936. De esos modelos el autor 
destaca:  
 
- Un modelo inicial, caracterizado por la diversidad de formaciones y la provisionalidad, 
que estuvo en vigencia desde 1835 hasta mediados del siglo XIX.  Como recoge Yanes115 y 
Viñao116, tenemos que remontarnos a las Facultades de Filosofía, denominadas facultades 
menores, pues eran estas las encargadas de dar esta formación. La elección del profesorado para 
impartir este tipo de enseñanza que comenzó a cobrar forma en la década de los cuarenta, dado 
que esta no se encontraba desvinculada de la enseñanza universitaria, eran los mismos profesores 
para una que para otra. El Plan Pidal, no establecía una división entre uno y otro, solamente la 
distinción se encontraba en los sueldos. Sin embargo, este supuso un acercamiento a la 
configuración docente, primero, porque se preocupó por el profesorado y la formación del 
mismo, pues entendían que la educación estaba en las manos de estos y segundo, porque al 
ampliar el número de centros de segunda enseñanza, el número de profesores también aumentó.  
La segunda enseñanza nacía del espíritu reformista de los liberales, los cuales creían en la 
necesidad de formar a los jóvenes en aquellos conocimientos que demandaba la nueva sociedad, 
lo que se tradujo en la incorporación de nuevas asignaturas y para impartirlas era necesario 
contar con profesores formados en las mismas. Pero esto no fue muy tenido en cuenta por lo 
diferentes gobiernos. Los primeros intentos por crear un centro de formación para profesores 
fueron en 1836, pues se hacía necesario contar con un centro donde formar al profesorado en las 
nuevas asignaturas, así como una formación pedagógica adaptada a cada nivel.  
- El segundo modelo planteado es en 1852 cuando se regula la Escuela Normal de 
Filosofía, como una institución específica para la formación del profesorado de segunda 
enseñanza. Pero la puesta en práctica fue un fracaso. A los aspirantes se les exigía hacer una 
prueba para el ingreso de la misma, cursar los estudios durante cuatro años y finalmente, realizar 
un examen para elegir destino. Si tenemos en cuenta, que ya eran profesores y que la mayoría de 
ellos daban clases en las universidades, Colegios de Humanidades, Seminarios, etc., porqué iban 
a dejar su puesto. Sin embargo, desde 1850 ya se venía regulando la categoría docente, 
distinguiendo entre el profesorado de segunda y tercera enseñanza.  
Con la aparición del liberalismo en el país, la iglesia estaba intranquila, pues los primeros 
defendían una instrucción pública donde el Gobierno debía ser el encargado de regular la misma, 
defendiendo una educación laica y centralista, así que para prevenir las doctrinas heterodoxas, a 
partir de 1852, se comenzaron a regular aspectos relacionados con la conducta moral que los 
                                                 
114 VIÑAO FRAGO, A.: “Modelos de formación inicial del profesorado de educación secundaria en España (siglo 
XIX-XXI)” en Revista Española de Educación Comparada, 22, 2013, pp. 20-21. 
115 YANES CABRERA, C.: “La regulación de la práctica docente en los primeros institutos oficiales de segunda 
enseñanza” en Sarmiento, nº 8, 2004, p. 125 
116 VIÑAO FRAGO, A.: “Modelos de formación inicial…” Op. cit. p. 21-23. 
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profesores debían guardar en el ejercicio de su profesión117. De este modo, como Peiró Martín 
defiende, las Escuela Normal de Filosofía se convertía “en un mito de las instituciones 
educativas”118. 
Sin embargo, el hecho de que a mediados de siglo XIX se creara la licenciatura de 
Filosofía y Letras y Ciencias, significo la implantación de un modelo de formación basado en la 
separación entre una formación específica en el campo disciplinar- de humanidades o ciencias- 
en el que se iba a ejercer la docencia, obtenida en la facultad universitaria correspondiente, y la 
selección mediante oposición119. Pero fue a través de la Ley Moyano de 1857, cuando se 
consagra la carrera docente de profesor de educación secundaria. En ella se recogía la formación 
de un escalafón general de todos los catedráticos de Institutos del reino independientes de la 
Universidad en la que se accedía por antigüedad y méritos120. De esta manera, en el artículo 207 
de la misma, se establecía que los aspirantes a la cátedra de instituto de segunda enseñanza 
debían estar en posesión del título de licenciado para poder presentarse a las oposiciones.  
Este modelo, como recoge Viñao121, sólo se encaminaba a la formación del profesorado 
en el saber y el conocimiento de las disciplinas, sin tener en cuenta en la formación los aspectos 
pedagógicos-didácticos. Sin embargo, con el sistema de oposiciones establecido en los distintos 
reglamentos, unas veces se les exigiría a los opositores que explicaran una lección tal y como lo 
haría un profesor, y otras que presentaran un programa y una memoria sobre cómo enseñaría la 
asignatura de la que se examinaba el opositor. 
- El tercer modelo122, que surge en la llamada Edad de Plata de la cultura española en el 
primer tercio del siglo XX, o como Puelles lo llama, edad de planta de la renovación 
pedagógica123. Es en este marco, donde Viñao, destaca la influencia de la Institución Libre de 
Enseñanza, en el modelo renovador en la formación del profesorado, destacando tres modelos; el 
primero de ellos durante el sexenio democrático (1868-1874) en el que se experimenta una 
reforma educativa desde el poder, un segundo, de 1876-1918, donde se elabora un nuevo 
discurso educativo sobre la naturaleza, objetivos, estructura y características de la segunda 
enseñanza; finalmente, un tercera, que comienza con la creación del Instituto-Escuela en 1918, 
de experimentación primero, de difusión después, que se interrumpe con la guerra civil en 
1936.124  
La trasformaciones económicas y sociales en las últimas décadas del siglo XIX, 
provocaron que se cuestionaran el modelo tradicional-elitista de la segunda enseñanza, de ahí las 
reformas emprendidas en este nivel educativo, las cuales hemos visto con anterioridad, lo que 
exigía un nuevo modelo de formación del profesorado, pues sin un profesorado realmente 
formado en estrategias pedagógicas no sería posible realizar la transformación tan necesaria y 
reclamada por la segunda enseñanza.  
                                                 
117 YANES CABRERA, C.: Op. cit. p. 127. 
118 PEIRÓ MARTÍN, I.: “La Escuela Normal de Filosofía: el “sueño dorado” de la educación moderna y la sombra 
de un sueño de la historiografía española”, Studium. Geografía, Historia, Arte, Filosofía,5, 1993, p. 71. 
119 VIÑAO FRAGO, A.: “Modelos de formación inicial…” Op. cit. p. 24. 
120 YANES CABRERA, C.: Op. cit. p. 128. 
121 VIÑAO FRAGO, A.: “Modelos de formación inicial…” Op. cit. p. 25. 
122 Este apartado es abordado en el capítulo 4, aquí sólo se muestra una pequeña pincelada para contextualizar. 
123 PUELLES BENÍTEZ, M. de: “De la Cátedra de Bachillerato al profesorado de segunda enseñanza”, en Revista 
CEE Participación Educativa, número extraordinario, 2011, p. 19. 
124 VIÑAO FRAGO, A.: “Un modelo de reforma educativa: los institutos-escuelas (1918-1936)”, Boletín de la 
Institución Libre de Enseñanza, II ª  época, 39, 2000, pp. 86-87, citado por PUELLES BENÍTEZ, M. de: “De la 
Cátedra de Bachillerato al profesorado de segunda enseñanza”, en Revista CEE Participación Educativa, número 
extraordinario, 2011, p. 19. 
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3.1.2.2. Acceso a la docencia. 
 
El acceso a la docencia desde 1845 venía estipulado por sistema de oposición. Sistema 
que no funcionó muy bien, por lo que se estableció un plan emergente para la selección del 
profesorado más idóneo, el cual debía estar formado para impartir las asignaturas específicas 
fijadas dentro de los planes de estudios, pues era necesario contar con los profesores mejor 
cualificados para el desempeño de esta función, pero sin embargo se carecía de los mismos. 
Como recoge Benso Calvo, la necesidad de una política global de profesorado para el nuevo 
nivel educativo que incluyera desde un sistema específico de formación, hasta la constitución de 
un cuerpo especial de funcionarios docentes y la regulación de los mismos, así como 
retribuciones, ascensos, jubilaciones,… de este grupo profesional.125 Es por ello, como hemos 
visto con anterioridad, que se crea la Escuela Normal de Filosofía y posteriormente la Facultad 
de Filosofía y Letras y Ciencias. 
La urgente necesidad de organizar la segunda enseñanza hizo que se diseñara un plan de 
emergencia con el fin de reclutar a los profesores más aptos para ocupar el cargo, es por ello que 
se estableció el sistema de oposiciones para ver quienes eran los mejores cualificados para 
impartir las materias. Pero éste no convenció mucho, por lo que se implantó el sistema de 
regencias, que consistió en un procedimiento que habilitaba a los aspirantes a impartir la 
enseñanza de una determinada asignatura previa obtención del título de Regente – estudios de 
segunda clase- expedido por la Universidad después de haber superado unos ejercicios 
estipulados, así como la defensa del programa de la asignatura. Este título habilitaba para la 
docencia por un tiempo determinado, después se les concedía el título de catedrático interino, 
pudiendo optar a la plaza tras la realización de unas pruebas, las cuales debían acreditar sus 
cualidades para ser un buen catedrático. 
En 1857, con la ley Moyano y con las Facultades de Filosofía puestas en marcha, estas 
concederían a sus estudiantes una vez finalizados sus estudios la titulación que les capacitaría 
para el ejercicio de la profesión, aunque entre los requisitos para acceder a los puestos aun no se 
encontraba el título de licenciado. Para poder optar a la plaza era necesario tener cumplido los 21 
años y el título correspondiente. Como se habían establecido centros de primera, segunda y 
tercera clase, para formar parte de la plantilla docente en el caso de los de tercera, era necesario 
acceder por oposición, a los de segunda por concurso entre catedráticos de tercera y las vacantes 
de los de primera, por concurso entre los catedráticos de segunda clase126. 
Aunque en 1868 se siguió manteniendo el tradicional criterio de ingreso en el profesorado 
mediante el sistema de oposiciones, el Real Decreto-Ley de 22 de febrero de 1867 incorporó 
algunas modificaciones, para acceder a catedrático ahora era necesario estar en la posesión del 
título de Licenciado en Ciencias o Letras y el título superior o profesional de la carrera a la que 
correspondían los respetivos estudios para las asignaturas de ampliación. En relación a los 
profesores de Ética y fundamentos de Religión, podían designarlos catedráticos sin necesidad de 
concurso a personas con el título de Doctor en Teología o Filosofías y Letras. En cuanto al 
profesorado de Francés, se suprimía la cátedra a consecuencia de Real Decreto de 9 de octubre 
de ese mismo año, aunque podía cursarse a través de la enseñanza privada127. Además se 
                                                 
125 BENSO CALVO,  C.: “Ser profesor de bachillerato. Los inicios de la profesión docente (1845-1868)” en Revista 
de Educación, núm. 329, 2002, p. 293. 
126 PUELLES BENITES, M. de: Educación e ideología… Op. cit., p. 130. 
127 YANES CABRERA, C.: Op. cit. p. 130. 
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contempló el derecho de acceder a las cátedras a aquellos, que habían obtenido el título con 
anterioridad al R.D-Ley.  
En 1892, se creó una nueva figura docente, la de ayudante, asimismo se reguló la de los 
profesores especiales para las asignaturas de francés, dibujo y ejercicios gimnásticos, se suprimió 
la enseñanza doméstica y se ratificó en el criterio liberal que los colegios incorporados deberían 
tener la titulación profesional correspondiente128. 
Desde 1845, se venían llevando a cabo una serie de reformas parciales en lo que se refiere 
al acceso de los docentes a la educación secundaria, siempre mediante el sistema de oposición. 
Con la llegada del nuevo gobierno la polémica se establecía entre la enseñanza pública y privada, 
pues el gobierno liberal exigió a los centros privados la titulación acorde con la enseñanza a 
impartir, mientras que con los gobiernos conservadores, se les permitió enseñar en los centros 
libre o incorporados sin la necesidad de la titulación.  
 
3.1.3. Destinatarios de la enseñanza secundaria 
 
Desde sus orígenes, la segunda enseñanza siempre se ha encontrado inmersa en un 
constante debate al tratarse de un nivel complejo y problemático en su organización. 
Esta problemática, como dice Puelles, se debe al lugar intermedio que ocupa dentro de la 
organización del sistema educativo. Es por ello por lo que ha sufrido tantas reformas y 
contrarreformas129.  
Estas reformas se deben, como señala Viñao, a la polémica suscitada entre la naturaleza, 
contenidos y destinatarios de este nivel: ¿cuál es el objeto de la segunda enseñanza? En general, 
ha sido abordada por los gobiernos desde una perspectiva dual, es decir, desde sus orígenes se ha 
tratado de dar al alumnado una formación tanto preparatoria para estudios superiores como para 
proporcionar una cultura básica independientemente de que continuaran o no estudios 
universitarios130, de ahí las numerosas reformas a lo largo de los años. Desde que en las Cortes 
de Cádiz en 1812 y el Informe Quintana de 1813 comenzaran a dar forma a este nivel se han 
venido sucediendo numerosos planes de estudios, y de hecho, desde 1868 hasta 1901 podemos 
contabilizar más de diez131. Este nivel sufrió en estas décadas más cambios que ningún otro 
aunque ninguno introdujo reformas sustanciales por su escasa vigencia.  
 En el Informe de 1813, elaborado por Quintana y otros, se recoge que el objeto de la 
segunda enseñanza es: “preparar el entendimiento de los discípulos para entrar en el estudio de 
aquellas ciencias que son en la vida civil el objeto de una profesión liberal, y el sembrar en sus 
ánimos la semilla de todos los conocimientos útiles y agradables que constituyen la ilustración 
general de una nación civilizada”. 
Asimismo, en 1821 se recogía en el artículo 21 del Reglamento de Instrucción Pública 
que “la segunda enseñanza comprende aquellos conocimientos que, al mismo tiempo que sirven 
de preparación para dedicarse a otros estudios más profundos, constituyen la civilización general 
de una nación”. 
                                                 
128 PUELLES BENITES, M. de: Educación e ideología… Op. cit., p. 185. 
129 PUELLES BENITEZ, M. de: “La educación secundaria como problema…” Op. cit.,  p. 9. 
130 Esta dualidad es lo que Viñao y Puelles definen como carácter propedéutico y terminal de la segunda enseñanza. 
131 Véase CAMINO, I.: Los estudios de segunda enseñanza en Guipúzcoa. El Instituto Provincial (1845-1901). 
Tesis Doctoral. Universidad del País Vasco, 2010, pp. 51-128, donde se desarrolla toda la legislación del siglo XIX 
que afectó a la segunda enseñanza. 
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Por todo lo dicho cabría pensar que la enseñanza media iba destinada a todos aquellos 
que tuvieran la edad para acceder a la misma, pero ¿a quién iba dirigida realmente? Pese a la 
doble finalidad que desde los gobiernos se le había dado a este nivel, en realidad iba destinada a 
una población minoritaria, a las llamadas clases medias y superiores. Ello se debía, sobre todo, a 
la estructura del sistema educativo. La mayoría de la población en edad escolar durante el siglo 
XIX y gran parte del XX no podían ni asistir a la enseñanza primaria y cuando tenían la 
oportunidad, en ocasiones, era una enseñanza muy pobre  y de poca duración lo que dificultada 
el acceso a la secundaria. Por tanto, ¿quiénes eran los destinatarios de la enseñanza secundaria? 
Una minoría de la población, los cuales enfocaban estos estudios como la vía para llegar a cursar 
estudios universitarios, de ahí que, pese a la dualidad dada a este nivel, siempre acabara 
predominando su carácter terminal, es decir, un enfoque hacia estudios superiores. Es por ello, 
como señala Sanchidrián, que nos encontremos con una enseñanza secundaria restringida a 
determinadas clases sociales, con un bachiller de élites al que accedían aquellos que tenían una 
buena posición económica y cultural, más que por su capacidad intelectual132. 
 
3.1.4. Aspectos organizativos. 
 
Ya se ha hecho mención a cómo surgió la segunda enseñanza en el país y como ésta 
estaba íntimamente ligada a la creación de los centros donde impartirla, los institutos, así como 
al objeto y destinatarios de la misma. Es por ello, que nos parece interesante resaltar los aspectos 
más destacables que ayudaron a la organización de los mismos.  
La consolidación de los institutos, como ya se ha visto, llega con el Plan de 1845, pero 
muchas de sus ideas y propuestas venían ya definidas desde 1813, en el conocido Informe 
Quintana, donde se establecían las bases del sistema educativo.  
Las gestiones iniciales para la creación de los institutos se derivaban de las inquietudes de 
los organismos públicos de mayor influencia que venían a ser Diputaciones, Ayuntamientos, 
Sociedades Económicas, etc. Una vez concedido el centro, la Junta Inspectora se encargaba de la 
búsqueda del local que albergaría el instituto, siendo este el primer paso del proceso. Ahora era 
necesario escoger al profesorado cualificado, así como buscar las vías de financiación para el 
mantenimiento y organización de los mismos. 
En el Reglamento General de Instrucción Pública de 1821, (art. 28) se recoge que los 
centros debían reunir una serie de requisitos como: número suficientes de aulas para poder 
impartir la docencia, biblioteca, laboratorios, gabinetes,… Algunos centros contaban también 
con terrenos destinados a huertas, que posteriormente pasarían a reconvertirse en jardines 
botánicos. En ocasiones, el edificio albergaba también un Colegio de Internos, como recogía la 
ley133. 
En el título II del ya citado Plan de 1845, se establece la organización interna de los 
centros. Entre los artículos que los componen cabe destacar estos tres: 
                                                 
132 SANCHIDRIÁN BLANCO, C.: “De la libertad de enseñanza a la creación del ministerio de Instrucción Pública 
(1868-1900)” en VICO MONTEOLIVA (coord.): Educación y cultura en la Málaga Contemporánea. Málaga: Ed. 
Algazara, 1995, p. 92. 
133 Real Decreto aprobando el Plan de estudios, 17 de septiembre de 1845, art. 61. “Se procurará que cada Instituto 
tenga adjunto un colegio de internos o casa de pensión, bien sea por empresa particular, bien por cuenta de la 
provincia o del pueblo en que aquél estuviere colocado; pero este colegio se deberá administrar con absoluta 
independencia del mismo Instituto.”  
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“Art. 147. Los Institutos provinciales tendrán un director, que lo será por ahora uno de los profesores 
elegido por el Gobierno, y la reunión de todos los catedráticos formará el claustro del establecimiento, 
haciendo de secretario el profesor más moderno.  
Art. 149. En los Institutos provinciales existirá otro Consejo semejante134, compuesto del director, 
presidente, y de los catedráticos, nombrados por el jefe político a propuesta del mismo director.  
Art. 150. Cada edificio destinado a la Instrucción Pública tendrá un conserje, y habrá además los necesarios 
bedeles, porteros y mozos, nombrados todos del modo que se dirá en el reglamento”.  
 
Para profundizar en las funciones de cada uno de los órganos es necesario remitirnos al 
Reglamento del 22 de octubre de 1845 donde se describe de forma pormenorizada las funciones 
atribuidas a los miembros que componen éste. Ese Reglamento sería modificado por el de 22 de 
mayo de 1859135. 
Poco a poco los centros de segunda enseñanza fueron tomando forma en la organización 
y funcionamiento, aunque no ganaron en estabilidad. 
 
3.2. La segunda enseñanza en Extremadura. 
 
Una vez vistos los orígenes de la segunda enseñanza, así como la organización de la 
misma, cabe preguntarse cómo influyó, lo visto hasta ahora, en el nacimiento y desarrollo de la 
enseñanza media en Extremadura. No nos centraremos en analizar con exhaustividad todo el 
proceso, ya que ha sido estudiada por Domínguez Rodríguez, en el caso de da Cáceres, y 
Sánchez Pascua, en el de Badajoz,  pero sí se hace necesario dar a conocer los aspectos más 
destacables acerca de su origen y desarrollo en el siglo XIX, para ayudarnos a comprender la 
situación de la misma en el siglo XX, tema de este trabajo. 
 
3.2.1. La segunda enseñanza en la provincia de Cáceres136. 
 
En el caso de Extremadura, el primer instituto que abrió sus puertas fue el de Cáceres en 
1839137, creado por Real Decreto del 19 de septiembre, en sustitución del colegio de 
Humanidades creado en 1829. Este edificio en un primer momento fue el Colegio Jesuita de San 
Pedro y después, sucesivamente, Seminario Conciliar, Universidad Pontificia en 1822, hospital, 
cuartel y Colegio de Humanidades desde 1829. 
El hecho de que existiera el Colegio de Humanidades en la ciudad, con bases sólidas, 
hizo posible su creación, así como las iniciativas de las entidades locales, Ayuntamiento y 
Diputación, que lucharon para lograr contar en la provincia con una institución de estas 
características. Esto viene a confirmar, tal como se comentó anteriormente, la importancia de las 
                                                 
134 Hace referencia al art. 148. “Habrá en cada Universidad un Consejo de disciplina, compuesto del rector, de los 
decanos y de tres catedráticos, nombrados por el rey a propuesta del rector, que será su presidente. Este consejo 
servirá para imponer las penas académicas en que incurran los profesores y cursantes en el cumplimiento de sus 
obligaciones. La designación de estas penas será objeto del reglamento”.  
135 Para profundizar más sobre la organización de los Institutos véase CAMINO, I.: Op. cit. pp. 124-133. 
136 En este apartado básicamente vamos a seguir a DOMÍNGUEZ RODRÍGUEZ, E.: Cáceres y la enseñanza 
secundaria. Cáceres: Institución Cultural “El Brocense”, 1991.  
137Como ya hemos visto al inicio de este capítulo, la segunda enseñanza como tal, como nivel educativo dentro del 
sistema educativo queda configurada en el periodo comprendido entre 1837-1857, siendo la Ley Moyano de 1857 la 
expresión legal definitiva de la misma como señala Viñao (1982). Este autor diferencia dos fases, la primera de ellas 
de 1837 a 1845 en la que aparece la “nueva” educación secundaria y se fijan las bases económicas y legislativas, y 
una segunda fase (1845-1857) de consolidación, donde se instaura definitivamente dicho nivel así como los planes 
de estudios. En este caso, el Instituto de Cáceres abrió sus puertas en la primera fase.  
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iniciativas emprendidas por parte de los organismos públicos, así como la de contar ya con un 
centro donde poder llevar a cabo la enseñanza.  
En el R. D. de 19 se septiembre de 1839 se estableció cómo debía organizarse la segunda 
enseñanza en la provincia de Cáceres, y se recogía que las rentas del Instituto la constituirían: 
 
“1. El producto de las obras pías de don Pedro Roco y don Vicente Marrón, 2. La asignación de propios 
pagada por el Ayuntamiento para las Cátedras de Latinidad. 3. El producto de las matrículas con arreglo al 
R. O. de 8 de enero de 1838, 4. El producto de la obra pía de Galarza luego se declare a pertenecer al actual 
Colegio de Humanidades de la misma ciudad” (art. 2). 
 
Las asignaturas que se impartirían en el centro, así como el número de profesores 
encargados de impartirlas venían estipuladas en artículo 3, en el cual se recogía:   
 
“Las enseñanzas que se darán en este establecimiento son las siguientes: Gramática castellana, latina y 
elementos de Literatura, dos profesores con cuarto mil reales uno y cinco mil otro; Elementos de 
Matemáticas y Dibujo lineal, dos profesores con cinco y seis mil reales; Elementos de Geometría e Historia, 
un profesor con cuatro mil reales; Nociones de Física y Química, un profesor con seis mil reales; Elementos 
de ideología, de moral y de religión, un profesor con seis mil reales”. 
 
Asimismo, el Director y Secretario del centro debían formar parte de la plantilla de 
profesores (art. 6 y 7), del mismo modo, que la biblioteca estaría a cargo de uno de ellos (art. 8). 
Además, el centro tenía que contar con un bedel o conserje y un portero, los cuales se 
encargarían del mantenimiento y seguridad del centro (art. 4). 
Dado que el centro cumplió con las disposiciones establecidas en el R. D. para instaurar 
este nivel educativo, su puesta en marcha fue eminente. 
En 1845, se declaró de primera clase, siempre que los fondos de la provincia pudieran 
cubrir los gastos consiguientes al sostenimiento de la enseñanza y las aplicaciones 
correspondientes, y en junio de 1846 se consolidó definitivamente de primera clase138. 
Desde su creación, la finalidad y concepción de estos estudios estaba marcada por el 
enfoque de la Dirección General de Estudios y la nueva mentalidad. Así entre sus objetivos y 
fundamentos, se incluía: 
 
- Proporcionar al alumnado una instrucción preparatoria para el estudio de profesiones 
científicas en las Universidades y Escuelas Superiores. 
- Aquellos sujetos que no fueran a continuar estudios superiores obtuvieran en el instituto 
los conocimientos necesarios para el mundo del trabajo. 
- Que en el Instituto se consiguiera un adelantamiento moral e intelectual necesario e 
intelectual139. 
 
Como se puede apreciar, el carácter dual al que hacíamos referencia en el apartado 
anterior se pone aquí de manifiesto. Esta concepción se vuelve a presenciar en el Plan Pidal, 
donde se insiste en la finalidad de esta enseñanza, preparación básica para escuelas superiores, 
por un lado, y proporcionar una cultura suficiente para todos los que no fueran a la Universidad, 
preparación intelectual y moral,…por otro. 
                                                 
138 DOMÍNGUEZ RODRÍGUEZ, E.: Op. cit., p.120. 
139 Ibídem. p.121. 





















































































































































La segunda enseñanza nació con fuerza y entusiasmo, pero su evolución fue lenta y 
tranquila, organizada y segura, lo que conllevó a su estabilización. Desde sus inicios hasta 1845 
no se aprecian cambios significativos, siendo a partir de esta fecha cuando poco a poco se 
aprecian los síntomas del proceso: mayor centralización, mayor organización y 
profesionalización de la enseñanza, numerosos cambios en los planes de estudio intentando 
definir y regular este nivel educativo, etc.  
El desarrollo experimentado en el transcurso del curso 1839-40 hasta 1870-71 fue el 
siguiente (ver gráfico 3.I):      
 
Gráfico 3. I 




















FUENTE: DOMÍNGUEZ RODRÍGUEZ, E.: Op. cit. p. 157. 
 
 
Como se observa en la gráfico 3. I, el número de alumnos matriculados en total, desde su 
apertura hasta pasado los seis primeros años es muy escaso, aunque hay que tener en cuenta que 
faltan datos de tres cursos. Es a partir del curso 1844-45 cuando se aprecia una rápida subida en 
el número de matrículas que decae en el curso de 1848-49, para volver a subir en el curso 1857-
58. Como se puede apreciar los puntos de inflexión se dan en 1845 con la promulgación del Plan 
Pidal y en 1857, igualmente, con la Ley de Instrucción Pública. 
Pero de los alumnos matriculados, ¿conseguían todos obtener el título de bachiller? 
Según datos de la profesora Emilia Domínguez140, existe una gran diferencia entre el número de 
alumnos que ingresan y los que salen con el título de bachiller. El número de títulos otorgados no 
era muy alto y pese que el número de suspensos tampoco lo era, la gran mayoría de los alumnos 
optaban por abandonar los estudios. Tenemos que tener en cuenta que a partir de 1852, los planes 
de estudios pasaron de cinco a seis años, lo que influye directamente en que muchos de los 
alumnos no volvieran al siguiente curso.  
Los datos son los siguientes: 
 
                                                 
140 DOMÍNGUEZ RODRÍGUEZ, E.: Op. cit., pp.210-121. 
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De los 16 Títulos obtenidos en 1859:  
Aprobados    16 
De los 25 títulos obtenidos en 1861: 
Aprobados 25 
De los 26 títulos obtenidos en 1862: 
Aprobados 26 




















FUENTE: DOMÍNGUEZ RODRÍGUEZ, E.: Op. cit., pp 210-211. 
 
Como se aprecia en los datos, el número de aprobados era más elevado que el número de 
premiados. Asimismo, podemos decir que hay un aumento progresivo en el número de títulos 
obtenidos, exceptuando el curso de 1867.  
Lo que se observa con estos datos es que pese al aumento de matrículas, el número de 
alumnos que conseguían finalizar los estudios era una minoría. Si observamos el gráfico 3. II, 
vemos que el abandono de los estudios no era por el rendimiento académico, pues el número de 
aprobados era mucho más elevado que el número de suspensos. Pero, como afirma Domínguez, 
pese a que los alumnos se matriculaban y ponían interés en los estudios, el sistema, las aptitudes 
o incluso las circunstancias ajenas al sujeto y al estudio en sí, en la mayoría de los casos les 
obligaba a abandonar los estudios141. 
 
Gráfico 3. II 

















FUENTE: DOMÍNGUEZ RODRÍGUEZ, E.: Op. cit., p. 207. 
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3.2.2. La segunda enseñanza en la provincia de Badajoz.142 
 
En el caso de Badajoz143, el centro tuvo que esperar unos años más, pues fue a raíz del 
Real Decreto de 13 de noviembre de 1845, a instancia de la Sociedad Económica y del jefe 
político, cuando nace. Para crearlo tuvieron que superar una serie de dificultades para que la 
capital de la provincia contara con el centro de segunda enseñanza, como indicaban  las leyes. 
Las alegaciones que se hicieron desde el Ayuntamiento de Badajoz para la creación del mismo, 
está en una comunicación dirigida al Regente del Reino144, que de forma resumida venía a decir: 
“que la felicidad de la Nación depende de la buena educación de la juventud. Dada la 
importancia de ser un hombre ilustrado, la juventud no lo tiene fácil si para ello tiene que 
desplazarse a otra provincia”. 
Esta petición no tuvo mucho eco ya que, en 1842, se concede el Convento de Santa 
Catalina con el objeto de abrir un establecimiento donde se ofrezca una escuela de civilidad y 
cultura, algunas cátedras de idiomas extranjeros, de dibujo, de literatura, de economía política y 
las demás que en adelante pudieran establecerse; así como una escuela de párvulos. Tras el poco 
éxito que tuvieron, la Sociedad Económica con su lema “Fomenta enseñando”, llegó a la 
consecución del Instituto, pero entre tanto se publica una Circular sobre establecimiento de 
Institutos de segunda enseñanza en todas las Capitales de provincia, el 3 de noviembre de 1844.  
Por fin, se firma en Madrid el 13 de noviembre de 1845 el escrito creando el Instituto, 
estableciéndose que el mismo será de segunda clase hasta saber con concreción cómo se 
sustentaría el mismo y las cátedras científicas estuvieran completas con los materiales 
indispensables para la enseñanza (art. 1)145. Así, el 1 de diciembre de 1845, el Colegio Seminario 
Conciliar de San Antón fue el primero edificio que albergó al Instituto. Posteriormente, una parte 
del Hospicio fue la sede que acogió al alumnado de segunda enseñanza, pero habrá un tercer 
cambio, posteriormente el instituto se trasladó al llamado Palacio de Godoy, pero antes de este 
cambio la  Junta Inspectora, dadas las malas condiciones de arriendo, se decide alquilar el 
llamado Parador de la Iglesia, edificio levantado sobre el antiguo convento de la Trinidad, el 13 
de julio de 1849. Se pasó por todos estos edificios, hasta instaurar la enseñanza secundaria en el 
Convento de Santa Catalina en 1859 y permanecerá en él hasta 1985, en que se hizo un nuevo 
edificio. En 1964, se dividió en dos, uno masculino llamado Zurbarán y otro femenino llamado 
Bárbara de Braganza, siendo éste último el primer Instituto de Segunda Enseñanza en la 
provincia. 
En el caso de Badajoz, las cosas no fueron tan rodadas como en el de Cáceres, ya que 
tuvo que esperar a que se dieran unas condiciones históricas determinadas (económicas, 
políticas, culturales,…) para que fuera posible su apertura. Tres fueron los intentos, hasta 
conseguir su puesta en funcionamiento en noviembre de 1845, gracias al Plan de estudios de ese 
mismo año conocido como el Plan Pidal. 
                                                 
142 En esta apartado básicamente vamos a seguir a SÁNCHEZ PASCUA, F.: El Instituto de Segunda Enseñanza de 
Badajoz… Op. cit.; SÁNCHEZ PASCUA, F.: Política y educación…Op. cit.. 
143 SÁNCHEZ PASCUA, F.: El instituto de Segunda Enseñanza de Badajoz…, op. cit.  pp. 45-48. 
144 AEAB, Legajo 94, nº 42. 
145 Real Decreto de noviembre de 1845. 
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En cuanto a la evolución del alumnado matriculado en el centro, como se aprecia en la 
tabla 3.VI y en el gráfico 3.III, no presentó un ascenso continuado, sino que hubo inflexiones, 
por ejemplo, en el curso de 1856-57 se aprecia un punto de inflexión alarmante, el cual se debió 
a una epidemia de cólera, pero los continuos ascensos y descensos de la misma venían 
ocasionados por las políticas educativas del momento. Del total de matriculados por primera vez 
en el centro de Badajoz, consiguieron el título de bachiller un 33%, pero este dato no puede ser 
tenido en cuenta como síntomas de fracaso escolar, pues como afirma Sánchez, muchos de los 
matriculados no lo hacían con la finalidad de obtener el título, sino con objetivos distintos.  
También hay que tener presente que durante este periodo nace la enseñanza doméstica, lo 
que provoca un descenso de la segunda enseñanza en la década de los cincuenta, como puede 
observarse en el gráfico 3.III. Asimismo, el número de matrículas en ésta va descendiendo a la 
vez que va aumentado el número de matrículas en la enseñanza privada. Sin embargo, la 
enseñanza libre es la menos reclamada, en sus inicios, con “la Gloriosa” sólo un 8,5% optaba por 
ésta aumentando hasta el 20,5% a finales de siglo, absorbiendo a la enseñanza doméstica. 
En el momento en el que comienzan a crearse colegios privados en la provincia, el 
número de alumnos va aumentando progresivamente, al mismo tiempo que la enseñanza pública 
va decayendo, así la primera pasa de un 11,3% en los años sesenta a un 61,6% en la década de 
los noventa. 
En cuanto al número de títulos obtenidos por los alumnos inscritos inicialmente en uno o 
en otro tipo de enseñanza, las proporciones son más elevadas en la enseñanza privada, igualada 
por la doméstica y la pública en los años 70 y la rebasa ampliamente en los años siguientes. Al 
final del periodo, la enseñanza privada predomina sobre cualquier otra, tanto en número de 
alumnos como en el de títulos obtenidos. 
 
 
Gráfico 3. III 











































































































































FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos de la obra de SÁNCHEZ PASCUA, F.: El Instituto de Segunda 
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Tabla 3.XII 
Primeras matrículas en el Instituto de Segunda Enseñanza de Badajoz 1847-1900 
 
CURSO A B C CURSO A B C 
1847-48 32 4 36 1874-75 93 49 142 
1848-49 30 15 45 1875-76 126 18 144 
1849-50 25 14 39 1876-77 155 34 189 
1850-51 66 14 80 1877-78 122 9 131 
1851-52 65 66 71 1878-79 140 24 164 
1852-53 55 6 61 1879-80 155 22 177 
1853-54 48 6 54 1880-81 147 24 171 
1854-55 62 24 86 1881-82 103 29 132 
1855-56 49 63 112 1882-83 89 23 112 
1856-57 36 10 46 1883-84 112 18 130 
1857-58 99 16 115 1884-85 128 22 150 
1858-59 93 27 120 1885-86 128 16 144 
1859-60 81 17 98 1886-87 116 15 131 
1860-61 84 17 101 1887-88 120 33 152 
1861-62 76 17 93 1888-89 150 31 181 
1862-63 91 7 98 1889-90 140 37 177 
1863-64 71 6 77 1890-91 189 20 209 
1864-65 81 25 106 1891-92 151 20 171 
1865-66 127 17 144 1892-93 150 35 175 
1866-67 131 46 177 1893-94 149 28 177 
1867-68 106 41 147 1894-95 130 31 161 
1868-69 161 118 279 1895-96 150 30 180 
1869-70 85 37 123 1896-97 158 17 175 
1870-71 74 12 86 1897-98 182 36 218 
1871-12 88 40 128 1898-99 162 38 200 
1872-73 58 23 81 1899-00 149 37 186 
1873-74 46 37 83     
FUENTE: SÁNCHEZ PASCUA, F.: El Instituto de Segunda Enseñanza… Op. cit. p. 77. 
A = Nº de alumnos matriculados por 1ª vez en el primer curso 
 B = Nº de alumnos matriculados por 1ª vez en los cursos restantes 
 C = Nº total de alumnos por primera vez 
 
 
A lo largo de este capítulo, hemos puesto de manifiesto varias veces que este nivel 
educativo iba destinado a las clases medias, y ello se hacía evidente en los planes de estudios. En 
el caso de Badajoz ¿quiénes fueron los protagonistas de la segunda enseñanza? En el estudio 
realizado por Sánchez Pascua se afirma que ésta fue demandada por los hijos de las llamadas 
“profesiones liberales”. 
Los porcentajes de los bachilleres quedaban distribuidos de la siguiente manera: un 
47,8% de los descendientes de las profesiones liberales, al que seguían los comerciantes (34,6%) 
y profesores (34,2%)  y los datos más bajos son los de los jornaleros (22,6%) y los militares 
(20,5%). 
Asimismo, del estudio se desprende que existía una estrecha correlación entre el nivel 
socio-económico y el lugar geográfico donde se desarrollan estas instituciones, pues eran en los 
núcleos con mayor población, es decir, lo más urbanizados, los demandantes de esta enseñanza. 






Número de alumnos matriculados en el Instituto de Badajoz según el tipo de enseñanza (1850-1900) 
 
 TIPO DE ENSEÑANZA TIPO DE ENSEÑANZA 
Curso 
Pública Doméstica Privada Libre 
Curso 
Pública Doméstica Privada Libre 
A B A B A B A B A B A B A B A B 
1850-51 23 1 45 1 - - - - 1875-76 43 17 52 21 35 14 - 1 
1851-52 33 1 32 6 - - - - 1876-77 39 15 73 30 58 20 - - 
1852-53 24 8 30 1 - - - - 1877-78 30 12 45 13 45 15 - - 
1853-54 18 6 32 1 - - - - 1878-79 40 13 80 24 33 13 - - 
1854-55 34 7 49 4 - - - - 1879-80 26 10 47 15 88 48 - - 
1855-56 63 15 45 5 - - - - 1880-81 46 20 45 11 62 32 - - 
1856-57 27 9 17 5 - - - - 1881-82 33 12 36 9 50 17 - - 
1857-58 27 13 80 15 - - - - 1882-83 30 23 30 9 44 12 - - 
1858-59 41 15 60 10 - - - - 1883-84 27 13 33 18 64 24 1 - 
1859-60 40 5 47 15 - - - - 1884-85 27 12 47 14 54 19 1 - 
1860-61 35 11 50 14 - - - - 1885-86 41 13 43 10 45 13 6 3 
1861-62 29 7 50 13 - - - - 1886-87 45 12 37 14 32 14 7 - 
1862-63 35 9 54 18 - - - - 1887-88 28 5 38 11 79 32 7 2 
1863-64 32 8 40 10 - - - - 1888-89 2 8 33 11 90 28 18 2 
1864-65 41 14 47 12 - - - - 1889-90 25 4 15 5 91 22 25 7 
1865-66 64 18 67 10 - - - - 1890-91 28 8 22 5 127 39 28 8 
1866-67 71 29 78 18 23 6 - - 1891-92 28 6 16 2 90 25 23 6 
1867-68 49 11 32 5 57 10 - - 1892-93 21 2 27 6 93 38 18 3 
1868-69 85 28 44 10 37 9 33 14 1893-94 25 2 21 8 92 40 31 10 
1869-70 26 6 - - 14 7 64 19 1894-95 26 8 - - 96 50 35 17 
1870-71 22 8 - - - - - - 1895-96 37 17 - - 103 46 39 15 
1871-12 40 22 - - - - - - 1896-97 18 7 - - 112 62 53 18 
1872-73 33 13 - - - - - - 1897-98 14 3 - - 134 59 54 23 
1873-74 33 18 - - - - - - 1898-99 16 4 - - 124 61 50 14 
1874-75 - 18 47 23 36 18 3 2 1899-00 20 6 - - 125 53 34 10 
FUENTE: SÁNCHEZ PASCUA, F.: El Instituto de Segunda Enseñanza de Badajoz… Op. cit. p. 101. 
 A = Nº de alumnos según el tipo de enseñanza en su primera matrícula. 
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Gráfico 3.IV 
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Se ha podido comprobar, cómo las ideologías políticas han sido utilizadas a lo largo de 
los años como medio de control y transformación de la sociedad a través de la educación, según 
señala Viñao146. Los objetivos fijados por los dirigentes políticos de cada momento para la 
progresión del país necesitan de un medio para poder lograrlos y, como no podía ser de otra 
manera, no es otro que el de la educación. De ahí el papel fundamental que juega el sistema 
educativo pues, por una parte, le sirve al gobierno para transmitir los valores e ideologías de ese 
momento y, por otra, ayudar al progreso de la sociedad. En todo caso, parece apropiado señalar 
que no todos los regímenes políticos e ideologías del momento ya sea monarquía, república o 
dictadura, persiguen los mismos objetivos. 
Asimismo, como se ha visto en el capítulo anterior y como veremos en este, la educación, 
en concreto la segunda enseñanza, ha estado sometida a continuos cambios cada vez que hay un 
nuevo gobierno. Como consecuencia, a comienzos del siglo, los programas experimentaron 
repetidos cambios en la composición de sus materias como resultado de los distintos planes de 
formación que se fueron poniendo en práctica. 
Empezamos haciendo alusión, de nuevo, a una de las aportaciones más importantes de la 
política educativa del comienzos del siglo XX, la creación del Ministerio de Instrucción Pública 
y Bellas Artes147. Para hablar del mismo hay que remontarse hasta 1846, donde los temas 
relacionados con la educación dependían del Ministerio de Gobernación, pero debido al gran 
volumen de asunto que debía administrar, pronto este sería llevado a cabo por la Dirección 
General, siendo Zarate el primer titular. Unos años más tarde, tal y como se recoge en el real 
Decreto de 28 de enero de 1847, desaparece el Ministerio de Gobernación y surge el de 
Comercio, Instrucción y Obras Públicas. En 1851 hay otro cambio pasando ahora la instrucción 
pública a formar parte del Departamento de de Gracia y Justicia. En 1854 pasó a formar parte del 
Ministerio de Fomento, hasta que en 1869 se nombra una Comisión que tenía encomendada la 
                                                 
146 VIÑAO FRAGO, A.: Política y educación… Op. cit. 1982. 
147 Ley de Presupuestos del Estado de 31 de marzo de 1900 y R.D. del 18 de abril del mismo año. 
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reorganización del Ministerio de Fomento. Fue en el año 1883 cuando se propone la creación del 
Ministerio de Instrucción Públicas y Bellas Artes para centralizar los servicios educativos, siendo 
en 1900, cuando por fin se consigue la instauración de este Ministerio, el cual estaría bajo la 
dirección de García Alix, convirtiéndose éste en el primer Ministro de Educación de entre un 
largo listado de sucesores en el cargo,  con el que se inicia un proceso de extensión y 
fortalecimiento organizativo de la enseñanza consolidándose la tendencia centralista y 
jerarquizada del sistema. 
 
“Al Ministerio de Fomento debían pasar todos los servicios que, dependientes de otros centros 
administrativos, tuviesen interés para el fomento material y moral del país. La creación de un Ministerio de 
Instrucción se empezó a considerar en todas las naciones como una necesidad propia de la época. En 
España la confusión era total y los distintos servicios administrativos y educativos dependían de ministerios 
diferentes. Del Ministerio de Fomento dependían el Instituto Geográfico y Estadístico y la Dirección 
General de Instrucción Pública, que se dividía en cuatro negociados para los asuntos de primera enseñanza; 
segunda enseñanza con escuelas especiales, adquisición de libros, archivos, bibliotecas y museos; 
Universidades; Academias, Consejo de Instrucción Pública, Bellas Artes, monumentos, etc.”148. 
 
La educación secundaria a principios del siglo XX fue definida por el recién estrenado 
Ministro García Alix como un “problema no resuelto”, de ahí que las reformas sucesivas 
llevadas a cabo en los últimos años del siglo XIX, continuaran durante los primeros años del 
siglo XX. A los planes de 1880, 1894, 1895, 1898 y 1899, vinieron a sumarse los de 1900, 1901 
y 1903, entrando en un periodo de estabilidad, que se quebrantaría durante la dictadura de Primo 
de Rivera con el plan de 1926, conocido como el Plan Callejo. La llegada de la Segunda 
República, no supuso transformaciones importantes, pese a lo que se pudiera pensar. Recién 
llegados al poder lo primero que hicieron fue instaurar de nuevo el Plan de 1903 y ya con 
Villalobos como Ministro, se instaura un nuevo Plan, el de 1934.  
Entre las innovaciones y aportaciones más sobresalientes en el periodo comprendido 
entre 1900-1936 se encuentran la creación de la Junta de Ampliación de Estudios (1907),  la 
Residencia de Estudiantes (1910), el Instituto Nacional Femenino (1910), la Residencia de 
Señoritas (1915), los Institutos-Escuelas (1918) y los Institutos Femeninos locales (1929). 
 
4.1. La segunda enseñanza de 1900 a 1936. 
 
El inicio de siglo trajo consigo numerosas reformas planteadas por los gobiernos, pues 
como hemos puesto de manifiesto líneas arriba, la educación se convirtió en un instrumento 
imprescindible para sacar al país de la “situación de desastre”, como muchos definieron a la 
España de principios de siglo por su retraso económico y social. Por tanto, ¿qué papel jugó la 
educación secundaria en este proceso de transformación? 
Verdasco149 afirma que la educación secundaria fue pensada para la preparación de los 
jóvenes que podían aspirar a situarse entre las clases dirigentes, bien en el campo de la política, 
bien en el comercio, o como funcionarios al servicio del Estado.  
Conocido es el diagnóstico que Macías hace sobre la enseñanza: consideraba que la 
enseñanza secundaria era de suma importancia para propagar la cultura general entre la clase 
media, la cual estaba al cargo de unos 70 institutos y unos 300 colegios agregados, pero 
                                                 
148 DÍAZ DE LA GUARDIA, E.: Op. Cit. p. 244. 
149 VERDASCO, M. M.: “Alumnas en el instituto de Badajoz 1900-1920” en GÓMEZ, M. N. (Ed.) Presente, 
pasado y futuro de la educación secundaria en España. Sevilla: Ed. Kronos, 1996, pp. 175-182. 
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“nuestros famosos institutos son cualquier cosa menos centros de educación y enseñanza. La 
mayor parte tienen por casa viejos edificios provistos de cuatro salas, tal cual pasillo o galería y 
algún mediano corral abierto, o no, a la calle” 150.  
Respecto a los medios pedagógicos la situación era similar a la expuesta: 
 
“En cuanto a bibliotecas, museos, laboratorios, colecciones,… no se hable; de medios, instrumento y 
recursos para prácticas, excursiones, visitas,… tampoco se hable; de gimnasios, campos de juegos, salones 
o galerías de descanso,… se hable menos. O, de otro modo, la acción educatriz se halla reducida a cero en 
la segunda enseñanza: menos, si cabe, que en la escuela”. 
 
Entre estas preocupaciones expuestas, la segunda enseñanza se veía envuelta en grandes 
interrogantes ¿era la prolongación de la primera enseñanza o estudios de preparación para la 
universidad? Así como, ¿enseñanza pública o privada?, entonces ¿cuál era la finalidad de la 
enseñanza secundaria?  
Como venimos poniendo de manifiesto a lo largo de este trabajo, se veía la necesidad 
imperiosa de una transformación social, que debería llevarse a cabo a través de la educación. De 
esa necesidad de dar forma y estabilidad al sistema educativo nació el Ministerio de Instrucción 
Pública, así como la JAE y todas las instituciones que se desprenden de la misma. Como pone de 
manifiesto Fernández Soria, el problema no era pequeño, porque se hablaba de crear a hombres 
nuevos, de educar al hombre, de “hacer” más que “rehacer” al español151; y es en este sentido 
donde entran en juego las políticas educativas, unas veces encaminadas hacia el avance con la 
incorporación de asignaturas más prácticas, y otras que abogan por educar en la ciencia y la 
sabiduría, todo ello lo hemos ido viendo en la conformación de los planes de estudios, expuestos 
en el apartado anterior.  
Esta controversia en la forma de entender la educación según el gobierno de turno trajo 
consigo multitud de disputas, pues para los liberales se concebía la educación como una 
obligación del Estado, dado que entendían que esta debía ser un servicio público y para 
garantizarlo era necesario tomar medidas de control sobre los caciques y el clero, para poder 
poner la educación al servicio de la sociedad152, lo que a los conservadores no les parecía bien. 
Todo ello se ve reflejado en los planes de estudio analizados y en los que analizaremos a 
continuación.  
Pero, ¿cómo era la situación de la segunda enseñanza en España en el primer tercio del 
siglo XX? Las estadísticas nos indican que esta etapa educativa era para una minoría, pero con la 
entrada de la mujer en los Institutos y el incremento del número de centros, se dio un paso 
importante hacia el progreso. 
La tabla 4.I muestra como el número de Institutos va aumentando muy lentamente, siendo 
en el curso 1928-29 cuando se aprecia el índice más elevado (se abren una veintena de institutos 
del curso académico 1927-28 a 1928-29). Ello se debió a la publicación del Real Decreto de 
1928, en el cuál se especificaban los requisitos y compromisos que debían tener en cuenta los 
ayuntamientos interesados en la creación de institutos. Este incremento, como recoge Delgado, 
fue fruto del elevado número de peticiones que llegaron al Ministerio153.   
                                                 
150 MACÍAS, R. (1899): Op. cit. p. 126. 
151 FERNÁNDEZ SORIA, J. M.: Educación y Estado en la España contemporánea. Madrid: Síntesis, 2002,  p. 76. 
152 Ibídem, p. 78. 
153 DELGADO, B. (Coord.) Historia de la educación en España y América. La educación en la España 
contemporánea (1798-1975). Madrid: SM, D. L., 1994, Vol. 3,  pp. 775-784. 
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El Real Decreto recogía que tenían que facilitar un inmueble adecuado, incluyendo un 
campo de deportes de 3.000 metros cuadrados; hacerse cargo del mantenimiento, del mobiliario 
y del material educativo; aportar la cantidad anual de 1.000 pesetas para la biblioteca y afrontar 
el pago de los salarios del “personal subalterno y de servicios”. El ministerio se encargaría de la 
inspección, de nombrar al director entre el claustro de profesores, facilitar una subvención de 
32.000 pesetas, destinada al pago del profesorado de la plantilla154. 
Aun así el número de institutos no era elevado. En 1916 existían 58 institutos, llegando 
en 1927 a 65. Con el R. D. de 7 de mayo de 1928 se crearon los llamados Institutos Locales, y el 
número de centros aumentó, como se ha comentado en líneas anteriores, a 89. En estos centros se 
podían realizar los tres cursos de los que constaba el bachillerato elemental. En el momento de su 































Tanto por 100 
Varones Mujeres 
1915-16 58 46.375 1.936 48.311 96.0 4.0 833 3.017 
1916-17 58 49.207 2.808 52.015 94.6 5.4 897 4.917 
1917-18 58 49.065 3.433 52.498 93.5 6.5 905 4.566 
1918-19 58 48.085 3.730 51.815 92.8 7.2 893 4.058 
1919-20 60 48.036 4.409 52.445 91.6 8.4 874 3.946 
1920-21 58 47.221 5.067 52.288 90.3 9.7 902 4.066 
1921-22 60 48.703 5.899 54.602 89.2 10.8 910 4.136 
1922-23 58 51.113 6.566 57.679 88.6 11.4 994 4.160 
1923-24 60 55.872 7.212 63.084 88.6 11.4 1.051 4.877 
1924-25 60 60.921 7.995 68.916 88.4 11.6 1.149 4.931 
1925-26 60 64.916 9.357 74.273 87.4 12.6 1.238 6.321 
1926-27 65 66.983 9.310 76.293 87.8 12.2 1.174 8.596 
1927-28 69 54.997 8.399 63.396 86.8 13.2 919 1.685 
1928-29 89 57.737 8.640 66.337 87.0 13.0 746 6.554 
1929-30 94 60.369 10.507 70.876 85.2 14.8 754 7.587 
1930-31 94 64.959 11.115 76.074 85.4 14.6 809 6.324 
1931-32 80 81.771 23.878 105.649 77.4 22.6 1.321 7.980 
1932-33 93 83.940 30.705 114.645 73.2 22.8 1.233 7.832 
1933-34 11 92.854 37.898 130.752 71.0 29.0 1.178 7.969 
1934-35 97 84.579 40.196 124.775 67.8 32.3 1.286 7.873 
1935-36 97 85.413 39.487 124.900 68.4 31.6 1.288 4.831 
MEDIA 96 85.711 34.433 120.144 71.3 28.7 1.261 7.297 
FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos del INE. Anuarios Estadísticos de 1941 a 1950/ 




                                                 
154 Idea expuesta en Gaceta de Madrid, 129, 48 y 49; DÍAZ, 1988 y LÓPEZ, 1995 expuesta en CRUZ, J. I. (2012): 
Op. cit. 
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Otro aspecto a tener en cuenta en la enseñanza secundaria, es la polémica suscitada entre 
enseñanza pública o privada. Eran numerosos los centros privados en los que se podía acceder a 
los estudios secundarios, pero el papel de los mismos se veía reducido sólo a la instrucción, dado 
que el control de la enseñanza corresponde al Instituto. Los alumnos colegiados, para obtener el 
título de bachiller, debían realizar un examen ante un tribunal formado por profesores de los 
Institutos. 
No es fácil conocer el número exacto de centros privados encargados de este nivel 
educativo, aunque existen datos estadísticos oficiales, ofrecidos por el INE, que hacen referencia 
a los colegios incorporados.  
En el Anuario Estadístico de España se recoge que en el curso académico 1920-21 había 
58 institutos (véase tabla 4.I) a los que asistían 16.521 alumnos oficiales, de los que dependían 
215 colegios privados a los que acudían 10.884 alumnos colegiados. A estos datos hay que 
añadir 24.883 alumnos libres (véase tabla 4.II). En total 52.288 alumnos matriculados, de los 
cuales el 90,3% eran hombres y el 9,7% mujeres.  
En el curso académico 1927-28 el alumnado que asiste a la enseñanza oficial es de 
19.957,  a la enseñanza colegida 12.708 y a la enseñanza libre 30.732. Es decir, que en este curso 
académico había matriculados 63.396 alumnos. (Véase tabla 4.II) 
El número de alumnos fue aumentando de forma progresiva, con ligeros descensos en 
momentos puntuales como es el curso académico de 1918-19 y el del 1927-28. Se aprecia como 
a partir de 1931 hay un aumento considerable de los mismos, pasando de 76.074 en el curso 
académico de 1930-31 a 105.649 en el curso siguiente, años que coinciden con la instauración de 
la II República.  
Las estadísticas nos ofrecen, por tanto, un ritmo de crecimiento continuo, con las 
alteraciones que acabamos de comentar. Ahora bien, es importante destacar también la evolución 
seguida por la mujer en la educación secundaria155, siendo de un 4% en el año 1916 y llegando a 
un 31,6% en 1936. Supuso un avance lento pero progresivo. Partimos de la base de que los 
estudios secundarios y universitarios estaban orientados hacia la formación intelectual del 
hombre. La mujer era adecuada para las labores del hogar o bien dirigía su actividad cultural 
hacia el magisterio en las escuelas, accediendo algunas de ellas a las cátedras de Escuelas 
Normales o Inspección de la Primera Enseñanza156. 
Estos cambios se debieron en cierto modo a que en 1910 los institutos dejaron de ser, 
legalmente, un espacio físico masculino al ser admitida la primera matrícula oficial de mujeres 
en el bachillerato157 y al permitirse que las mujeres se presentaran a todas las oposiciones 







                                                 
155 Sobre la presencia de las mujeres en los Institutos de segunda enseñanza y los problemas y cuestiones que 
planteó, pueden consultarse FLECHA, C.: “Profesoras y alumnas en los Institutos de segunda enseñanza (1910-
1940)”, en Revista de Educación, número extraordinario sobre La Educación en la España del siglo XX, 2000, pp. 
269-294; VIÑAO, A. (1990): “Espacios masculinos, espacios femeninos. El acceso de la mujer al bachillerato”, en 
Mujer y Educación en España, 1868-1975, VI Coloquio de Historia de la Educación, Santiago, Universidad de 
Santiago, 1990, pp. 568-577. 
156 GONZÁLEZ, E. (1988): Op. cit. pp. 150 
157 VIÑAO, A. (2011): “Del bachillerato de élite…” Op. cit., pp. 449-472.  
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Tabla 4.II 









Enseñanza libre Total de 
alumnos*  
1914-15 227 16.550 11.710 20.490 48.750 
1915-16 235 15.038 11.136 22.235 48.311 
1916-17 236 15.931 11.259 24.825 52.015 
1917-18 241 16.382 11.649 24.468 52.498 
1918-19 231 16.417 11.197 24.818 51.815 
1919-20 221 16.288 11.433 24.813 52.445 
1920-21 215  16.521 10.884 24.883 52.288 
1921-22 215 17.514 11.249 25.759 54.602 
1922-23 1.831 18.652 10.632 28.400 57.679 
1923-24 204 20.285 11.423 32.013 63.084 
1924-25 209 50.854 11.347 36.722 68.916 
1925-26 215 22.792 12.334 39.748 74.273 
1926-27 - - - - - 
1927-28 - 19.957 12.708 30.732 63.396 
FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos del INE. Anuarios Estadísticos de 1900 a 1940. 
* El total de alumnos, en ocasiones, no se corresponde con la suma de las enseñanzas, pero los datos son los que 
proporcionan los Anuarios Estadísticos. 
 
 
La enseñanza media iba dirigida a una minoría, destinada casi en su totalidad a los 
estudios universitarios. Pero la apertura de los Institutos locales ofrecía una oportunidad a los 
que no podían desplazarse a las ciudades para estudiar. Si a ello le sumamos la entrada de la 
mujer a cursar estos estudios, nos confirma, sin duda, un proceso de apertura. 
El interés por este nivel educativo se empieza a notar a partir de la dictadura de Primo de 
Rivera, convirtiéndose en una cuestión de interés público, mientras que a principios de siglo sólo 
era promovida por un pequeño grupo de “entendidos” que buscaban la fisonomía de la segunda 
enseñanza. Durante  la Segunda República se crearon al menos 20 nuevos Institutos nacionales, 
28 elementales y 40 colegios municipales subvencionados de segunda enseñanza. De este modo, 
los datos del alumnado oficial de segunda enseñanza eran de un 24,8% en 1931-32, alcanzando 
un 38,6% en el curso 1933-34, descendiendo hasta un 16,1% en 1955-56, a favor de la enseñanza 
colegida158. 
Estos datos nos revelan, como la segunda enseñanza fue cobrando cada vez un mayor 
protagonismo, siendo con la Dictadura de Primo de Rivera, cuando el gobierno emprendió una 
ampliación significativa de institutos locales, así como comenzaron a publicarse normativas que 
regulaban la creación de los centros, este progreso continuó durante la segunda república, donde 







                                                 
158 Ibídem, pp. 455-456 
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4.1.1. Los planes de estudio. 
 
4.1.1.1. Plan García Alix (1900). 
 
Los acontecimientos surgidos en 1898 pusieron en evidencia la necesidad de emprender 
una reforma educativa. Fruto de esa necesidad, los reformistas intelectuales del 98 optaron por el 
nombramiento de García Alix como Ministro de Instrucción Pública porque veían en él un 
hombre convencido de la necesidad de una ley que pudiera dar coherencia al sistema educativo e 
incorporar nuevas reformas exigidas a los tiempos. 
De 1900 a 1902, conservadores y liberales coincidirían sustancialmente en las reformas a 
realizar de modo que lo que no pudo terminar García Alix lo terminaría Romanones, su 
sucesor159.  Romanones retomó el discurso pronunciado el 5 de enero de 1900 por el Ministro de 
Fomento160, señalando el caos organizativo existente en este nivel educativo, de este modo 
exponía: “[…] los institutos, vacíos y despoblados; los colegios religiosos, vehículo del odio 
antiliberal y reductos del clericalismo, llenos. La calidad de la enseñanza oficial, bajo mínimos; 
los institutos, desnudos de ciencia […]”161. 
García Alix intentó resolver las cuestiones más urgentes en materia educativa. Entre sus 
preocupaciones estaba emprender una reforma para los estudios de la segunda enseñanza.  
 
“En esta reforma, como en todas las que se viene  realizando y han de realizarse, el ministro que suscribe 
tiene un pensamiento firme, persigue con tenacidad un propósito: enaltecer la enseñanza oficial; constituir 
la personalidad académica y jurídica de los centros docentes; relaciona, para el fin de la cultura, el pasado 
con el presente, a fin de preparar un porvenir de resultados más beneficiosos y prácticos; dar a la obra de la 
enseñanza, como grande y principal objetivo, el de mantener y, si es preciso, formar el carácter 
nacional.162” 
 
Los últimos años del siglo XIX y primeros del XX tuvieron como denominador común la 
preocupación existente por la orientación que se le debía otorgar al bachillerato. Desde el 
desastre del 98, la sociedad empezó a tomar conciencia de los atrasos tecnológicos del país y 
comenzó a surgir la idea de crear un bachillerato técnico. La intención del Ministro era la de 
crear un bachillerato doble, pero no pudo ser como se recoge en el R. D. de 19 de julio de 1900. 
Se procuró conseguir una reordenación de las materias que pudiese asegurar un equilibrio entre 
las enseñanzas de carácter literario y las de carácter científico; en dicho R. D. García Alix volvía 
a reiterar un doble objetivo de la enseñanza, por una parte que los alumnos aprendieran cultura 
general y, por otra, que se prepararan para los estudios superiores en facultades menores y 
escuelas especiales. Era un plan ambicioso con una clara pretensión, la bifurcación de la segunda 
enseñanza en dos ramas; ésta no pudo llevarse a cabo por falta de recursos económicos, 
optándose por acortar la duración de los estudios de segunda enseñanza e introducir materias de 
aplicación. 
El aire de renovación y modernización que impregnaba el plan de estudios de García Alix 
no pareció gustar a los de su propio partido, que preferían la reforma propuesta por Pidal. Con el 
ya citado R. D. de 19 de julio de 1900 se respetaron los tres tipos de centros de enseñanza 
                                                 
159 PUELLES. M. de: Educación e ideología… Op. cit. pp. 201. 
160 Diario de Sesiones del Congreso, núm. 98, 5 de enero de 1900, p. 3236. Cfr. DÍAZ de la GUARDIA, E.: Op. cit., 
p. 230.  
161 Citado por PUELLES BENITEZ, M. de: “Política y educación: cien años de historia” en Revista de Historia de 
la Educación, núm. Extraordinario, 2002, p. 12. 
162PUELLES. M. de: Educación e ideología… Op. cit., p. 202. 
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establecidos: la enseñanza oficial de los institutos del Estado, la privada de los colegios 
incorporados y enseñanza libre, suprimiendo la enseñanza doméstica. En el artículo 24 se 
establecía que para la apertura y establecimiento de colegios privados era necesario que en el 
cuadro de profesores, al menos cinco, fueran titulares. Evidentemente, este artículo suscitó poco 
agrado debido a que planteaba un gran problema para muchas órdenes religiosas, ya que la 
mayoría de los religiosos no tenían títulos expedidos por las Universidades. Con el fin de 
suavizar la situación, se estableció que el artículo 24 sería aplicable a los nuevos centros, 
quedando excluidas de su aplicación las corporaciones religiosas que tradicionalmente se habían 
encargado de la enseñanza. El Ministro limitó este privilegio a las Escuelas Pías, Agustinos y a la 
Compañía de Jesús lo que desató una campaña de durísimos ataques en su contra163. 
En el plan de estudios se aprecia la ampliación de la asignatura de religión, que pasa de 
tres cursos a cuatro, siendo además una asignatura obligatoria para todos los alumnos con un 
examen final.  
 Como recoge Puelles, si hay algo que caracteriza al ministerio de García Alix es, 
además de su espíritu reformista, su actitud de defensa por la enseñanza oficial: 
 
“La libertad de enseñanza en nuestro país se ha convertido en un mercantilismo reprobable. La moda, el 
capricho, la propaganda interesada, han apartado a los hijos de nuestras clases elevadas y acomodadas de 
los centros docentes oficiales; los impulsan hacia los colegios de instrucción y de carácter privado que, por 






























                                                 
163 CAMINO, I.: Op. cit.108. 
164 Citado en PUELLES BENÍTEZ, M. de: Educación e ideología…, Op. cit., p. 301 
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Tabla 4.III 
Plan de estudios de segunda enseñanza propuesto por García Alix (1900) 
 
PRIMER CURSO 
 Castellano y Latín 
 Nociones de Geografía Astronómica, Física y Política 





 Castellano y Latín 
 Geografía Descriptiva General y Especial de Europa 
 Historia de España 





 Preceptiva General Literaria 
 Geografía Descriptiva Particular de España 
 Historia de España 
 Aritmética y Algebra 





 Preceptiva de los Géneros Literarios 
 Geografía Histórica, Comercial y Estadística 
 Historia Universal 
 Geometría Trigonométrica 
 Psicología y Lógica 
 Francés 




 Ética y sociología 
 Electos de Historia General de la Literatura 
 Física 
 Química 
 Historia Natural 





 Historia Natural 
 Agricultura y Técnica Agrícola e Industrial 
 Derecho Usual 
 Inglés o Alemán 
 Gimnasia 
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4.1.1.2. La reforma de Romanones (1901). 
 
El 6 de marzo de 1901, el Conde de Romanones queda al frente del Ministerio de 
Instrucción Pública, volviendo a desempeñar este cargo posteriormente, en los años 1910 y 1918. 
Una de las pretensiones de este ministro era revalorizar la enseñanza oficial, como así dejaba ver 
en el discurso pronunciado el 5 de enero de 1900, al que hemos hecho referencia en el apartado 
anterior: 
 
“El problema de la enseñanza tiene dos puntos principales: el de la enseñanza oficial y el de la enseñanza 
privada. Nosotros entendemos que defender como principio, para robustecerla y dignificarla, la enseñanza 
oficial; no porque creamos que la tutela del estado en la enseñanza deba ser omnímoda, sino por entender 
que el Estado debe ampararla y engrandecerla para bien de la cultura y del progreso del país165”. 
 
La situación de la enseñanza oficial fue una preocupación extendida pues tanto a los 
regeneracionistas como a Costa y Romanones les obsesionaba el deplorable estado de la 
enseñanza oficial: los colegios religiosos estaban llenos y los institutos despoblados166. Esta 
situación era fruto de la desorganización en la que se había visto envuelta la segunda enseñanza, 
diecisiete planes de estudios en apenas veinte años. Otra de las preocupaciones era la carencia de 
técnicos de grado medio cualificados que contribuyeran al desarrollo industrial de España.  
El Ministro Romanones en el R. D. de 17 de agosto de 1901 explicaba así los fines que se 
perseguía: “trátase tan sólo de organizar la enseñanza de modo que responda á un estado social 
tan complejo como el presente, y á unas necesidades tan varias como son las de la moderna vida 
comercial, industrial y científica”167. 
Entre las medidas llevadas a cabo por el ministro Romanones se encontraba la 
reglamentación de los exámenes, tanto de la enseñanza oficial como de la privada, reafirmando 
lo establecido por el ministro anterior García Alix. Aunque seguía la misma línea, Romanones, 
dio un paso más, estableció un examen que beneficiaba a los alumnos de la enseñanza oficial. Se 
establecieron dos tribunales: uno para los alumnos de la enseñanza oficial que se examinaban en 
su centro y bajo la tutela de sus profesores, y otro, para los de la enseñanza privada, que se 
examinaban ante un tribunal compuesto por profesores de la enseñanza oficial y un profesor del 
centro privado que tuviera titulación, éste último tenía voz pero no voto. De esta manera se 
reconoció dos tipos de enseñanza: la oficial y la no oficial. 
Otro cambio que se produjo, bajo la dirección de este ministro, fue la regulación de la 
asignatura de religión, en este plan educativo la religión se convertía en una asignatura voluntaria 
restableciéndose el R. D. de 25 de enero de 1895. 
Lo que se pretendía con estas medidas era revalorizar la enseñanza oficial, que tan sólo 
representaba en 1901 el 25% del total de los alumnos inscritos en el bachillerato168. Pese a 
                                                 
165 Diario del Congreso, “Legislatura de 1899”, T. IX,  98, p. 3234. 
166
 Se desconocen datos oficiales de la época, pues los Anuarios Estadísticos comienzan a proporcionar información 
de este siglo a partir del curso 1914-15, pero a modo de ejemplo y tomando como referencia la memoria del Instituto 
Nacional de Segunda Enseñanza en Badajoz del curso 1899-1900, los datos que obtenemos son: que el número de 
matrículas de enseñanza oficial es de 97 (12,48%), el de la enseñanza privada 570 (73,36%) y el de la enseñanza 
libre 110 (14,16%), lo que venía a sumar 777. En cuanto al número de inscripciones, los datos que nos ofrece son 
que de las 2.755 inscripciones, a la enseñanza oficial le corresponden 342, a la privada 2.069 y a la libre 344. Esto 
nos puede dar una pequeña visión sobre el tema en cuestión. 
167 MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CIENCIA, Historia de la educación en España. De la Restauración a la II 
República. Madrid: Ministerio de Educación y Ciencia. T. III, 1982, p. 124. 
168 PUELLES BENÍTEZ, M. de: Educación e ideología…, Op. cit. p. 248, citado por CAMINO, I.: Op. cit., p. 119. 
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suposiciones, los liberales no luchaban por suprimir la enseñanza privada sino por someterla al 
control del Estado. Como señala Camino, una de las preocupaciones manifestadas por 
Romanones era que aunque se había experimentado un desarrollo significativo de la enseñanza 
privada, este desarrollo no se correspondía con la formación científica que demandaba la 
sociedad del momento169. 
Si el ambiente estaba ya caldeado entre algunos sectores de la sociedad, las nuevas 
reformas propuestas por Romanones no ayudaron mucho, pues las diferencias establecidas entre 
la enseñanza oficial y la privada, con una favorable inclinación hacia la primera, se convirtieron 
en un gran motivo de conflicto. 
El interés de este Gobierno, era la creación de una enseñanza dual con la que se pretendía 
potenciar, por un lado, la cultura general mediante el bachillerato y, por otro, la cultura 
tecnológica por medio de las enseñanzas técnicas. Para llevar a cabo este plan, Romanones 
propuso la transformación de los centros de enseñanza secundaria en Institutos Generales y 
Técnicos. Así, en el art. 1 del ya citado R. D. de 17 de agosto de 1901 se establecía las siguientes 
enseñanzas: estudios generales de bachillerato, estudios elementales y superiores de magisterio, 
estudios elementales de agricultura, industria, comercio, bellas artes y enseñanzas nocturnas para 




Plan de creación de los Institutos Generales y Técnicos (1901) 
 








Elemental: tres cursos Título de práctico industrial 
Superior: tres cursos 
Título de mecánico, electricista, 




Elemental: tres cursos Título de contador de comercio 
Superior: dos años más Título de profesor mercantil 
Estudios de Bellas 
Artes 
Elemental: dos cursos cuya superación facultaba el 
ingreso en las Escuelas Superiores de Artes 
Industriales y Escuelas Superiores de Bellas Artes.  
Superior: dos cursos 
Estudios nocturnos 
para obreros 
Carácter gratuito y asistencia obligatoria para los 
matriculados 
 
FUENTE: MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CIENCIA, Historia de la educación en España. De la Restauración 
a la II República. Madrid: Ministerio de Educación y Ciencia. T. III, 1982, pp. 123-156. 
 
 
Como se observa en la tabla 4.IV, la intención de Romanones era crear carreras cortas de 
carácter técnico y artístico. Pero, ¿cómo quedaba configurado el plan de estudios de bachillerato? 
El bachillerato se organizaba en seis cursos. Se incorporó una nueva asignatura, caligrafía, en 
primer y segundo curso, justificada por “el lamentable desconocimiento del arte de la escritura 
                                                 
169 CAMINO, I.: Op. cit., p. 120. 
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con que se sale de nuestros institutos”170. Se suprimió en un curso la signatura de religión siendo 
ésta optativa. Como novedad, se estableció por separado la enseñanza de la lengua castellana y 
del latín.  
El plan general de estudios de segunda enseñanza, quedó configurado como puede verse 
en la tabla 4.V. 
Las reformas educativas que se llevaron a cabo se presentaron en el Congreso de los 
Diputados el 17 de octubre de 1902 como un proyecto de ley de bases con el fin de establecer 
una ley definitiva que sustituyera a la Ley de Claudio Moyano de 1857. Como consecuencia de 
la agitación política del momento que renace de la dialéctica clericalismo-anticlericalismo, esta 
situación trajo consigo un nuevo cambio de gobierno, paralizándose todas las reformas 




Plan de estudios de la segunda enseñanza propuesto por Romanones (1901) 
 
PRIMER CURSO 
 Lengua Castellana 
 Geografía 














 Lengua Latina 
 Historia de España 
 Geometría 
 Lengua Francesa 





 Lengua latina 
 Historia Universal 
 Geometría 




                                                 
170 “Real Decreto 17 de agosto de 1901 organizando los Institutos generales y técnicos” en MINISTERIO DE 
EDUCACIÓN Y CIENCIA, Historia de la educación en España. De la Restauración a la II República. Madrid: 
Ministerio de Educación y Ciencia. T. III, 1982, p. 126. 
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QUINTO CURSO 
 Psicología y Lógica 
 Historia de la Literatura 
 Física 
 Química 




 Ética y Rudimento del Derecho 
 Historia Natural 
 Fisiología e Higiene 
 Agricultura 
 Técnica Industrial 
 Lengua Inglesa o Alemana 
 Dibujo 
 Gimnasia 
FUENTE: DÍAZ DE LAGUARDIA, E.: Op. cit., pp. 262-263. 
 
 
4.1.1.3. Plan de bachillerato de 1903. 
 
En 1903 es nombrado Ministro de Instrucción Pública Gabino Bugallal, y con él, a través 
del Real Decreto de 6 de septiembre de ese mismo año, se establece el Plan de Estudios 
Generales para obtener el Grado de Bachiller. La finalidad del mismo era: 
 
“[…] dar fijeza al plan vigente de 17 de agosto de 1901, que ha sufrido ya reformas engendradoras de dudas 
a diario suscitadas y resueltas por disposiciones parciales; y trátese, en segundo lugar, de aligerar el mismo 
plan, atendiendo a las reiteradas reclamaciones de los alumnos y de sus familias, que se lamentan con razón 
del enorme trabajo que sobre ellos pesa, del excesivo tiempo que a la asistencia a las clases invierten,[…], 
así como de que el número elevado de asignaturas, con su inevitable cortejo de matrículas, derecho de 
examen y libros, va alejando de las modestas fortunas los beneficios de la segunda enseñanza”171. 
 
Es por ello, que con este plan no se pretendió la creación de nuevas asignaturas, ni se 
propuso la supresión absoluta de ninguna enseñanza, sino que se redujo el número de asignaturas 
para hacer el bachillerato más llevadero para el alumnado. El bachillerato quedó fijado en seis 
cursos, como en los planes anteriores, pero el cambio más significativo, como ya se ha 
comentado, viene en la reducción de asignaturas fijándose cinco para cada curso.  
Se refunden en dos los tres cursos obligatorios de dibujo, y se llevó esta enseñanza al 
cuarto y quinto curso, “cuando ya el alumno tiene nociones de geografía, mayor seguridad en el 
pulso e idea más clara de la perspectiva”172; del mismo modo se redujeron a dos los cursos de 
gimnasia, se dejaron dos cursos de geografía, se suprimió un curso de caligrafía, no se incluyó la 
enseñanza del inglés y del alemán, “que de hecho se hallan suprimidas por falta de crédito en el 
presupuesto”173; se llevó la enseñanza del latín al segundo y tercer curso en vez de al tercer y 
cuarto, y se trasladó al cuarto año la enseñanza de la Preceptiva literaria (Véase tabla 4.VI). 
                                                 
171 Gaceta de Madrid, 16 de septiembre de 1903, núm. 259, Tomo III, p. 2391. 
172 Ídem. 
173 Ídem. 
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De este modo quedó fijado el Plan de estudios de Bachillerato de 1903, que estuvo en 




Planes de estudios generales para  la obtención del bachiller (1903) 
 
PRIMER CURSO 
 Lengua Castellana 
 Geografía general y de Europa 




 Lengua latina, primer curso 





 Lengua Latina, segundo curso 
 Historia de España 
 Geometría 




 Perceptiva literaria y composición 
 Historia Universal 
 Álgebra y Trigonometría 
 Lengua Francesa, segundo curso 
 Dibujo 
QUINTO CURSO 
 Psicología y Lógica 
 Elementos de Historia general de Literatura 
 Física 
 Fisiología e Higiene 
 Dibujo 
SEXTO CURSO 
 Ética y Rudimento del Derecho 
 Historia Natural 
 Agricultura y técnicas agrícolas e industrial 
 Química general 
FUENTE: “Real decreto 6 septiembre de 1903” en Gaceta de Madrid, 16 de septiembre de 1903, núm. 259, Tomo 
III, pp. 2.391-2.392. 








                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                           
                                                 
174 Como recoge Puelles (2010:217) el país pasaba por una gran inestabilidad en este periodo (desde 1902 hasta 
1923 hubo treinta y nueve presidentes de Gobierno y cincuenta y tres Ministros de Instrucción Pública 1902-1923). 
Pese a los veintitrés años que estuvo en vigor este Plan de Segunda Enseñanza, se desconoce la situación real de la 
misma, pues no se conocen estudios centrados en este periodo que nos adentren en la educación de ese tiempo. 
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4.1.1.4. Reforma del bachillerato de 1926. Plan Callejo. 
 
Tras el golpe de Estado del General Primo de Rivera, en septiembre de 1923, se 
emprende una nueva reforma del bachillerato mediante el Plan de 1926, conocido popularmente 
como el Plan Callejo, a través del que se buscó la reorganización del Bachillerato, “apartándose 
del enciclopédico y también de los tipos diferenciados, clásico y realista, eligiendo una forma 
ecléctica”175. El plan de estudios quedó configurado de la siguiente forma (véase tabla 4.VII). 
El propósito del nuevo Gobierno era diseñar un plan de estudios donde se enlazaran los 
estudios primarios con los secundarios, y estos con los universitarios.  Además entendía que este 
nivel no era sólo para estudios universitarios, sino que apostaba por una enseñanza con entidad 
propia para que aquellos que quisieran mejorar su formación, sin intención de ir a la universidad, 
pudieran hacerlo. Por ello, diseñaron un bachillerato elemental y otro de carácter universitario, 
para los que quisieran continuar con estudios superiores. Este último se dividía en dos secciones: 
Letras y Ciencias, y cada uno de los Bachilleratos tenía un periodo de duración de 3 años. El 
dividir el Bachillerato en dos ciclos, facilitó el acceso a este nivel educativo a una mayor parte de 
la población en edad escolar. Si ahora tenemos en cuenta los datos que se muestran en la tabla 
4.VI, observamos que en el primer año de implantación del Plan aumentó el número de Institutos 
de 60 en el curso 1925-26 a 65 en el siguiente, apreciándose también un aumento en el número 
de matrículas y expedición de títulos. Pero llama la atención, como con los años van aumentando 
el número de centros, mientras que el número de matrículas y títulos expedidos va 
disminuyendo, siendo en el curso de 1929-30 cuando se vuelve a apreciar un cambio 
significativo en el número de matrículas, pasando de 66.337 en el curso anterior a 70.876, como 
sucede con los títulos expedidos de 6.554 a 7.587. Asimismo, cabe destacar el aumento 
progresivo que va experimentado el número de mujeres en este nivel educativo. 
 
Tabla 4.VII 
Plan de estudios de 1926. 
 
Bachillerato Elemental Bachillerato Universitario 
CURSOS ASIGNATURAS CURSOS ASIGNATURAS 
1 º 
Nociones Generales de Geografía 
Universal 
Elementos de Aritmética 
Común 
Lengua Latina 
Nociones de Álgebra y Trigonometría 
Geografía política y económica 
Historia de la civilización española en sus 
relaciones con la universal 
Agricultura 
2 º 
Terminología Científica, industrial 
y artística 
Religión (primer curso) 
Francés (primer curso) 
Nociones de Geografía e Historia 
de América 
Elementos de Geometría 
Nociones de Física y Química 
1 º 
Letras 
Lengua Latina (segundo 
curso) 
Literatura española 
comparada con las extranjeras 
Psicología y Lógica 
Idiomas  
Ciencias 




                                                 
175 LORENZO VICENTE, J. A.: La enseñanza media en la España franquista (1936-1975). Madrid: Ed. 
Complutense, 2003, p.7. 
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3 º 
Historia de la Literatura Española 
Religión (segundo curso) 
Francés (segundo curso) 
Geografía e Historia de España 
Historia Natural 
Fisiología e Higiene 
Deberes éticos y cívicos y 
Rudimentos de Derecho 
Francés (tercer curso) 
2 º 
Letras 
Literatura Latina  
Ética  
Idiomas (segundo curso del 
que se hubiese elegido) 
Ciencias 
Geometría y Trigonometría 
Química 
Biología 
Idiomas (segundo curso del 
que se hubiese elegido) 
FUENTE: LORENZO VICENTE, J. A.: La enseñanza media… Op. cit., p. 9.       
    
 
Otro aspecto a destacar de este Plan, es la disminución del número de exámenes; para el 
bachillerato elemental se establece exámenes de asignaturas separadas, de grupo y de conjunto o 
final. En el Universitario los exámenes por asignaturas eran voluntarios y se añadía un examen 
final176, quedando suprimidos los exámenes preparatorios para la Facultad y los exámenes de 
ingreso a la Universidad. Con el establecimiento de este punto, se le daba protagonismo a la 
enseñanza privada, la cual llevaba años luchando para que las funciones docentes y 
examinadoras estuviesen separadas, y fuera la Universidad la encargada de la misma, lo que se 
logró con este plan.  
Pero esta configuración del bachillerato pronto tendría críticas. La pretensión de que el 
Bachillerato se estableciera como un nivel intermedio de conexión entre la enseñanza primaria y 
universitaria, de tal forma que se estableciera una unidad entre los distintos niveles, no se 
solucionó, en cierto modo, debido a la desconexión entre las materias y los conocimientos, por la 
no implantación del método cíclico. En el capítulo anterior, ya veníamos hablando de que éste 
fue uno de los grandes problemas de la segunda enseñanza desde sus orígenes, constatando aquí 
como aún seguirá siendo un problema no resuelto pese a los numerosos planes  que se habían 
puesto en marcha.   
No obstante, cabe destacar también lo positivo: como ya se ha puesto de manifiesto, la 
red de centros de segunda enseñanza se amplía al posibilitarse la creación de Institutos Locales 
(véase tabla 4.VIII), y cabe destacar el intento por establecer una conexión entre diferentes 














                                                 
176 Gaceta de Madrid, 24 de mayo de 1927, núm. 144, p. 1.181. Recuperado de: 
https://www.boe.es/datos/pdfs/BOE//1927/144/A01180-01183.pdf 
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Tabla 4.VIII 
























Tanto por 100 
Varones Mujeres 
1925/26 60 64.916 9.357 74.273 87.4 12.6 1.238 6.321 
1926/27 65 66.983 9.310 76.293 87.8 12.2 1.174 8.596 
1927/28 69 54.997 8.399 63.396 86.8 13.2 919 1.685 
1928/29 89 57.737 8.640 66.337 87.0 13.0 746 6.554 
1929/30 94 60.369 10.507 70.876 85.2 14.8 754 7.587 
1930/31 94 64.959 11.115 76.074 85.4 14.6 809 6.324 




4.1.1.5. Plan de Estudios de 1934. El Plan Villalobos. 
 
Con la llegada de la II República el 14 de abril de 1931 se inicia un proyecto ambicioso 
de reformas educativas. Este periodo se caracterizó por no presentar un desarrollo lineal, pues en 
el mismo pueden distinguirse tres etapas bien diferenciadas: la primera de ellas conocida como el 
bienio azañista, un periodo de avances y de mejoras educativas; seguido por el bienio radical-
cedista, periodo de pasividad, revisión y contrarreformas; y una tercera, la llegada del frente 
popular, de recuperación acelerada de los orígenes177, de tal forma que, como afirman varios 
autores, llegan a cobrar  entidad propia cada una de ellas. 
Sin embargo, hablar de II República y enseñanza secundaria resulta difícil, pues la 
atención que la República prestó a este nivel educativo no fue muy notoria, pasando casi 
inadvertida, como afirma Molero178. Esto se ve reflejado en los trabajos consultados179, los 
cuales suelen centrarse en la enseñanza primaria, trabajando de forma más superficial la 
enseñanza secundaria. Podríamos decir, que las medidas más significativas que afectaron a este 
nivel educativo fueron la implantación de la enseñanza mixta, los cambios en los planes de 
estudios y la prohibición de enseñar en los centros regidos por Comunidades Religiosas. 
La ideología republicana venía influenciada por corrientes anteriores como era la 
Institución Libre de Enseñanza y la Escuela Nueva de Luzuriaga. Pero donde mejor se recoge y 
se aprecian los ideales educativos republicanos es en la Constitución de 1931 (art. 48) donde se 
establece que: “El servicio de la cultura es atribución esencial del Estado […] La República 
                                                 
177 MOLERO PINTADO, A.: “Programa pedagógico de la Segunda República” en Simposium Internacional sobre 
Educación e Ilustración. Dos siglos de Reformas en la Enseñanza. Madrid: Ministerio de Educación y Ciencia. 
1988. pp. 439-477.  
178 Ídem 
179 Para saber más puede consultarse: MOLERO PINTADO, A.: La reforma educativa de la segunda República 
Española. Primer Bienio. Madrid: Aula XXI, Educación Abierta/Santillana, 1977; MOLERO PINTADO, A.: “La 
segunda república española y la enseñanza (primer bienio)”, recuperado de: http://www.mecd.gob.es/dctm/revista-
de-educacion/1975-240/1975re240estudios06.pdf?documentId=0901e72b81820332; MORENO SECO, M.: 
Conflictos educativos y secularización en Alicante durante la II República (1931-1936). Generalitat Valenciana: 
Conselleria D´Educació I Ciencia, 1995; PÉREZ GALÁN, M.: “La enseñanza en la segunda república” en Revista 
de Educación, número extraordinario, 2000, pp. 317-332; PUELLES BENÍTEZ, M. de: Educación e ideología en la 
España contemporánea. Madrid: Tecnos, 1991; SAMASIEGO, M., La política educativa de la Segunda República 
durante el Bienio Azañista. Madrid: C.S.I.C., Escuela de Historia Moderna, 1977. 
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legislará en el sentido de facilitar a los españoles económicamente necesitados de acceso a todos 
los grados de enseñanza, a fin de que no se hallen condicionados por la aptitud y la vocación” 
El objetivo del nuevo gobierno era ante todo superar el abandono cultural. Rodolfo Llopis 
en octubre de 1931, describía la situación de la enseñanza de la siguiente manera: “Sólo un 3% 
de la población escolarizada en primaria accedía a los institutos de Segunda Enseñanza, de este 
3% sólo el 40% pisaba la Universidad y otro 40% alcanzaba su título universitario”180. 
Recién instaurado el régimen republicano, y constituido el Gobierno provisional, se puso 
al frente del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes Marcelino Domingo, que estaría en 
el cargo ocho meses, siendo sustituido por Fernando de los Ríos Urriti hasta 1933, por lo que en 
el primer bienio republicano se diferencian dos fases.  
En cuanto a los aspectos más destacados en la política educativa de la segunda enseñanza, 
el recién estrenado Marcelino Domingo como Ministro de Educación, anuló el plan de estudios 
de 1926 e instauró de forma provisional el plan de 1903, el cual sería sólo válido para el curso 
1931-32. Esto conllevó que durante el mismo curso académico estuvieran vigentes tres planes de 
estudios. Asimismo, se estableció un reglamento de oposiciones a Cátedras de Institutos y se 
reformó el plan de formación de los maestros.  
Del mismo modo, es necesario hacer alusión al decreto del 28 de agosto de 1931 a través 
del cual los Institutos femeninos (uno en Madrid y otro en Barcelona) creados en 1929, durante 
la Dictadura de Primo de Rivera, fueron sometidos al régimen general de los mismos Institutos, 
volviendo así a la coeducación181 y al profesorado mixto182. La implantación de la enseñanza 
mixta, quizás, fue una de las aportaciones más destacables de la República, pues ésta fue uno de 
los mensajes difundidos por el gobierno republicano, siendo una norma de los Institutos de 
segunda enseñanza como señalan Geraldine183 y Flecha184, aunque, inicialmente era más por 
razones económicas que pedagógicas o ideológicas. 
En la segunda fase del primer bienio, estando Fernando de los Ríos al frente del 
Ministerio de Instrucción Pública, se aprueba la Constitución de 1931, siendo una de las 
aportaciones más importantes de los republicanos. Entre las contribuciones más destacables de 
este Ministro se puede hacer alusión al Proyecto de Ley de Bases de la primera y segunda 
enseñanza, al Nuevo Plan de bachillerato185, a la creación de la Inspección General de Segunda 
Enseñanza186.  
                                                 
180 Citado por: FIGUEIRAS NODOR, M.: La enseñanza media en A Estrada (1933-1938) a partir de una fuente 
inédita. Recuperado de http://dspace.aestrada.com/jspui/bitstream/123456789/419/1/pg_101-134_estrada12.pdf. 
181 Teniendo en cuanta como concebimos hoy en día el concepto de coeducación, tenemos que aclarar que lo que se 
reguló en realidad fue que las aulas fueran mixtas. 
182 GACETA DE MADRID, 29 de agosto de 1931, núm. 241.  
183 GERALDINE M. SCANLON: “La mujer y la Instrucción pública: de la Ley Moyano a la II República”, en 
Revista de Historia de la Educación, nº 6, 1987, p. 206.  
184 FLECHA GARCÍA, C.: “La segunda república, las mujeres y la educación” en SÁNCHEZ DE MADARIAGA, 
E.: Las maestras de la República, Madrid: Ed. Catarata, 2012, p. 40. 
185 En el Nuevo Plan del Bachillerato se establecía un Bachillerato de siete años, cinco cursos para la obtención del 
Bachillerato Elemental y dos años más para poder acceder a estudios universitarios, pudiendo elegir entre estudios 
Literarios o científicos. Se eliminan los exámenes por asignaturas sustituyéndose por una prueba de conjunto al final 
del quinto y séptimo curso y, se proponen un conjunto de disposiciones de carácter metodológico y didáctico. para  
cíclico y enlazado con la primaria. Este programa nunca verá la luz, pues el 13 de junio de 1933 cesa el Ministro 
Fernando de los Ríos, lo que imposibilitó que saliera al delante el proyecto propuesto. 
186 La aprobación de la Constitución de 1931 trajo consigo la agitación social, pues en el artículo 26 se recogía la 
disolución de las órdenes religiosas, en concreto la Compañía de Jesús. Este periodo se caracteriza por el problema 
religiosos, con él empieza (disolución de la Compañía de Jesús) y con él termina (Ley de Congregaciones). Estas 
medidas tomadas por el Gobierno, necesitaban de una respuesta por parte de los mismos, pues según datos 
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Otra de las contribuciones durante este periodo fue  la Ley de Confesiones y 
Congregaciones religiosas puesta en marcha por el Ministro de Justicia Álvaro de Albornoz y 
Liminiana187. La entrada en vigor de esta Ley conllevó la clausura de todos aquellos centros cuya 
titularidad perteneciera a una orden religiosa, lo que supuso, indirectamente, la creación de 
nuevos centros de educación secundaria públicos que sustituyeran a éstos. Sin embargo, la 
realidad fue que muchos de los centros religiosos siguieron abiertos pero con un cambio de 
titularidad hasta 1936. Como consecuencia de la situación, la red de centros de segunda 
enseñanza se fue ampliando, pues para atender al alumnado que estudiaba en los centros 
privados religiosos, éstos tuvieron que ser sustituidos por nuevos centros públicos. Esta situación 
fue aprovechada por aquellas localidades en las que no se contaban con ningún centro de 
secundaria, ni público ni privado, para solicitar su creación. De este modo, se abrieron Institutos 
Nacionales, Elementales y Colegios subvencionados de segunda enseñanza.  
Las diferentes reformas, políticas y sociales, planteadas en el primer bienio de la II 
República provocaron la oposición y el rechazo de diferentes sectores de la población, lo que 
conllevó que la vida nacional transitara por caminos agitados y finalizara con un cambio de 
gobierno. 
En 1933 se celebraron las elecciones que dieron el poder a la oposición, la CEDA, que 
estuvo al frente hasta básicamente los primeros meses de 1936. De esta manera entramos en la 
segunda fase del Gobierno republicano, el bienio-cedista. Entre los objetivos del mismo se 
encontraba la revisión legislativa promovida por el Gobierno anterior en aquellos aspectos que 
consideraban “innegociables”188. A través del decreto de 26 de julio de 1933 se trató de poner fin 
a la abundante, variada y confusa legislación, así como se reguló el sistema de exámenes. Se 
estableció que tanto los alumnos de enseñanzas colegiadas como libre tenían que matricularse en 
los centros de enseñanza secundaria oficial donde se examinarían ante un tribunal compuesto 
para tal efecto. Este sistema también fue aplicado a todos los alumnos matriculados en la 
enseñanza oficial. 
Otro de los decretos aprobados durante este periodo fue el del 6 de agosto de 1934 donde 
se estableció las condiciones para la creación de institutos nacionales y elementales, en función 
del número de alumnos y de las características de los locales.  
Y por último, el 29 de agosto de 1934, estando Filiberto Villalobos al frente del Ministro 
de Instrucción Pública, se aprobó el decreto que establecía el nuevo plan de estudios, a través del 
cual se intentó dar una solución al parcheo que hasta entonces había sufrido la enseñanza. En él, 
el bachillerato quedaba distribuido en siete cursos, dividido en dos ciclos. El primero de carácter 
general, con una duración de tres cursos, que se encargaría de la preparación para pasar al 
segundo ciclo; y el segundo, se componía de cuatro cursos, subdividido en dos grados: el 
                                                                                                                                                             
estadísticos asistían a colegios religiosos 17.098 alumnos, lo que exigía la creación de 20 institutos y 50 colegios 
subvencionados, así como habilitar a 510 profesores, para lo cual se organizaron en el verano de 1933, unos cursos 
de selección de profesorado. Ante tal situación, la Iglesia no tardó en reaccionar. Para profundizar más sobre el tema 
puede consultarse la obra MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CIENCIA: Historia de la educación en España, 
Tomo IV. La educación durante la Segunda República y la Guerra Civil. 1931-39. 
187 Ley relativa a Confesiones y Congregaciones Religiosas. Gaceta de Madrid núm. 154, de 03/06/1933, páginas 
1651 a 1653. Ministerio de Justicia. 
188 Durante el bienio-cedista, se produce una inestabilidad gubernamental que desembocó en 1934 en una sucesión 
de Ministros de Instrucción Pública, tres fueron los cambios: El primer Ministro Pareja Yébenes (radical), el cual 
paralizó la Ley de Congregaciones, el segundo Salvador de Madariaga, según él, el problema de la enseñanza no 
estaba tanto en “cómo educar a los educandos, sino en cómo educar a los educadores” y por último, Filiberto 
Villalobos, con él se reorganiza la segunda enseñanza (Decreto de 26 de agosto de 1934). 
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primero, con materias eminentemente formativas y el segundo, centrado en estudiar con más 
profundidad las disciplinas189. De esta forma, se le daba a la enseñanza un carácter unitario, 





Plan de estudios de bachillerato, 1934. Distribución de asignaturas por cursos. 
 
Materias 
Primer Ciclo Segundo Ciclo 
 Grado 1 º Grado 2 º 
 1 º 2 º 3 º 4 º 5 º 6 º 7 º 
Lengua Española y Literatura x x x x x x x 
Latín    x x x x 
Francés x x x x    
Geografía e Historia x x x x x   
Filosofía y Ciencias Sociales      x x 
Matemáticas x x x x x x x 
Nociones físico-naturales    x x x x 
Ciencias Naturales    x x x x 
Física y Química    x x x  
Inglés o Alemán      x x 
Dibujo x x x x x   
FUENTE: LORENZO VICENTE, J. A.: Op. cit. p. 23. 
 
* Este Plan de estudios no hace mención al bloque de materias técnico-profesionales ni a las actividades creativas, 
salvo alusión al dibujo y deporte, que sustituirían a la educación física de los antiguos planes (art. 3). 




Como afirma Puelles, la recepción del plan fue, en general, positiva. Pero sin duda, 
siempre puede quedar algo en el tintero, en este caso en concreto entre los errores que pudieron 
suscitar un cierto revuelo social se encontraba la edad de ingreso fijada en los diez años, así 
como que los alumnos que quisieran ingresar posteriormente en las Escuelas Normales, deberían 
de superar hasta quinto curso para poder obtener el título de estudios elementales. Otro de los 
aspectos no tratados o mejor dicho cerrados, fue la Ley de Concesiones y Congregaciones 
Religiosas, pues no había sido derogada por lo que su contenido seguía estando vigente. Debido 
a ello, la mayoría de las congregaciones religiosas optaron por transferir sus centros a personas 
seglares, quedando así protegidas ante cualquier acción estatal.  
Otro aspecto a tener en cuenta en la enseñanza secundaria, es la polémica suscitada entre 
enseñanza pública o privada. Eran numerosos los centros privados en los que se podía acceder a 
los estudios secundarios, pero el papel de los mismos se veía reducido sólo a la instrucción, dado 
que el control de la enseñanza corresponde al Instituto. Los alumnos colegiados, para obtener el 
título de bachiller, debían realizar un examen ante un tribunal formado por profesores de los 
Institutos. 
                                                 
189 MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CIENCIA, Historia de la educación en España. Tomo IV. La educación 
durante la Segunda República y la Guerra Civil. 1931-39. Madrid: MEC, pp. 252-262. 
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No es fácil conocer el número exacto de centros privados encargados de este nivel 
educativo, aunque existen datos estadísticos oficiales, ofrecidos por el INE, que hacen referencia 
a los colegios incorporados.  
En el Anuario Estadístico de España se recoge que en el curso académico 1920-21 había 
58 institutos (véase tabla 4.I) a los que asistían 16.521 alumnos oficiales, de los que dependían 
215 colegios privados a los que acudían 10.884 alumnos colegiados. A estos datos hay que 
añadir 24.883 alumnos libres (véase tabla 4.IX). En total 52.288 alumnos matriculados, de los 
cuales el 90,3% eran hombres y el 9,7% mujeres.  
En el curso académico 1927-28 el número de alumnos que asiste a la enseñanza oficial es 
de 19.957,  a la enseñanza colegida 12.708 y a la enseñanza libre 30.732. Es decir, que en este 
curso académico había matriculados 63.396 alumnos. (Véase tabla 4.II) 
El número de alumnos fue aumentando de forma progresiva, con ligeros descensos en 
momentos puntuales como es el curso académico de 1918-19 y el del 1927-28. Se aprecia como 
a partir de 1931 hay un aumento considerable del número de alumnos, pasando de 76.074 en el 
curso académico de 1930-31 a 105.649 en el curso siguiente, años que coinciden con la 
instauración de la II República.  
Las estadísticas nos ofrecen, por tanto, un ritmo de crecimiento continuo, con las 
alteraciones que acabamos de comentar. Ahora bien, es importante destacar también la evolución 
seguida por la mujer en la educación secundaria190, siendo de un 4% en el año 1916 y llegando a 
un 31,6% en 1936. Supuso un avance lento pero progresivo. Partimos de la base de que los 
estudios secundarios y universitarios estaban orientados hacia la formación intelectual del 
hombre. La mujer era adecuada para las labores del hogar o bien dirigía su actividad cultural 
hacia el magisterio en las escuelas, accediendo algunas de ellas a las cátedras de Escuelas 
Normales o Inspección de la Primera Enseñanza191. 
Estos cambios se debieron en cierto modo, como ya hemos comentado, a la incorporación 
de la mujer a partir de 1910.  
La enseñanza media iba dirigida a una minoría, destinada casi en su totalidad a los 
estudios universitarios. Pero la apertura de los Institutos locales ofrecía una oportunidad a los 
que no podían desplazarse a las ciudades para estudiar. Si a ello le sumamos la entrada de la 
mujer a cursar estos estudios, nos confirma, sin duda, un proceso de apertura. 
El interés por este nivel educativo se empieza a notar a partir de la dictadura de Primo de 
Rivera, convirtiéndose en una cuestión de interés público, mientras que a principios de siglo sólo 
era promovida por un pequeño grupo de “entendidos” que buscaban la fisonomía de la segunda 
enseñanza. Durante  la Segunda República se crearon al menos 20 nuevos Institutos nacionales, 
28 elementales y 40 colegios municipales subvencionados de segunda enseñanza. De este modo, 
los datos del alumnado oficial de segunda enseñanza era de un 24,8% en 1931-32, alcanzando un 
38,6% en el curso 1933-34, descendiendo hasta un 16.1% en 1955-56, a favor de la enseñanza 
colegida192. 
                                                 
190 Sobre la presencia de las mujeres en los Institutos de segunda enseñanza y los problemas y cuestiones que 
planteó, pueden consultarse FLECHA, C.: “Profesoras y alumnas en los Institutos de segunda enseñanza (1910-
1940)”, en Revista de Educación, número extraordinario sobre La Educación en la España del siglo XX, 2000, pp. 
269-294; VIÑAO, A. (1990): “Espacios masculinos, espacios femeninos. El acceso de la mujer al bachillerato”, en 
Mujer y Educación en España, 1868-1975, VI Coloquio de Historia de la Educación, Santiago, Universidad de 
Santiago, 1990, pp. 568-577. 
191 GONZÁLEZ, E. (1988): Op. cit. pp. 150. 
192 Ibídem, pp. 455-456 
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Estos datos nos revelan, como la segunda enseñanza fue cobrando cada vez un mayor 
protagonismo, siendo con la Dictadura de Primo de Rivera, cuando el gobierno emprendió una 
ampliación significativa de institutos locales, así como comenzaron a publicarse normativas que 
regulaban la creación de los centros, este progreso continuó durante la segunda república, donde 
ya puede apreciarse como la segunda enseñanza experimentó un crecimiento significativo y 
sostenido.  
 
4.1.2. La formación del profesorado y acceso a la docencia. 
 
Ya hemos visto en el capítulo anterior, como surgió la necesidad de regular la formación 
del profesorado y el acceso de los mismos a la segunda enseñanza, pues desde su consolidación 
en 1845 ésta se ha visto inmersa en continuos cambios que ha conllevado a numerosos planes de 
estudios y a la modificación de las asignaturas, lo que ocasionó nuevas exigencias a los 
aspirantes como docentes de la segunda enseñanza. 
En el siglo XX, en la llamada Edad de Plata y bajo la influencia de la Institución Libre de 
Enseñanza cuando aparece un nuevo modelo renovador de la formación del profesorado. Viñao 
destaca tres modelos en el primer tercio del siglo XX. El primero de ellos durante el sexenio 
democrático (1868-1874) en el que se experimenta una reforma educativa desde el poder. En este 
sentido, el autor se refiere al cambio de mentalidad que va surgiendo en torno a la segunda 
enseñanza, entendiendo que ésta debe dejar atrás el modelo tradicional y empezar a verla como 
un complemento de la enseñanza primaria y necesaria para los ciudadanos. Una segunda, de 
1876-1918, en el que se elabora un nuevo discurso educativo sobre la naturaleza, objetivos, 
estructura y características de la segunda enseñanza; finalmente, una tercera, que comienza con 
la creación del Instituto-Escuela en 1918, de experimentación primero, de difusión después, que 
se interrumpe con la guerra civil en 1936193. 
Desde las últimas décadas del siglo XIX se venía cuestionando el modelo tradicional-
elitista de la segunda enseñanza, pues las transformaciones sociales y económicas exigían un 
cambio en el currículum de asignaturas planteado para la enseñanza secundaria, lo que conllevó 
a un nuevo modelo de formación del profesorado, pues sin un profesorado realmente formado en 
estrategias pedagógicas no sería posible realizar la transformación tan necesaria y reclamada por 
la segunda enseñanza.  
Es a inicios del nuevo siglo, cuando se plantea la necesidad de contar con profesores 
cualificados en las diferentes materias, pues los sucesivos cambios en los planes de estudios y la 
incorporación en los mismos de nuevas asignaturas no podrían llevarse a cabo si no se contaba 
con un profesorado adecuado. De ahí, que los institucionistas reclamaran una reforma 
institucional, pues no sería posible una reforma profunda de la segunda enseñanza mientras que 
no se consiguiera un personal docente convenientemente preparado194. Este pensamiento, se ve 
reflejado en el sistema de oposiciones, pues como hemos hecho alusión antes, se les exigiría no 
solo lo que debían enseñar sino también cómo lo iban a enseñar. Siendo en 1871 cuando por 
                                                 
193 VIÑAO FRAGO, A.: “Un modelo de reforma educativa: los institutos-escuelas (1918-1936)”, Boletín de la 
Institución Libre de Enseñanza, II ª  época, nº 39, 2000, pp. 86-87, citado por PUELLES BENÍTEZ, M. de: “De la 
Cátedra de Bachillerato al profesorado de segunda enseñanza”, en Revista CEE Participación Educativa, número 
extraordinario, 2011, p. 19. 
194BENSO CALVO, C.: “La formación profesional del profesorado de segunda enseñanza en España a la entrada del 
siglo XX: proyectos debates e influencias” en Revista de Educación, 352, Mayo-Agosto, 2010, p.458. 
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primera vez se exige, a los aspirantes a desempeñar la labor docente en el ámbito público, la 
elaboración y defensa de material pedagógico. 
Es decir, que después del fracaso de la Escuela Normal de Filosofía, y la posterior 
implantación en 1852, que estará vigente hasta 1970, la formación del profesorado se llevaría a 
cabo en las facultades universitarias correspondientes, del mismo modo se reguló el acceso a la 
función pública a través del sistema de oposiciones, pero no sería hasta 1918, cuando se crearía 
el Instituto-Escuela, como centro de formación pedagógica para el profesorado, un centro que 
como veremos más adelante, nace de las iniciativas emprendidas por la JAE. Este modelo 
coexistió con el anterior, es decir, la creación de los institutos-escuelas, no llevó consigo la 
supresión de las licenciaturas en las diferentes materias, ni el acceso de los aspirantes al puesto 
docente mediante oposiciones. 
Como recoge Viñao195, el Instituto-Escuela fue creado con el carácter de ensayo 
pedagógico para experimentar nuevos métodos de educación, pero también para experimentar 
nuevos sistemas prácticos para la formación del personal docente. La formación recibida en este 
centro no aseguraba el ingreso posterior en el profesorado de segunda enseñanza, pero pese a 
poder pensarse que no sería de interés para el profesorado fueron muchos los que creyeron en 
este proyecto, y con la que se pensó en el proceso de renovación y calidad de esta enseñanza, 
pero estas esperanzas se vieron trucadas tras el estallido de la Guerra Civil.  
Muchos fueron los intentos por la mejora de la calidad de la formación del profesorado 
así como la calidad del desempeño de la función docente, pero sin embargo, a día de hoy sigue 
siendo un problema no resuelto. 
El sistema de oposiciones venía fijado desde 1845 como el procedimiento de selección 
del profesorado y siguió vigente a lo largo del siglo XX sin apenas modificaciones.  
En 1930  se recoge en el Informe del Consejo de Instrucción Pública y de la Comisión 
Permanente, en la base 21 que el profesorado de los Institutos de Segunda Enseñanza estarían 
constituidos por catedráticos numerarios y por profesores auxiliares o ayudantes colaboradores, 
estableciéndose así una plantilla mínima de un Instituto en cinco catedráticos numerarios de 
Letras y cinco catedráticos numerarios de Ciencias, existiendo además, el número de profesores 
auxiliares conveniente para que los servicios docentes estuvieran suficientemente atendidos, y 
profesores de Lenguas vivas, de Religión, de Dibujo y de ejercicios prácticos196. 
El ingreso como profesor en la enseñanza oficial se hacia mediante oposiciones, para 
poder presentarse se debía poseer el Título de doctor o de licenciado en Ciencias o en Filosofía y 
Letras, así como haber prestado servicios como ayudante, auxiliar,… al menos durante tres años 
y contar con un informe favorable de los servicios prestados expedido por el Claustro del centro 
donde hubiera prestado sus servicio, con el visto bueno de la Inspección. En el examen había que 
demostrar la capacitación para la función docente así como formación pedagógica, este último 
requisito era uno de los aspectos más novedosos en el proyecto.  
Otra novedad fue la introducción del concepto carrera docente197, con el que se 
distinguía el acceso al Cuerpo de Auxiliares, mediante oposición libre, y el acceso al Cuerpo de 
Catedráticos, por medio de oposición restringida entre los profesores auxiliares que debían 
contar con los requisitos anteriormente mencionados (tres años mínimos de experiencia, informe 
favorable por los servicios y poseer conocimientos pedagógicos para el desempeño de su labor).  
                                                 
195 VIÑAO FRAGO, A.: “Modelos de formación inicial…” Op. cit. p. 26. 
196 LORENZO VICENTE, J. A.: La formación del profesorado… Op. cit. p. 6 
197 Ibídem,, p. 7 
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Con la llegada de la Segunda República se hicieron algunas modificaciones de interés en 
el ámbito del profesorado, aunque en un primer momento se volvió a la legislación anterior a la 
Dictadura de Primos de Rivera. En 1931, a través del Decreto del 4 de septiembre se establecen 
las condiciones necesarias para poder presentarse a las oposiciones: ser español, no hallarse 
incapacitado para ejercer cargos públicos, haber cumplido veintitrés años de edad y tener el título 
de Licenciado en la Facultad de Ciencias o de Letras, según la sección que corresponde a la 
vacante… (art. 3º) y se fijaba la composición del Tribunal198. 
Asimismo, para dar solución al problema planteado por la Ley de Confesiones y 
Congregaciones Religiosas, es decir, se crea la necesidad de abrir nuevos centros y asimismo 
incorporar a más profesores, para ello es necesaria la formación del profesorado de manera 
rápida, por lo que se realizaron un sistema de cursillos, en los que tendrían que pasar unas 
pruebas de capacidad y aptitud profesional para poder acceder a la enseñanza. 
 
4.1.2.1. El acceso de las docentes a la segunda enseñanza. 
 
Se ha puesto de manifiesto que la segunda enseñanza en sus orígenes no había sido 
contemplada para las mujeres y, por tanto, mucho menos se cabía esperar le incorporación de las 
mujeres a la plantilla docente de los centros encargados de impartir la educación secundaria, 
pues como recoge Araque, esto estaba basado en la errónea suposición de que las mujeres tenían 
menos capacidad intelectual que los hombres199. Desde finales del siglo XVIII, la función de la 
maestra era enseñar labores a las niñas y la alfabetización, hasta que las mujeres llegaran a 
ocupar puestos de catedráticas tuvo que “llover” mucho. Ha sido un largo recorrido el que han 
tenido que hacer las mujeres hasta poder ocupar los puestos más altos en el escalafón de 
docentes, así como un lento pero continuado acceso a la segunda y tercera enseñanza. Ahora nos 
encargaremos de estudiar el acceso de las mujeres a la segunda enseñanza como docentes y no 
como alumnas, tema que trabajaremos en otro apartado. 
Es a través de la Real Orden de 8 de marzo de 1910, cuando se permite el acceso de las 
mujeres a la segunda enseñanza en los centros oficiales y por consiguiente, se les permitía el 
acceso a las universidades en las mismas condiciones que al alumnado masculino. Este fue el 
primer paso que marcará un antes y un después, en la formación y  puestos de empleo que 
ocuparían las mujeres. 
Pero para que las mujeres pudieran acceder a la docencia secundaria, se hacía necesario 
un cambio en la normativa, y así fue, por Real orden de 2 de septiembre de 1910 se declaraba el 
libre acceso de las mujeres al ejercicio de las profesiones que estuvieran relacionadas con el 
Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, siempre y cuando se estuviera en la posesión de 
la titulación adecuada. Con anterioridad, las mujeres podían obtener el título de licenciadas pero 
no les habilitaba para el desempeño de una profesión.  
Con estos dos reglamentos, el del 8 de marzo y 2 de septiembre, se reconoce por primera 
vez la igualdad de la mujer respecto al hombre en cuanto el acceso a la enseñanza y al ejercicio 
de las profesiones para las que ellas se habían formado. Siendo en 1911, cuando se incorpora la 
                                                 
198 Ídem, p. 8 
199 ARAQUE HONTONGAS, N.: “Las primeras mujeres catedráticas de institutos de enseñanza secundaria en 
España durante la Dictadura de Primo de Rivera y su relación con la JAE” en LÓPEZ-OCÓN, L. (Ed.): Op. cit. p. 
179. 
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primera mujer a dar clases en el Instituto Provincial de Valencia, impartiendo la asignatura de 
dibujo, en calidad de ayudante gratuito200. 
En 1918, a través de la Ley de Funcionarios se da un pasito más, pues se establece, en la 
segunda base, que las mujeres pueden servir al Estado en todas las clases de las categorías de 
Auxiliares. Para ello, al igual que los hombres deben de pasar por el mismo proceso de selección, 
el sistema de oposiciones.  
Es 1928, cuando se produce un gran ascenso en el número de mujeres que se incorporan 
al puesto de profesoras en los institutos, y ello es debido, a que durante la Dictadura de primo de 
Rivera, se aumenta el número de centros destinados a esta enseñanza, así como el número de 
alumnos matriculados, lo que conlleva a un aumento de docentes. Es durante este periodo, 
cuando se crean los institutos femeninos de Madrid y Barcelona en 1929, lo que dio preferencia a 
las mujeres para formar parte la plantilla de profesoras, justificada en que eran ellas las que 
entendían las peculiaridades que entramaba la enseñanza femenina. De ese modo, se establecía 
en el Real Decreto por el que se crearon los mismos, en el artículo 3 que “todas las plazas de 
profesores […] se proveerán mediante oposiciones, siendo preferidas las aspirantes femeninas 
que reúnan las condiciones legales exigidas”. Unos días más tarde, por Real Orden, se 
establecían los términos precisos en los que consistía esa preferencia. Así en el artículo 6, se 
establecía que en el caso de presentarse tres o más aspirantes femeninos, quedarían excluidos los 
hombres que también hubieran presentado la solicitud. 
Pero como recoge Flecha201, el revuelo social no se hizo esperar, por lo que un año más 
tarde se estableció el acceso mediante oposiciones a la función pública en igualdad de 
condiciones para hombres y mujeres. Pero sin embargo, para el caso que nos ocupa, se estipulaba 
que los Tribunales tendrían en cuenta la idoneidad pedagógica en la enseñanza de las alumnas, 
además de los méritos científicos y culturales. Como se puede apreciar, se seguía dando 
prevalencia a las mujeres en los institutos femeninos. Del mismo modo, en 1930, con la 
transformación de los Institutos Femeninos Locales en Nacionales, se insistió a través de Orden 
de 2 de octubre que, los tribunales harán las consideraciones oportunas a las circunstancias 
particulares educativas de los institutos femeninos (art. 5), así como también, que las cátedras 
provistas serán ocupadas por profesores y profesoras, debiendo haber ocupada alguna por 
mujeres (art. 8) y se establece que catedráticos y profesores por oposición, a los que se les 
concediera plaza en institutos femeninos, podrían ser destinados a otros institutos locales, para 
que las Catedráticas y profesoras, se encargaran de las necesidades peculiares de las alumnas 
(art. 9).  
Con la llegada de la II República, los Institutos Femeninos pasan a ser mixtos y el 
Ministerio previó plazas de ayudantes y auxiliares, a las que se accedían por oposición. Lo que 
llevará consigo un aumento en el número de profesoras en los Institutos. Pero tras el estallido de 
la Guerra Civil en 1936, la enseñaza mixta se prohíbe, aunque como veremos en datos 
cuantitativos, el descenso no fue significativo. Las mujeres ya habían cogido impulso y era difícil 
pararlas, y así es como se ve reflejado en la tabla 1, el número de profesoras va aumentando 
progresivamente, siendo en las fechas comprendidas entre 1929-1933 donde se aprecia el 
número más elevado, y ello es debido, a que en 1933, se crean los Cursillos de selección para dar 
respuestas a las necesidades que habían surgido tras la ampliación de centros, del mismo modo 
                                                 
200 FLECHA GARCÍA, C.: “Profesoras y alumnas en los Institutos de Segunda Enseñanza. 1910-1940”, en Revista 
de Educación, núm. Extraordinario, 2000, p. 283. 
201 Ibídem, p. 284. 
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en el 36, se celebran también los cursos de selección, pero muchos de los docentes no llegaron a 




Profesoras incorporadas en los Institutos de Educación Secundaria (1911-1928) 
 
FUENTE: FLECHA GARCÍA, C.: “Profesoras y alumnas en los Institutos de Segunda Enseñanza. 1910-1940”, en 












































































































































FUENTE: FLECHA GARCÍA, C.: “Profesoras y alumnas…”Op. cit., p. 289. 
Años Número Años Números 
1911-18 10 1929-33 263 
1919-23 27 1934-38 225 
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Como se puede observar en la gráfico 4.II, el número de centros aumenta 
progresivamente desde el curso 1932-33 al 1935-36, es decir, durante el periodo republicano, del 
mismo modo podemos ver como el número de profesores se mantiene constante, viendo un 
punto de inflexión en el curso 1933-34, donde se aprecia un aumento en la incorporación de 
profesoras en los centros de educación secundaria, 11,3%. No será hasta después de la guerra 
civil, cuando empiece a apreciarse de forma más significativa la incorporación de las mujeres en 
este nivel educativo.  
En cuanto al escalafón que ocupaban las profesoras, en un primer momento eran 
ayudantes y auxiliares, como fue el caso de la profesora Julia Gomis Llopis, que comenzó su 
andadura en la docencia secundaria en 1911 como ayudante gratuita y en 1918, pasó a auxiliar 
numeraria202. No será hasta la década de los años veinte cuando las mujeres se incorporen al 
cuerpo de catedráticos de los institutos, siendo este fenómeno posible, como señala Araque 
Hontangas, por la creación de los nuevos centros de educación secundaria, lo que conllevó un 
aumento en el número de matrículas del alumnado y a los cambios administrativos introducidos 
durante la dictadura de Primo de Rivera203. Las primeras cátedras ocupadas por mujeres fueron 
las de Frances, así como las más numerosas. Es 1928, cuando dos mujeres obtienen la cátedra en 
materias científicas204. A continuación, se muestra una tabla ofreciendo un balance del acceso de 





Número de profesoras incorporadas a los centros de educación secundaria (1911-1928) 
 
Años Profesoras de instituto Catedráticas de instituto 
1911-1918 10 - 
1919-1923 27 2 
1924-1928 130 9 
FUENTE: FLECHA GARCÍA, C.: “Profesoras y alumnas…” Op. cit., p. 289. 
 
 
Como se puede apreciar es durante  el periodo de 1924-1928 cuando se da un aumento 
considerable en el aumento de profesoras, siendo un dato alentador, pues todavía no se habían 
abierto los institutos femeninos. Es en el periodo comprendido entre 1929-1933, cuando 
contamos en la docencia secundaria con 273 profesoras de las que 112, se incorporaron a través 
de los cursos de selección de profesores en el 33. Del mismo modo, en 1936, se contabilizó 936 
profesoras que aprobaron los curso de selección, pero no todas llegaron a incorporase, como 
recoge Flecha205. 
La incorporación de las mismas a la segunda enseñanza, fue posible gracia a las políticas 
emprendidas en el inicio del siglo XX, las cuales favorecieron el acceso de las mujeres a las 
enseñanzas medias y universitarias, así como a las instituciones creadas para la formación de las 
mismas, a las que ya hemos hecho mención con anterioridad. Por ello, ante la necesidad de 
profesores formados, ellas fueron abriéndose camino, pues muchas eran las que estaban 
                                                 
202 ARAQUE HONTANGAS, N.: Op. cit. p. 182  
203 Ídem. 
204 Ídem, p. 183. 
205 FLECHA GARCÍA, C.: “Profesoras y alumnas en los Institutos…” Op. cit. p. 290. 
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dispuestas a ejercer la profesión para la que habían sido preparadas. Para conseguir estos avances 
fue necesario contar con un clima social, educativo y político favorable, que incentivaran el 
progreso y la presencia de las mujeres en los ámbitos públicos. 
 
4.1.3. Los destinatarios de la segunda enseñanza. 
 
La segunda enseñanza, como ya hemos dicho, estaba destinada a una minoría, a las 
futuras élites dirigentes. Surgió con los planteamientos pedagógicos del liberalismo moderado, 
con la finalidad de dar una formación cultural a las clases acomodadas del país, siendo casi 
exclusivamente una formación del hombre, pues como afirma Escolano, ellos serían los futuros 
dirigentes de la vida social y cultural. Es por ello, que dentro de la historiografía de la educación 
ha sido denominada como un modelo de educación elitista206. 
La segunda enseñanza, una vez que fue regulada como un nivel dentro del sistema 
educativo, se ha visto envuelta en una problemática, pues no estaba muy bien definida 
conceptualmente, sin embargo, si fijó a quién iría destinada la misma. Como recoge Sanchidrián, 
la segunda enseñanza tenía una concepción dual, pues para unos, tenía un carácter elitista, ya que 
se entendía que los conocimientos que en ella se impartían eran precisos para un sector de la 
población determinada, las clases acomodadas o clases medias, es decir, no se trataba de una 
enseñanza a la que todos tuvieran acceso, y por otro lado, estaban quienes defendían, que la 
segunda enseñanza era la continuación de la primaria y necesaria para todos los hombres, como 
plantearon el gobierno provisional del sexenio, Chao en la I República y los institucionistas207. 
Aunque no faltaron los intentos y propuestas de reforma del bachillerato durante el siglo 
XIX, no sería hasta el siglo XX, cuando alcanzaría una mayor difusión, intensidad y eficacia. A 
comienzos del siglo XX, la segunda enseñanza seguía siendo predominio de los hombres, pues 
no será hasta 1910, cuando las mujeres puedan acceder a la misma en igualdad de condiciones 



















                                                 
206 ESCOLANO BENITO, A.: “Modelos y culturas…” Op. cit. pp. 11.    
207 SANCHIDRIÁN BLANCO, C.: Op. cit. p. 92. 
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Gráfico 4.III 
Evolución del alumnado (1915-1936) 
 




































FUENTE: Elaborada a partir de los datos obtenidos del INE. Anuarios Estadísticos de 1941 a 1950/ Anuario 1943. 
 
 
Como se puede apreciar en el gráfico 4.III y como vimos con anterioridad (véase tabla 
4.I) el alumnado matriculado en segunda enseñanza va experimentando una evolución 
continuada, siendo los puntos de mayor inflexión durante la dictadura de Primo de Rivera y la II 
República, apreciándose como este nivel educativo era predominio de sexo masculino, aunque 
también podemos observar una tímida incorporación de la mujer a la vez que progresiva.  
 
4.1.3.1. Las mujeres y la segunda enseñanza. 
 
Desde su configuración, la segunda enseñanza  se constituyó como un periodo de 
formación destinado a una minoría dirigente, al alumnado masculino, en el cual no tenían cabida 
las mujeres, pues éste se concebía como un espacio masculino208.Podríamos hablar entonces de 
un modelo excluyente, donde las mujeres sólo serían bien recibidas y tendrían su lugar en 
espacios reservados para las mismas, como eran las enseñanzas domésticas o colegios privados. 
                                                 
208 VIÑAO FRAGO, A.: “Espacios masculinos, espacios femeninos…” Op. cit. p. 567. 
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Es por ello que la incorporación de la mujer al bachillerato se ha visto de sus inicios, en el 
siglo XIX, llena de obstáculos, pues tuvieron que enfrentarse a las trabas que el sistema les iba 
poniendo para poder acceder a estos estudios.  
Aunque no existía una prohibición expresa que impidiera el acceso de las mujeres a este 
nivel educativo, se sobreentendía que no era propio  de ellas. Sólo podían asistir a la enseñanza 
primaria, a los colegios de señoritas y Escuelas Normales, pero salvo excepciones, no se les 
admitía en los institutos. Es decir, desde sus orígenes, la enseñanza secundaria tenía marcados 
sus objetivos, y entre ellos no se establecía la formación cultural de la mujer, pues ésta no debía 
alejarse de las pautas sociales establecidas para ella y en este sentido la formación recibida tenía 
que ir encaminada a perfeccionar su misión –buena esposa y madre- de ahí, que se fijaran límites 
a su educación, como ponen de manifiesto las políticas educativas que fueron conformando la 
evolución de la enseñanza y la mujer en los estudios secundarios209. 
Como recoge Flecha lo que les preocupaba era la igualdad intelectual, más que la 
igualdad política o social210. Les asustaba una realidad social en la que cambiaran los 
consolidados equilibrios en las relaciones entre los sexos. Es por ello que ni pensaban, 
imaginaban o incluso se esperaban la incorporación de la mujer a los estudios secundarios o 
universitarios211.  
No es hasta 1910, cuando por primera vez se establezca el acceso de las mujeres a los 
estudios secundarios en igualdad con los hombres, a pesar de que muchas habían sido las trabas 
que legalmente ralentizaron el acceso de la mujer a estas enseñanzas. A finales del siglo XIX, las 
familias más acomodadas empezaron a reclamar el derecho de que sus hijas pudieran acceder a 
estos estudios, siendo en el año 1870, cuando la primera mujer solicitó matricularse en el 
bachillerato, desde ese momento el número de solicitudes se iban sucediendo, y cada vez había 
más mujeres que querían cursar estos estudios. Con esta sorpresa, pronto se empezarían a tomar 
los cauces legales para frenar su entrada, y así fue. En 1882, por Real Orden de 16 de marzo, se 
prohibió el acceso de la mujer a los estudios universitarios. Posteriormente, por medio de una 
Orden, para dejar constancia de que la mujer no tenía cabida en estos estudios, se estableció ya 
expresamente la “no admisión a matrícula para asignaturas de segunda enseñanza a las 
Señoritas”. Un año después, se autorizaba que las mujeres pudieran cursar estudios secundarios, 
pero con una limitación, sólo en centros privados, para evitar la confluencia con el sexo 
masculino. En 1888,  se da un pequeño paso más, pues mediante petición las mujeres podían 











                                                 
209 REDONDO CASTRO, C & ALONSO BRIALES, M.: “Las mujeres y la enseñanza secundaria en periodo 
republicano”,…Op. cit. 
210 FLECHA GARCÍA, C.: “Políticas y espacios para mujeres en el origen y desarrollo del sistema educativo 
español”, en Bordón: Revista de pedagogía, Número Monográfico: El sistema educativo español: viejos problemas, 
nuevas miradas. Conmemoración de un bicentenario (1813-2013). Vol. 65, núm. 4, 2013, p. 83.  
211 FLECHA GARCÍA, C.: Op. cit. p. 83. 
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Gráfico 4.IV 





















FUENTE: FLECHA GARCÍA, C.: Op. cit., p. 83. 
 
 
El gráfico 4.IV nos muestra la evolución en el número de matrículas desde que la primera 
mujer solicito el acceso a los estudios de bachillerato hasta 1882, cuando se prohibió la 
incorporación de las mismas a estos estudios. De esta forma tan gráfica podemos observar el 
porqué de la medida que se tomó, pues ya había muchas muchachas que querían ampliar sus 
estudios, y el objetivo con el que fue diseñado este nivel educativo iba desapareciendo, ¿sería el 
momento de repensar y reorganizar la enseñanza secundaria? 
Con el cambio de siglo, conservadores y liberales colaboraron juntos por un objetivo 
común, fomentar la educación estatal, inspirándose en el texto de Cossío de 1899 en el que se 
recoge “que todas las reformas dichas deben de entenderse igualmente por lo que toca a la 
educación de la mujer, que no importa separarla de la del hombre”212. Como se aprecia, los 
institucionistas ya ponían de manifiesto su preocupación por la situación de la mujer y trabajaron 
para conseguir acortar la distancia entre la instrucción femenina y masculina. 
Una vez puesto en marcha el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, en 1900, 
los organismos dependientes del mismo, comenzaron a poner en funcionamiento instituciones 
que favorecieran la instrucción de las mujeres. Entre las aportaciones más importantes cabe 
destacar: Instituto Escuela y la Residencia de Estudiantes. 
Es a partir de esta fecha, 1900, cuando la matrícula de alumnas en el bachillerato es 
testimonial 0,13%213. En el gráfico 4.V, se muestra la evolución del alumnado femenino desde 
1900 hasta 1936, donde se puede apreciar como las medidas tomadas en 1910, por el Ministro 
Romanones, las que ocasionaron el aumento de las alumnas en los estudios secundarios. 
Debemos tener presente, como ya hemos puesto de manifiesto con anterioridad, que entre las 
pretensiones del Ministro estaba el defender la enseñanza oficial y darle el lugar que merecía, por 
                                                 
212 MINISTERIO DE EDUCACIÓN. Historia de la Educación en España, Tomo III,  Op. Cit. p. 347. 
213 FLECHA GARCÍAS, C.: Op. cit., p. 83 
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lo que el acceso de las mujeres al bachillerato en este periodo se vio favorecido por la defensa  y 




Las alumnas de bachillerato (1900-1936) 
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FUENTE: FLECHA GARCÍAS, C.: Op. cit., p. 84. 
 
Poco a poco, el rol asociado por la sociedad a las mujeres iba evolucionando, y su 
formación restringida al ámbito del magisterio, al familiar y al doméstico, ahora se abría camino 
a una formación más amplia que le garantizaba y le permitía acceso a otros ámbitos 
profesionales y sociales.   
Fue a través de las políticas educativas puestas en marchas con la II República, cuando se 
favoreció la incorporación plena de las mujeres españolas a todos los niveles educativos y 
especialmente a la enseñanza secundaria, pues para el régimen republicano, la educación era un 
compromiso con la sociedad, cuyo fin era lograr la democratización, garantizar los derechos de 
todos los ciudadanos y ciudadanas y modernizar el país214. Para ello, proponían una educación 
obligatoria, gratuita, laica,… en la que todos y todas tuvieran acceso sin discriminación por sexo 
o clase social.  
Estos planteamientos fueron los que promovieron la evolución de la presencia de las 
mujeres en las aulas de los institutos en la primera mitad del siglo XX.  
 
4.1.3.2. Proceso administrativo. 
 
- Apertura del expediente. 
 
Para poder matricularse por primera vez en los estudios de bachillerato, los alumnos 
tenían que presentar una solicitud dirigida al Director, asimismo, se debía aportar un certificado 
médico en que se hiciera constar que no se padecían enfermedades infecciosas, el justificante de 
pago de las tasas al Estado y un extracto de la partida de nacimiento. Toda esta información se 
                                                 
214 SÁNCHEZ DE MADARIAGA, E. (Ed.): Op. cit. 
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recogía en un expediente, en el que figuraban los siguientes datos: número del expediente, 
nombre y apellidos, procedencia, fecha de nacimiento, folio y libro de matrícula y datos relativos 
al ingreso (lugar donde se supera el examen, fecha y edad).  
El aspirante tenía que tener cumplido los diez años. Sin embargo, podía haber 
excepciones en casos muy concretos, y poder solicitar matrícula con nueve años215. El examen de 
ingreso debería ser apto para poder hacer oficial la matrícula. Y posteriormente, aquellos que lo 
consideraran oportuno tras haber obtenido la calificación de apto, podían solicitar la prueba para 
obtener la calificación de sobresaliente, lo cual les daba derecho a Matrícula de Honor del primer 
grupo de asignaturas en el grado de enseñanza correspondiente, es decir, matrícula gratuita. 
Las tasas de matrícula, según se establece en el Real Decreto de 28 de febrero de 1902, 
ascendían a 4 pesetas por cada asignatura en la que se matriculaba el alumno, las cuales debían 
ser abonadas en septiembre. En el caso de que se matricularan en época extraordinaria, abonarían 
el doble por los derechos de matrícula y académicos216.  
Con la llegada de la II República y la instauración del Plan de 1903, se establece un Plan 
de adaptación para los estudios de Bachillerato para el curso vigente, 1931-32, en el que se 
establecía: 
 
“Los alumnos oficiales satisfarán: 
En el mes de septiembre, por matrícula, derechos académicos y de examen, en papel de pagos al Estado, 
por cada asignatura 12 pesetas. 
Por los servicios de educación y cultura, en metálico, por alumnos, 15 pesetas […] 
En el mes de abril, los alumnos oficiales abonarán por cada asignatura en metálico, 3 pesetas. 
Los alumnos colegiados abonaran en Octubre: 
Por matrícula, derechos académicos y de examen, en papel de pagos al Estado, 12 pesetas. 
Por cada asignatura, en metálico, 5 pesetas. 
En abril al solicitar examen, por cada asignatura en metálico, 3 pesetas. 
Los alumnos libres, en Abril y agosto, por matrícula, derechos académicos y de examen, en papel de pagos 
al Estado, por cada asignatura, 12 pesetas. 
Por cada asignatura, en metálico, 8 pesetas. 
Por formación de expediente, en metálico, 2.50 pesetas. 
Examen final de conjunto del Bachillerato universitario para los alumnos que lo soliciten: 
Para verificar el examen de reválida abonarán en metálico, 25 pesetas.  
En caso de repetición del examen, abonarán al solicitar éste, en metálico, 25 pesetas, más un 10 por 100 
sobre esta cantidad. 
La aplicación de estas cantidades, incluidas las 15 pesetas de educación y cultura, será la misma que la 
establecida en el plan de 1926”217 
 
Como se puede apreciar, el coste de las matrículas era elevado, pero tras varias 
modificaciones por Reales Decretos y, posteriormente, con la modificación de la Ley de Timbre, 
con la cual se suprimió el pago de matrícula por asignaturas de conjunto dando la posibilidad de 
pagar sólo por asignaturas matriculadas, se pretendía que estos estudios fueran más accesibles a 
la población española. 
                                                 
215 En la Real Orden de 19 de abril de 1905, se establecía como excepción ser admitido a examen de ingreso y poder 
matricularse en bachillerato con la edad de nueve años, siempre y cuando se acreditara que antes de realizar los 
exámenes, o sea los ordinarios del curso en el que se había matriculado, hubiese cumplido los diez años. En el caso 
de no superar el examen de ingreso en junio, no se tenía la posibilidad de realizarlo de nuevo en la convocatoria 
extraordinaria, y debería de esperar al curso siguiente para poder volver a realizar el examen acogiéndose al 
Reglamento de exámenes del 10 de mayo de 1901. Gaceta de Madrid, núm. 115, 25 de abril, 1905. 
216 Gaceta de Madrid, 2 de marzo de 1902, Tomo I, p. 909.  
217 Gaceta de Madrid, 23 de agosto 1931, núm. 235, p. 1422.  
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Los certificados eran expedidos por la Secretaría de los Institutos, con la firma del 
Director y del Secretario, pero los Títulos se confeccionaban en las Secretarías de las 
Universidades. Todo este proceso administrativo, como se puede sobre entender, era muy lento, 
























Fig. 4.1 Acta de examen de ingreso 
FUENTE: Expedientes de Bachillerato, LEG. Nº 1, AHPB 
 
 
- El examen de ingreso. 
 
Los exámenes de ingresos era un requisito indispensable para poder cursar los estudios 
secundarios. Solamente superando esta prueba se podía acreditar que se poseían los 
conocimientos de instrucción primaria indispensables para realizar los estudios de segunda 
enseñanza. La edad de ingreso en este nivel educativo era a los 10 años, edad que se estableció 
con el Plan de García Alix en 1900, la cuál estuvo sometida a debate, pues muchos pensaban que 
la edad de ingreso debería estar en los 12 años. Fue a través de la Ley del 23 de junio de 1909, 
por la que se establece que la obligatoriedad de la enseñanza primaria de los 6 a los 12 años, 
modificando así la Ley Moyano de 1857.  
Pese a ello, los diferentes planes de estudios implantados, así como el reglamento de 
exámenes de 1901, y las adaptaciones posteriores, recogían que para hacer la prueba de ingreso 
era necesario tener cumplido los diez años. Sin embargo, siempre hay excepciones pues, por 
Real Orden de 7 de mayo de 1930218, se estableció la edad para realizar el examen en los once 
años, los cuales habrían de tenerse cumplidos antes del 1 de octubre de ese mismo año. Las 
razones para este cambio venían inspiradas en motivos pedagógicos de interés general para la 
enseñanza. 
                                                 
218 Gaceta de Madrid, núm. 149, 29 de mayo de 1930 
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Desde 1900 hasta 1936, no hubo cambios significativos en la regulación del examen de 
ingreso acogiéndose al Reglamento de exámenes y grado de las Universidades, Institutos, 
Escuelas Normales, de Veterinaria y de Comercio del 10 de mayo de 1901219, en que se 
establecía: 
 
“Art. 6º Para ingresar en los Institutos de segunda enseñanza se necesitará acreditar haber cumplido la edad 
de diez años y obtener la aprobación en examen verificado ante Tribunal compuesta por tres Catedráticos 
del Instituto. 
- El ejercicio escrito de este examen consistirá en la escritura al dictado de un pasaje del Quijote, y 
en las operaciones de Aritmética que el Tribual proponga. 
- El ejercicio oral versará sobre las materias siguientes: Nociones generales de Aritmética hasta la 
división inclusiva y Sistema métrico decimal, nociones generales de Geometría práctica, nociones 
generales de conocimientos útiles (Naturaleza, Ciencias, Artes e Industria), nociones generales de 
de Religión y Moral. 
- El ejercicio práctico se refiere a la  siguientes materias: examen por el alumno de un objeto senillo 
natural o artificial y explicación de sus cualidades, lectura, explicación oral y análisis gramatical 
de un pasaje del Quijote, nociones de Geografía sobre un mapa. 
- En el ejercicio escrito se usarán hojas impresas en la forma actualmente acostumbrada. En ellas se 
consignará la calificación obtenida y las firmarán los tres individuos del Tribunal. 
Art. 17º Las calificaciones de los exámenes de ingreso serán de Aprobado o Suspensos, y se harán públicas 
por medio de un acta el día en que se verifiquen.  
La calificación de Suspenso en el examen de ingreso implica la necesidad de repetirlo […] 
Art. 18º Terminados los exámenes de ingreso, habrá ejercicios especiales para obtener la calificación de 
Sobresaliente entre los examinados que, habiendo sido aprobados en el mismo curso, solicitaren mejora de 
nota. 
Estos ejercicios se harán por escrito, y consistirán en contestar los examinados a un mismo tema, escogidos 
entre varios, sacados a suerte por el Tribunal, referentes a las materias respectivamente abarque el examen 
de ingreso […] 
Los alumnos calificados de Sobresaliente en los exámenes de ingreso tendrán derecho a la matrícula de 
honor del primer grupo de asignaturas en el grado de enseñanzas correspondientes. Esta matrícula de honor 
será gratuita para los que lo soliciten. 
En cada establecimiento de enseñanza podrán concederse un 5 por 100 de Sobresalientes con relación al 
número de alumnos aprobados en los exámenes de ingreso”. 
 
Los cambios más significativos que se dieron respecto a los exámenes de ingreso, fueron 
durante el periodo republicano. En 1932 el Ministro de Instrucción Pública Fernando de los Ríos, 
en su Proyecto de Bases de la Enseñanza Primaria y Segunda enseñanza expone que: 
 
“Quinta- Para ser admitidos en el primer años del bachillerato, deberá tener diez años cumplidos y habrá de 
exhibir un certificado del director de una escuela primaria nacional, municipal o inspeccionada 
técnicamente por el Estado. En el certificado se acreditará la suficiencia de los estudios hechos a este fin, y 
si no pudieran presentar tal certificado, habrá de someterse a un examen en el Instituto de Segunda 
enseñanza en que pretendía ingresar”220. 
                     
Sin embargo, con la implantación del Plan de Bachillerato de 1934, se vuelve a recoger 
que: 
  
“Artículo 5º. Para matricularse en el primer curso del Bachillerato, será necesario hacer un examen de 
ingreso, que consistirá en un ejercicio de lectura y otro de dictado de literatura española contemporánea; de 
ejercicios escritos, que versarán, necesariamente, sobre problemas del sistema métrico decimal, de un 
                                                 
219 Gaceta de Madrid, núm. 135. 15 de mayo de 1901 
220 MINISTERIO DE EDUCACIÓN: Historia de la Educación en España. Tomo IV. Op. cit., p. 198 
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examen práctico de cosas, mediante el cual conversarán los profesores del Tribunal con los alumnos, para 
conocer su grado de preparación. 
De ese tribunal de ingreso formará parte, necesariamente, un Profesor de Ciencias y otro de Letras. 
Para este examen de ingreso es necesario que el alumno haya cumplido los diez años”221. 
 
Por lo tanto, como se acaba de poner de manifiesto, el examen de ingreso consistía en 
demostrar que se habían adquirido los conocimientos instrumentales de escritura y aritmética en 
la enseñanza primaria. A este respecto, Camino recoge que:  
 
“Hasta ahora, limitado el examen a los conocimientos instrumentales de la lectura y de la escritura y a muy 
sumarios conocimientos de gramática y aritmética, no importaba mucho que fuera mayor o menor el grado 
de instrucción de los examinados; porque en realidad nuestros Institutos eran nada más que escuelas 
primarias, dado que en ellos los niños por primera vez oían hablar de Geografía, de Historia, de Aritmética, 
de Ciencias Naturales, y en suma, de casi todas las asignaturas que con bien notoria falta de verdad llenaban 
el nombre de segundo grado de las enseñanzas” 222. 
 
Estas palabras son el reflejo de la contrariedad establecida entre las exigencias de la 
normativa vigente y la edad establecida para la realización de la prueba de ingreso, pues se 
podían constatar las tremendas lagunas que los alumnos tenían en las materias impartidas en la 
primera enseñanza.  
 
4.1.4. Las aportaciones más destacables del nuevo siglo. 
 
Al inicio de este capítulo pusimos de manifiesto que este nuevo siglo se caracterizó por 
ser un siglo cargado de innovaciones y nuevas aportaciones entre las que se encuentran, como 
hemos puesto ya de manifiesto, la Junta de Ampliación de Estudios (1907),  la residencia de 
estudiantes (1910), el Instituto Nacional Femenino (1910), el Instituto-Escuela (1918) o los 
Institutos Femeninos locales (1929). A continuación presentamos unas pequeñas pinceladas de lo 
que supusieron estas iniciativas para el progreso de la cultura española. 
 
4.1.4.1 La Junta de Ampliación de Estudios (1907). 
 
La Junta de Ampliación de Estudios (JAE) se crea en 1907 como medio para “potenciar 
la investigación científica y la calidad del sistema educativo”, en palabras de López-Ocón223. El 
mismo autor recoge que las pretensiones de la creación de la misma venían definidas por la 
necesidad de insertar a científicos y educadores españoles en las redes del conocimiento 
universal, creando un tejido científico que favoreciese las investigaciones en diversos campos de 
conocimiento, así como sacar de las rutinas al profesorado que impartía clases en los centros 
docentes estatales. Con este fin, desde 1907 a 1939, la JAE facilitó la estancia de estudiantes en 
el extranjero a través de becas para ampliar sus conocimientos, se crearon instituciones 
científicas con el objetivo de estimular las investigaciones experimentales, como el Instituto 
Nacional de Ciencias Físico-Naturales o el Centro de Estudios Históricos, creados ambos en 
1910. Asimismo, se impulsaron nuevas instituciones educativas con iniciativas pedagógicas 
                                                 
221 Ibídem, pp. 258-259. 
222 CAMINO, I.: Op. cit., p. 393. 
223 LÓPEZ-OCÓN, L. (Ed.): Aulas Modernas. Nuevas perspectivas sobre las reformas de la enseñanza secundaria 
en la época de la JAE (1907-1939), Madrid: Universidad Carlos III de Madrid, 2014, p.10 
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innovadoras, como fue el Instituto-Escuela en 1918, donde se pretendía poner en práctica nuevos 













Fig. 4.2 Santiago Ramón y Cajal, primer presidente de la JAE225. 
 
4.1.4.2. La Residencia de Estudiantes y la Residencia de Señoritas.  
 
Entre las pretensiones de la JAE estaba la creación de espacios que permitieran “aprovechar las 
ventajas de la vida escolar común y su acción educadora” así como facilitar el contacto de los 
estudiantes con cuantos integraban el mundo cultural del momento, como recoge Rosa Mª 
Capel226. De esa convicción surge la Residencia de Estudiantes en 1910 dirigida por Jiménez 
Fraud. Ésta supuso un punto de referencia para la intelectualidad española del momento, pues era 
un centro de creación científica, artística y cultural, con el único inconveniente de que sólo era 
para varones. Para promover el acceso de las mujeres a los estudios secundarios y universitarios, 
en 1915, se crea la Residencia de Señoritas, dirigida por Maeztu. En ella se acogía a señoritas 
mayores de dieciséis años que estudiasen o deseasen ingresar en los estudios universitarios, 
Escuela Superior de Magisterio, etc., así como aquellas que simplemente deseaban ampliar su 
cultura, sin la necesidad de obtener un certificado oficial que acreditase los estudios realizados. 
Para favorecer el desarrollo cultural y físico, las alumnas contaban con un amplio programa de 
estudios entre los que se encontraban los idiomas, seminarios, excursiones, conciertos, 
asignaturas que conformaban los planes de estudios, etc. Asimismo, en el establecimiento se 
recibía a alumnas extranjeras que estaban aprendiendo español227, lo que las enriquecía 
culturalmente. La Residencia de Señoritas, junto con la creación de lo Institutos Femeninos 
impulsaron a las mujeres a acceder a estudios superiores, a prepararse oposiciones, realizar 
actividades científicas y proyectarse internacionalmente.  
 
                                                 
224 Ibídem, pp.10-11. 
225 HERNÁNDEZ CORTÉS, J. A. (29/10/2013): Junta de Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas: el 
germen del CSIC (parte 1). Recuperado de https://cienciacebas.wordpress.com/2013/10/29/la-junta-de-ampliacion-
de-estudios-e-investigaciones-cientificas-el-germen-del-csic-parte-1/ 
226 CAPEL MARTÍNEZ, R. M.: “El archivo de la Residencia de Señoritas” en Revista de CEE Participación 
Educativa, nº 11, julio de 2009, p. 156. 
227 Ídem, p. 157. 
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Fig. 4.5 Laboratorio Foster, Residencia de Señoritas230. 
                                                 
228 La colonia de los Chopos: Cien años de la Residencia de Estudiante. Recuperado de: 
http://www.iuroquetas.org/wp/?p=2039. 
229 La versión femenina de la Residencia de Estudiantes. Recuperado de: 
https://diarioculturaldemadrid.wordpress.com/2013/10/30/residencia-de-senoritas-madrid/ 
230 Ídem. 
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4.1.4.3. El Instituto-Escuela (1918). 
 
Como hemos puesto de manifiesto, el Instituto-Escuela nace en Madrid impulsado por la 
JAE, como un centro de innovación educativa para trabajar con el alumnado nuevos métodos 
pedagógicos de enseñanza. La consolidación del mismo llegará a lo largo de la década de 1920, 
periodo durante el cual se fueron impulsando reformas educativas, dejando de existir en 1936. 
Entre las reformas cabe destacar el laboratorio pedagógico, pues como hemos dicho, se crea con 
el fin de utilizar nuevas herramientas en el proceso de enseñanza-aprendizaje; y el centro de 
formación del profesorado, para formar a los futuros docentes y éstos a su vez llevarán sus 
enseñanzas a otros institutos. Como recogen García y Martínez, para su funcionamiento se 
inspiraron en los principios educativos de la Institución Libre de Enseñanza y en las corrientes 
pedagógicas europeas para conocer las últimas novedades educativas y poder llevarlas a la 
práctica en el Instituto-Escuela231. Del mismo modo, los profesores de este centro estuvieron 
vinculados a otras instituciones que dependían de ellas, como los Laboratorios, el Centro de 





Fig. 4.6 Instituto-Escuela232 
 
 
Y por último destacar, no por su número pero si, por su importancia el funcionamiento y 
puesta en marcha del primer Instituto Nacional Femenino en 1910, y más tarde, en 1929 se 
crearon dos Institutos Femeninos con carácter local, uno en Madrid y otro en Barcelona, en el 
que sólo podían matricularse alumnas, aunque también podían cursar los estudios en los otros 
Institutos de segunda enseñanza. Un año después, en 1930, el Instituto fue elevado a Instituto 
Nacional y ya se podían impartir todas las enseñanzas de bachillerato vigentes233. 
                                                 
231 GARCÍA LLAMAS, J. M. & MARTÍNEZ ALFARO, E.: “El Instituto-Escuela en Madrid: La enseñanza de la 
Lengua y la Literatura española en el Bachillerato” en MORENO & SEBASTIÁN (Eds.): Patrimonio y Etnografía 
de la escuela en España y Portugal en el siglo XX. Murcia: SEPHE, CEME, 2012, p. 227. 
232 http://www.jae2010.csic.es/centros13.php 
233 Cuando hacemos referencia a Institutos Nacionales y Institutos Locales, nos referimos a que en los primeros 
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“Día de jubilo es hoy para esta casa; de satisfacción inmensa para los de arriba, que con su influencia y su 
amor á la enseñanza, lograron que el Estado emplease parte de su presupuesto en reparar este edificio que 
se hundía; de profundo reconocimiento en los de abajo, al ver que este vetusto templo de la ciencia se 
remoza, como incitando á profesores y á alumnos á emprender con más fuerza sus tareas, con más vigor sus 
deberes aquellos, con más entusiasmo sus estudios éstos”234. 
 
 
“A luchar, pues, maestros y alumnos, á luchar unidos por la instrucción de todos, por la extensión de la 
ciencias, por el adelantamiento intelectual de nuestros semejantes, que aunque caigamos sin fuerzas en la 
pelea, el lauro que nuestras frentes ciña, proclamará siempre que hemos servido, como buenos, á los 




5.1. El centro.  
 
La historia de los centros docentes de España, en ocasiones, ha ido unida a actos de 
generosidad siendo el Instituto de Cáceres uno de ellos. Este centro tuvo un padrino propio, el 
obispo de Coria, D. García de Galarza, hombre ilustre que “elevó un edificio y dejó su fortuna, 
con el fin de que estudiantes pobres de esta provincia pudieran cultivar su inteligencia”236. Así se 
fundó el Colegio de San Pedro, pero no fue hasta “siglo y medio después [de su muerte] cuando 
                                                 
234
 CASTILLO, M.: Discurso leído en el solemne acto de apertura del curso académico de 1902 a 1903 en el 
Instituto General y Técnico de Cáceres. Cáceres: Tipografía, encuadernación y Librería Jiménez, 1902, p. 5. 
Recuperado de http://bvpb.mcu.es/es/consulta/resultados_busqueda.cmd?posicion=1&forma=ficha&id=668. 
235 Ibídem, p. 16. 
236 Ibídem, p. 6. 
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empezó a cumplirse su voluntad, sin que nadie ni nada haya podido explicarse el por qué de tan 
largo como lamentable olvido”237. 
Pero él no fue el único preocupado por el desarrollo cultural de la ciudad, pues muchos 
otros hombres ilustres apoyaron la causa, entre los que cabe destacar: Vicente Marrón, Pedro de 
Roco y Cristóbal de Figueroa238. 
El Colegio de San Pedro fue trasladado al edificio de los Jesuitas después de su expulsión 
“á quién antes pertenecía,  cedido en Real Carta, a favor de este pueblo, por el Rey Carlos III, 
hasta que en 1825, por Real Decreto se fundara el Colegio de Humanidades”239. Posteriormente 
el Instituto de Cáceres ocupó este edificio. 
El hecho de que existiera un Colegio de Humanidades en la ciudad (1829), facilitó el 
proceso para la aprobación de un Instituto en la provincia, como ya vimos en el capítulo 3. Así, 
en 1839 el Instituto de Cáceres abrió sus puertas, pero no fue hasta 1840 cuando se nombró al 


























Fig. 5.1 Fachada del antiguo Instituto en la plaza de San Jorge, Cáceres. 




                                                 
237 Ibídem, p. 7. 
238 Ibídem, p. 6. 
239 Ibídem, p. 7. 
240 La imagen se encuentra disponible en la página del Facebook: IES El Brocense, creada para conmemorar el 175 
aniversario de la creación del centro y el 50 aniversario del centro actual. Puede consultarse IES El BROCENSE 
(15/9/2014). Recuperado de: 
https://www.facebook.com/aniversariosbrocense/photos/pb.1478993495693725.-
2207520000.1444559781./1479003912359350/?type=3&theater 
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5.1.1. El edificio  y sus mejoras. 
 
Desde sus inicios, en el Instituto de Cáceres se fueron haciendo paulatinamente algunas 
obras a pesar de contar con presupuestos escasos. Tan escasos eran, que en 1892 fue ya casi 
inevitable el hundimiento del techo y cubiertas del piso de arriba, por lo que se elaboró el 
informe correspondiente para las mejoras del mismo. En éste se afirmaba: 
 
“que un verdadero milagro de equilibrio había evitado una catástrofe, y después de ocho años, en el que 
proyecto de presupuesto de reparación durmiera un sueño inexplicable, siendo gobernador de esta provincia en 
1900, D. Joaquín Santos y Ecay, excatedrático del Instituto de Santiago de Cuba, logró a instancias del Director de 
este Instituto D. Nicolás Carbajal y del Claustro de mismo, que el Excmo. Sr. Ministro de Instrucción Pública D. 
Antonio García Alix, desenterrase el expediente y saliesen las obras a pública subasta”241. 
 
Fue en septiembre de 1900 cuando dieron comienzo las obras. Un año después, con la 
llegada de Romanones al Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, se aprueban dos 
presupuestos adicionales para la reparación interna del edificio. Recordemos que, con la llegada 
de este ministro, los institutos pasan a denominarse Institutos Generales y Técnicos, por lo que 
deben de cumplir con una serie de condiciones. Estas condiciones venían reguladas en el 
Reglamento para el régimen y gobierno de los Institutos Generales y Técnicos de 1901. Así, en 
el Título II-Capítulo IV, titulado del material del Instituto, se recoge que en cada Instituto 
General y Técnico debe haber, en el mismo recinto a ser posible, o en locales separados en otros 
casos, lo siguiente (art. 26): 
 
1º Número suficiente de aulas bien ventiladas dotadas del material necesario para la enseñanza. 
2º Una sala de estudios, con capacidad para 100 alumnos. 
3º Un patio, jardín o galería. 
4º Un gabinete de Física; otro de Historia Natural; otro de Agricultura, Técnica Industrial y Topografía; 
otro de Cosmología y Geografía y otro de Artes e Industrias. Donde no sea posible se procurará que haya al 
menos en las aulas correspondientes láminas murales representativas de los aparatos, objetos y operaciones 
más importantes para la enseñanza de dichas materias. 
5º Un Laboratorio de Química y otro de Psico-Física. 
6º Un Museo de Historia y Bellas Artes. 
7º Un jardín botánico. 
8º. Un gimnasio y una sala de dibujo y modelación que podrá también servir de sala de caligrafía. 
9º Un taller para los trabajos manuales y para las prácticas de industria. 
10º Una biblioteca. 
11º Un despacho para el Director, una sala de profesores, un despacho para el Secretario, contiguo a otro 
local donde estén instaladas las oficinas de Secretaría y  viviendas del Portero y el Conserje. 
 
Para intentar ajustarse a la normativa en la Memoria realizada en 1901 por el Claustro de 
profesores del Instituto242 se recogía cuáles eran las reformas más convenientes y necesarias para 
que la enseñanza establecida en el nuevo plan se pudiera llevar a cabo. En la misma se afirmaba 
que el edificio cumplía las condiciones necesarias para desarrollar el nuevo plan de estudios, 
pero que era necesario ampliar el presupuesto con otro adicional para que “cumpla bien los fines 
á que está destinado”. Entre estas mejoras se encontraban los equipamientos materiales de los 
diferentes espacios. Por ejemplo, se menciona el salón de actos, el cual estaba desprovisto de 
                                                 
241 CASTILLO, M.: Discurso… Op. cit., p. 14. 
242 AGA: Fondo (5) 16, Institutos, Legajo 32/9306. Memoria en la que se recogen las reformas más convenientes y 
necesarias para llevar a cabo el plan de estudios recogido en el RD de 17 de Agosto de 1901 (art. 80). 
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muebles y necesitaba una instalación completa para que pudieran llevarse a cabo las diferentes 
celebraciones que tuvieran lugar. En cuanto a los materiales para la enseñanza se hacía hincapié 
en la necesidad de “material científico, conveniente y necesario á la enseñanza práctica y carácter 
técnico”243. Del mismo modo, solicitaban la dotación de un jardín botánico, el material necesario 
para trabajar en él y de un taller, todo ello bajo el convencimiento del gran esfuerzo económico 
que suponía lo que se pedía para el Ministerio, pero justificado en la necesidad de poder dar la 
mejor enseñanza posible. 
Muchas de las peticiones incluidas en la Memoria de 1901 pudieron llevarse a cabo a 
través de los presupuestos adicionales que hemos mencionado y que se agradecen en el discurso 
de apertura del curso de 1902-1903, 
 
“la excepcional causa de haberse dado ya por terminadas las importantes obras de reparación que se han 
llevado a efecto en el Instituto General y Técnico de Cáceres, me obliga, con irresistible fuerza, a que, 
interrumpiendo la rigidez reglamentaria con que estos actos se celebran, tome la palabra, para cumplir un 
alto deber: el de agradecimiento que debemos a los que se han interesado por la consecución de esta 
mejora, aunque las circunstancias hagan, que éste sea torpemente interpretado por el más humilde de los 
individuos que forman este Claustro” 244. 
 
A lo largo de las dieciséis páginas que conforman el documento (véase anexo I), se hace 
un recorrido histórico donde se le da las gracias a todos aquellos que participaron y lucharon por 
promover la cultura y llevar a la “gloria el Centro, a pesar de encontrarse en uno de los sitios más 
injustamente olvidados de España”245. 
Para continuar con el homenaje emprendido por el Director del centro en aquel momento, 
D. Manuel Castillo, a todos aquellos que apoyaron y defendieron el progreso de la cultura desde 
sus inicios, a mitad del siglo del XIX, hasta la fecha del discurso de apertura en 1903, vamos a 
nombrarlos por su aportación a la historia del mismo: 
 
- D. García de Galarza, obispo de Coria. 
- D. Vicente Marrón 
- D. Pedro de Rocco 
- D. Cristóbal de Figueroa 
- D Francisco Porro, profesor. 
- D. Félix Sánchez del Arco, profesor. 
- D. Antonio Díez, profesor. 
- D. Pedro Quílez, profesor. 
- D. Pedro Mendoza, profesor. 
- D. Andrés Gallardo, maestro. 
- D. Donoso Cortés, maestro. 
- D. Luís Sergio Sánchez, profesor. 
- D. Antonio Vicente Herrera, primer director del Instituto. 
- D. Matías Guillen Flores, profesor. 
- D. Juan Miguel Sánchez de la Campana, profesor.  
- D. Rafael Lucenqui, profesor. 
- D. Joaquín Torres, profesor. 
- D. Andrés Paredes, profesor. 
- D. Enrique Montánchez, profesor. 
- D. Nicolás Carbajal, profesor. 
- D. Federico Requejo, subsecretario del Ministerio de Instrucción pública. 
                                                 
243 Ibídem, p. 3.  
244 CASTILLO, M.: Discurso… Op. cit., p. 5. 
245 Ibídem, p. 6. 
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- D. Carlos Groizard y Coronado, Director general de la Administración local. 
- D. Joaquín Muñoz Chaves, senador. 
- D. José de Cárdenas, senador. 
- D. José González y González Blanco, senador. 
- D. Lorenzo Moret, diputado. 
- D. Eduardo Vincenti, diputado. 
- D. Rafael Duran, diputado. 
- D. Antonio Bermejo, arquitecto. 
- D. Arturo Clavo, arquitecto. 
- D. Emilio María Rodríguez, arquitecto. 
- D. Rufino Molano, contratista. 
 
Pero esta reforma no fue la única vivida por el centro. En 1911 se redacta un expediente 
de obras para la reparación del edificio246. El Director, junto con el arquitecto Emilio María 
Rodríguez, plantea la necesidad de reformar el centro para atender a las “necesidades de limpieza 
y saneamiento”, pero no fue hasta 1913 cuando salieron a subasta las obras del mismo, 
llevándose a cabo por el contratista D. Rufino Molano. En ese mismo año, debido a “una tromba 
de agua”, el centro sufrió daños que afectaron al piso bajo y a la casa del portero, y tuvieron que 
unir al presupuesto inicial las nuevas reformas, tras previa petición al Ministerio.  
 
“El día 17 del pasado junio, cayó sobre esta ciudad una tromba de agua que produjo enormes destrozos en 
los alrededores y en casi todos los edificios del interior entre los cuales fue este Instituto uno de los que 
sufrieron muchos daños, hundiéndose algunos cielos raso, quedando resentidos otros e inundándose la casa 
del portero y una parte del piso bajo del edificio. 
Como dichos deteriores pueden ahora sanarse, una vez que se están llevando a cabo por el contratista Don 
Rufino Molano las obras que le fueron adjudicadas con fecha de 12 de julio último, ruego que V. I. que 
para que este edificio quede totalmente reparado, se sirva ordenar al Sr. Arquitecto provincial, Director de 
esta obra, la formación de un presupuesto adicional, con objeto de que sean llevadas a cabo, y cuyo importe 
cabe con exceso dentro de la diferencia del tipo de subasta de las obras que se están efectuando y de la 
cantidad en que fueron adjudicadas al expresado contratista. 
Cáceres, 8 de octubre de 1913”247. 
 
 
Un mes después, el Ministerio respondió a esta instancia comunicando que “este 
subsecretario ha dispuesto autorización a V.S. para que proceda a redactar el presupuesto de obra 
de reparación que sean necesarias, concretándose a aquellas que sean de necesidad absoluta, a fin 
de que el importe a que el presupuesto asciende no alcance una cifra muy elevada”248. 
En el proyecto formulado en 1913 se estipulaba que las obras supondrían un coste de 
14.373,33 pesetas y debían ser las siguientes: 
 
“[…] reforma del atrio, regularizando la forma de su planta, renovando algunos peldaños de la escalinata, 
relabrando otros y colocando sobre el pretil una verja que impida la repetición de lamentables accidentes ya 
ocurridos, por estar el suelo del atrio cinco o seis metros más alto que el del terreno […]; rasgado el hueco 
abierto sobre la puerta principal que da lugar a la biblioteca del Instituto y colocación de un balcón volando 
sobre la actual amposta, reforzando algunas de sus piedras; sustituirse los suelos de la mayoría de las aulas, 
que son de mortero de cal y se encuentran agrietados y molidos […]; poner contra ventanas de maderas; 
enlucido del patio con cal […]; arreglo de la entrada por la cuesta de la Compañía, haciendo nueva puerta, 
                                                 
246 AGA: Fondo (5) 14. Monumentos y Arquitectura,  Legajo 013248, Exp. 002, Caja 31/4922. 
247 Ídem 
248 Ídem 
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colocando zócalos de azulejos en el zaguan y escaleras, pasamanos de madera en esta última y una 
marquesina en la fachada”249. 
 
Otra de las reformas realizadas en el centro afectó a la biblioteca, pues el Instituto de 
Cáceres acogía la Biblioteca Provincial, y en 1920 recibía el legado de D. Vicente Paredes 
Guillen250, por lo que solicitó un espacio en la misma para colocar sus libros de poemas, 
formando para ello una sección que llevara su nombre, “cumpliendo así la voluntad del testador 
donante y sacando de los cajones que en la actualidad se encuentran”. Pero para cumplir con esta 
voluntad, la biblioteca necesitaba una reforma, por el mal estado en el que se encontraba.  
El proyecto que se presentó y se llevó a cabo puede verse en las Fig. 2 y 3. En las mismas 
puede observarse como es ampliada significativamente la superficie de la biblioteca así como su 
capacidad al incorporar un piso superior al que se accede por una escalera. 
 
 
                                                 
249 Ídem. 
250 Vicente Paredes Guillen fue arquitecto municipal de Plasencia. Conocido por su faceta de historiador, arqueólogo 
y coleccionista. Paredes quiso que su legado se quedara en Plasencia con la condición de que se habilitara un lugar 
especial para ello, pero finalmente, se fue a Cáceres. Su legado se partió a tres, una parte se fue a la biblioteca, otra 
al museo y otra al archivo cuando éste se hizo. Para saber más sobre este autor puede consultarse: DOMÍNGUEZ 
CARREÑO, Mª. M.: Vicente Paredes Guillén, biografía. Cáceres: Institución Cultural El Brocense, 2006. 










Fig. 5.2 Presupuesto de obra, Biblioteca Provincial del Instituto de Cáceres, 1920 
(Fuente: AGA: Fondo (5) 14. Monumentos y Arquitectura,  Legajo 013248, Exp. 002, Caja 31/4922)





Fig. 5.3 Boceto de la Biblioteca Provincial del Instituto de Cáceres, 1920 
(Fuente: AGA: Fondo (5) 14. Monumentos y Arquitectura,  Legajo 013248, Exp. 002, Caja 31/4922) 
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Años más tarde, entre 1924 a 1929, se tramitaron las alegaciones oportunas para llevar a 
cabo en el centro obras de conservación y recuperación, cuantificadas en 41.424,96 pts. Aunque 
éstas tenían el visto bueno de la Junta facultativa de Construcciones Civiles y estaban aprobadas 
por la R. O.  de 9 de julio 1929, el inicio de las mismas se hizo esperar.  
Lo que más urgía, como se deja ver en la memoria, era el saneamiento de los baños por el 
mal estado en el que se encontraban así como por la llegada, cada vez más numerosa, de 
señoritas al centro, lo que implicaba la construcción de baños independientes para ellas. En la 
memoria se recogía: 
 
“[…] que a consecuencia del estado antihigiénico de los retretes de los alumnos por tener el suelo de cal y 
arena, los enlucidos hechos con arena muy gruesa, presentan ondulaciones y quiebras. Los urinarios y las 
tazas de los retretes construidos con materiales permeables, deshechos en gran parte, rotos los sifones y 
carecen de agua. Se propone subsanar tan grandes males con la reconstrucción total de esos retretes, pues 
hasta los tabiques que separan unos de otros están tan impregnados de orines que no es posible 
conservarlos. El suelo se proyecta de baldosas hidráulicas prensadas; las paredes llevarían azulejos hasta 
una altura de 1.60 metros; las tazas para W. C. serán de hierro esmaltado al igual que los urinarios, todos 
ellos con agua con descarga automática. 
Las numerosas asistencias de señoritas alumnas, obliga a la construcción independiente de evacuatorios 
[…]”251. 
 
De nuevo las obras se hicieron esperar, pero algunas mejoras fueron realizándose en el 





                                                 
251 AGA: Fondo (5) 14. Monumentos y Arquitectura,  Legajo 013248, Exp. 002, Caja 31/4922 





Fig. 5.4 y 5.5 Planos del proyecto de obra y recuperación del edificio, 1929. 
Planta principal y baja. (Fuente: AGA: Fondo (5) 14. Monumentos y Arquitectura,  Legajo 013236, Exp. 008-2 Caja 
31/4905) 

















Fig. 5.6 Memoria del proyecto de obras, 1929 
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En 1931 se inició de nuevo un largo proceso legal para que se aprobaran nuevas obras. 
Tras sucesivas alegaciones por parte del Ministerio por la falta de documentación o concreción 
en alguna de ella, las obras tardaron en ponerse en marcha pese a las continuas minutas enviadas 
por el director al Ministerio, para dar fe de que todo estaba presentado correctamente. El 4 de 
julio de 1932, el Director del centro, a través de un informe a la Junta facultativa de 
Construcciones Civiles justificaba que se había presentado la documentación reglamentaria, 
compuesta por cuatro documentos: memoria, planos, pliego de condiciones y presupuestos 
(véase anexo II).  En el mismo se exponía: 
 
“que el edificio y su menaje son antiguos, habiéndose mejorado hace más de cincuenta años, estando el 
primero muy desconceptuado por sus malas condiciones sanitarias; y, aunque hace tres años se hicieron las 
obras más indispensables para consolidar partes de la construcción que amenazaban ruina, y subsanar 
deficiencias sanitarias, quedó pendiente la necesidad de atender a una mejora de servicios también urgentes, 
pues es imprescindible colocar algunas aulas, ya que no todas, en condiciones de cobijar al número de 
alumnos que actualmente acuden a recibir enseñanza”. 
 
Para dar una solución rápida al problema que se planteaba en el centro, el Director tomó 
la decisión de habilitar las habitaciones que correspondían a la antigua vivienda del Director. Se 
propuso instaurar la Biblioteca Provincial en esas habitaciones, de tal manera que los usuarios 
pudieran acceder a ella desde el exterior del instituto, lo que la dotaba de más independencia. El 
lugar que ocupaba la biblioteca en la planta principal se destinaría para habilitar un gran salón 
reservado para conferencias, proyecciones y toda clase de actos culturales, “a cuyo efecto llevará 
una parte dispuesta en forma de gradería con pupitres y bancos, y una cabina para el aparato de 
proyecciones” y, a continuación, se dispondría un laboratorio. Del mismo modo, se instalarían 
también una nueva aula de dibujo y caligrafía, “con luz adecuada, tanto lateral como zenital”; la 
secretaría con su oficina y sala para el público; un amplio despacho para el Director. 
Muchas fueron las obras que se llevaron acabo en el edificio, como hemos ido poniendo 
de manifiesto e ilustrando a lo largo de estas páginas y de esta manera, el centro, poco a poco, 
fue cubriendo sus carencias que se debían a la antigüedad del mismo, y de ahí la necesidad de un 
constante proceso de conservación, así como de adaptación a las nuevas corrientes pedagógicas y 
planes de estudios. 
En el curso 1934-1935 se recogía que entre las mejoras del centro estaba la construcción 
de una mesa de trabajo, creada con recursos propios del centro, para el laboratorio de 
Agricultura; asimismo se había transformado la vivienda de un subalterno en un aula entarimada, 
decorada y provista de bancos, mesa para el profesor, e instalación eléctrica para iluminación y 
proyecciones, destinada a la enseñanza de la Geografía. Al año siguiente, se dejaba constancia de 
una subvención que se les había concedido de 12.000 pts. que se había destinado a la ampliación 
e higienización de los retretes, obra que aún no había sido terminada además de haberse llevado 
a cabo reparaciones de lo más indispensable en el edificio. 
Y por último, en el curso de 1936-37 se construyeron armarios para guardar productos 
químicos, pintando las vitrinas del Museo de Historia Natural y se realizaron reparaciones que 
eran necesarias tanto para en el mobiliario como en el edificio eran necesarias. Sin embargo, se 
puso de manifiesto que las obras para la construcción de retretes habían sido paralizadas por falta 
de materiales. Del mismo modo, se quejaban de la escasez con la que llegaba el agua al edificio, 
lo que hacía que las condiciones higiénicas no fuesen las que exigía un local en el que se reunían 
cerca de ochocientas personas. 
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Pese a la situación del edificio y a la continua necesidad de mejora, tenemos que decir 
que era un centro emblemático, en el que se albergaba desde 1900, como ya hemos puesto de 
manifiesto, la Escuela de Dibujo Lineal y Natural y un observatorio meteorológico, así como 
varios gabinetes, un Museo Arqueológico escolar que pasaría a ser provincial y la Biblioteca 
pública Provincial. Es un centro con mucha historia y por el que pasaron grandes profesores y 
alumnos, y que estuvo en funcionamiento hasta 1965252, fecha en la que se inauguraba el nuevo 
Instituto Nacional de Enseñanza Media considerado, en la década de los setenta, como uno de los 
más modernos de España253.   
 
5.1.2. Condiciones materiales. Material científico. 
 
Ya se ha comentado que el edificio contaba con varios gabinetes, así como la biblioteca y 
el museo Arqueológico. Pues bien, ahora pasaremos a analizar la situación de los mismos. 
Año tras año, el centro iba recibiendo pequeñas cantidades económicas para la 
adquisición de libros y material científico, aunque a veces tenía asignada una subvención que 
tardaba en ser cobrada. Ejemplo de ello lo vemos en la memoria del curso 1916-1917, en la que 
se recogía lo siguiente: “Por Real Orden del 4 de septiembre próximo pasado se ha concedido a 
este Centro, a propuesta del referido Instituto, la cantidad de 1.233 pesetas para material de las 
cátedras de Geografía e Historia, Matemáticas e Historia Natural. Dicha cantidad no se ha 
cobrado aun”254. 
Para la Biblioteca el comienzo de siglo empezaba con nuevas adquisiciones, entre ellas 
“los objetos más necesarios por hallarse deteriorados los antiguos; una mesa de despacho, un 
sillón, 16 sillas, mesa de lectura para 10 asientos, un portier, un brasero”255, además de las obras 
que el centro iba adquiriendo que eran cada vez más numerosas, ya fuera por suscripción, 
compra o donación, lo que supuso, como ya hemos visto, que en 1920 se pidiera la restauración 
de la misma por las malas condiciones en las que se encontraba y del poco espacio que disponían 
para la disposición de las mismas. Unos años después, en 1931 en la memoria de obra, se recoge 
la necesidad de llevar la biblioteca a otro lugar del edificio que fuese más amplio y con mayor 
accesibilidad, pues estamos hablando de que esta era la Biblioteca Pública Provincial, y todos los 
ciudadanos debían tener acceso a ella.  
Pese a los continuos cambios que promovían la mejora del edificio y la vida del centro, 
las quejas del profesorado por la poca dotación de las subvenciones para materiales que 
favorecieran la enseñanza eran constantes. Un ejemplo de ello es el siguiente: 
 
                                                 
252 En la década de los 70 el edificio, que albergó al instituto durante más de 120 años, fue restaurado y acogió la 
residencia femenina de estudiantes Luisa Carvajal. En la actualidad, el edificio es propiedad de la Junta y da cabida 
a numerosos servicios, entre los que se encuentras la Escuela Superior de Arte Dramático (ESAD), el Centro 
Cultural San Jorge, Filmoteca y los servicios territoriales de la Consejería de Cultura y, ahora mismo, está pendiente 
de acoger al conservatorio. 
253 Para saber más acerca del nuevo edificio Cfr.  BARRANTES LÓPEZ, Carlos. “El Instituto Nacional de Segunda 
Enseñanza Media “El Brocense”. Modelo de arquitectura escolar de los años 60 en Cáceres.” Norba-Arte, VOL. 
XXII-XXIII (2002-2003), pp. 223-238. Recuperado de http://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/1006637.pdf 
254 MUÑOZ ROLDÁN, A.: Memoria acerca del estado del Instituto General y Técnico de Cáceres durante el curso 
1916-1917. Cáceres: Tipografía del Noticiero, 1917, p. 12. Biblioteca Pública del Estado en Cáceres “A. Rodríguez 
Moñino/ M. Brey”, 2/11454 . 
255 GONZÁLEZ GARRIDO, N.: Resumen del estado del Instituto de Segunda Enseñanza de Cáceres durante el 
curso de  1888-1889. Cáceres: Imp. De Constantino Álvarez, 1890, p. 9.  Recuperado de  
http://bvpb.mcu.es/es/consulta/resultados_busqueda.cmd?posicion=7&forma=ficha&id=1356 
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“Puntualmente han sido satisfechas las cantidades consignadas, en los Presupuesto Generales del Estado, 
para personal y material del Establecimiento, debiendo hacer presente, sin embargo, que la cantidad 
destinada a material científico la consideramos tan reducida que su insuficiencia sólo puede justificarse por 
las críticas circunstancias económicas que atraviesa la Nación”256. 
 
A pesar de las carencias, el profesorado procuró satisfacer las necesidades de las cátedras 
con el material necesario para “las enseñanzas prácticas de las diferentes asignaturas que 
reclaman el poderoso auxilio de los elementos de demostración, que sin necesidad de difusas 
explicaciones, ineficaces las más veces, dan cuerpo a las ideas, patentizan los hechos, hacen 
tangibles las pruebas, y facilitan en fin la inteligencia de los conocimientos más complicados”257. 
Con estas palabras, vemos la importancia que el profesorado le daba a los materiales 
prácticos para sus enseñanzas. A lo largo de los años el centro fue adquiriendo material para sus 
diferentes gabinetes, y siempre justificados en la necesidad de los mismos para los aprendizajes. 
En 1908, por Real Orden de 26 de agosto, a los Institutos se los concede un crédito 100.000 
pesetas para la adquisición de nuevos materiales científicos258. Para tal fin, el director del centro, 
Manuel Castillo, envió al Ministerio de Instrucción Pública la relación de materiales científicos 
que se requerían con más urgencia para impartir las enseñanzas del centro, entre las que se 
encontraban las Cátedras de Geografía e Historia, Matemáticas, Física y Química y la de 
Agricultura, el presupuesto presentado fue de 6.004,25 pesetas259. Podría decirse, que la 
influencia de la JAE estaba presente en las políticas del Ministerio, y éstas estaban llegando a los 
centros, donde se había comenzado a apostar por un aprendizaje experimental para la adquisición 
de conocimientos. 
A continuación se muestra una pequeña clasificación de los materiales que se fueron 
adquiriendo con los años en los diferentes gabinetes, como muestra del progreso. 
                                                 
256 CASTILLO, M.: Memoria del Instituto General y Técnico de Cáceres correspondiente al curso 1902-1903. 
Cáceres: Tipografía la Minerva, 1903, p. 10. AUSA: Fondo Histórico, Legajo 13365/2. 
257 Ibídem, p. 11. 
258 Gaceta de Madrid, nº 252, 8/9/1909, p. 1042. 
259 AGA: Fondo (5) 16, Cáceres, Institutos, Legajo 32/9200. En el mismo documento se presenta una relación muy 
detallada de materiales y manuales, para las diferentes cátedras mencionadas. 
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Materiales adquiridos por el Instituto de 1900 a 1937 
 
SALA DE GEOGRAFÍA 
Observatorie de Salón 
Planispheres Mobile et celeste 
Un aparato de madera, pintado, para la instalación de mapas en la sala. 
Una colección de trece mapas murales de Geografía, Física y Política, de la casa Kiepert, de Berlín. 
Un mapa mural de España, de Palucie. 
Un mapa mural mudo de España, en tela-pizarra, de Torres-Campos. 
SALA DE GIMNASIA 
Spirómetro. 
Dinamómetro. 
GABINETE DE FÍSICA 
Dos mesas. 
Una vidriera de cristal. 
MUSEO DE HISTORIA NATURAL 
Una colección de animales marinos, donados por el Instituto Oceanográfico de Santander. 
Frascos con alcohol para la colección de animales marinos. 
Ejemplar de mamífero. 
Un loro. 
Un águila. 
GABINETE DE QUÍMICA 
Material de vidrio diverso. 
Sustancias químicas. 
6 Sopletes 
4 cajas Kosmos para demostraciones elementales de de Física y Química 
Armarios para guardar los productos químicos. 
SALA DE DIBUJO 
Láminas de las colecciones de Goupil y Julien. 
Reducciones en yeso escultóricas y de ornamentación de los autores más clásicos. 
SALA DE CIENCIAS  NATURAL 
Colección de diapositivas de botánica, en papel transparente. 
















Fig. 5.7 Gabinete de Ciencias Naturales 
Fuente: Archivo Histórico del  IES “El Brocense”260 
                                                 
260Puede consultarse la página del Facebook: IES EL BROCENSE (15/9/2014) Recuperado de: 
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5.1.3. Situación económica. 
 
Ya hemos hablado repetidamente de las quejas por parte del profesorado por los 
reducidísimos presupuestos de los que disponían para materiales, y como la problemática se vio 
acentuada en los inicios del nuevo siglo por la grave situación económica por la que atravesaba 
el país, como se pone de manifiesto en la memoria del curso 1902-1903261.  
Tenemos que tener en cuenta, que en 1900 la segunda enseñanza sufrió una 
reestructuración, a través del Real decreto de 20 de julio el cual nos interesa resaltar en este 
apartado por la relevancia que se le otorgó al claustro en el régimen interior de los Institutos. 
Entre las funciones que debía desempeñar, se encontraba la formación de presupuesto entre 
otras. Es a través del “Reglamento para el régimen y gobierno de los Institutos generales y 
técnicos” de 1901, por el que se complementa el de 1900, estando vigente hasta los años cuarenta 
a través del cual se fija la estructura interna de los institutos de forma casi definitiva. En su 
artículo 21.1, se fijan las funciones del Claustro, entre las que figura: la formación de 
presupuestos de ingresos y gastos, ordinarios y extraordinarios, dictándose además las 
minuciosas normas al respecto262. Es decir, que las decisiones económicas estaban en manos del 
Claustro. 
Aunque son escasos los datos de los que disponemos, para poder hacer un análisis 
exhaustivo sobre la situación, sí que podemos mostrar una visión general sobre la misma. Las 
cuentas del centro parecían estar al día, pues las memorias dejan constancia de ello, pero también 
hay que decir, que en ocasiones los números no se correspondían con las palabras, como iremos 
viendo. 
Los primeros datos de los que disponemos son del curso de 1902-1903, donde a pesar de 
la situación reflejada con anterioridad las cuentas eran favorables. Habían recaudado 87.448,93 
pesetas y gastado 6.421,67 pesetas, por lo que el importe total para el tesoro fue de 81.027,26 
pesetas. Pero hay que destacar que en la misma se recoge la siguiente nota: “Por bienes de 
fundaciones, hay una inscripción normativa de la Deuda perpetua interior, del 4 por 100 anual, 
número 1639, de 68.166,73 pesetas de capital, con un interés anual de  2.726,66 pesetas cuya 
renta no se percibe”263. 
Posteriormente en 1917 se recogen las siguientes palabras en relación a la situación 
económica del centro: 
 
“Respecto a la situación económica, solo he de manifestar que durante el curso pasado de un modo normal 
se han hecho efectivo los haberes del personal facultativo y subalterno, así como la consignación del 
material y demás gastos, hallándose actualmente atendidas todas las necesidades del Instituto. 
Con las cantidades consignadas para toda clase de material, además de atender a la conservación de 
edificio, alumbrado, calefacción limpieza, etc., se ha comprado un banco modelo con destino a las clases, 
que será el punto de partida para la renovación de todos los bancos de las mismas, a cuyo se aguarda a que 
los carpinteros formen presupuesto para la construcción de los que fueren precisos y realizar cuanto antes 
reforma tan necesaria”264. 
                                                                                                                                                             
https://www.facebook.com/aniversariosbrocense/photos/pb.1478993495693725.-
2207520000.1444559781./1479003905692684/?type=3&theater 
261CASTILLO, M.: Memoria del Instituto General y Técnico de Cáceres correspondiente al curso 1902-1903…Op. 
cit., p. 10. 
262 Gaceta de Madrid, núm. 275, 2/10/1901, p. 34; y CAMINO, I.: Op. cit., pp. 131-132. 
263CASTILLO, M.: Memoria del Instituto General y Técnico de Cáceres correspondiente al curso 1902-1903…Op. 
cit., pp. 42-43. 
264 MUÑOZ ROLDÁN, A.: Memoria acerca del estado del Instituto… Op. cit., p. 12.  
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Si estas palabras las analizamos con los datos económicos que se acompañan a las 
mismas,  vemos que los ingresos de ese año fueron de 25.681,90 pesetas y los gastos, los cuales 
vienen divididos en dos fueron: 67.683,30 pesetas del total personal íntegro y material y 
58.951,53 pesetas del total personal líquido y material. Con estos datos lo primero que se nos 
viene es que el centro gastó más de lo que ingresó, pero no es así pues, como ya hemos puesto de 
manifiesto, el sueldo de los maestros dependían del Estado, es por ello que a los gastos hay que 
quitarles el gasto del personal líquido que en ese año fueron de 53.517,28 pesetas, por tanto, las 
cuentas fueron más que favorables. 
Los siguientes datos de los que disponemos son del curso escolar de 1926-27 y 1927-28, 
ya durante la Dictadura de Primo de Rivera, donde el Reglamento de 1901 se ve alterado: ahora 
en cada Instituto deberá haber una Junta Económica que estaría formada por el Director, el 
Secretario y algunos profesores y catedráticos, los cuales tenían encomendada la función de 
gestionar los ingresos y distribuir los gastos propios del Instituto, todo ello regulado por la Real 
Orden de 30 de marzo de 1927 y 19 de mayo de 1928, reglamentadas por el Real Decreto de 18 
de junio de 1928. En los datos se observa que los gastos e ingresos coinciden. En el año 1927 los 
ingresos fueron de 15.455,55 pesetas y los gastos 15.455,55 pesetas. Al año siguiente de forma 
correlativa fueron de 19.255 pesetas y 19.255 pesetas. A continuación se muestran los 
documentos con los presupuestos de gastos e ingresos que la Junta Económica formuló para los 
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Ya con la Segunda República, las cosas cambiaron, pues la situación de estabilidad 
económica apreciada en los años anteriores desaparece, apreciándose números negativos en las 
cuentas del centro, pero como hemos mencionado con anterioridad y como se recoge en la 
memoria leía el 1 de octubre de 1931 “El Estado ha satisfecho con puntualidad todas las 
atenciones de este Instituto, tanto de personal como de material de enseñanza y de oficina”265. 
En 1935, eran más escuetos y respecto a la situación económica se aclaraba únicamente 
que “el personal del centro percibió los haberes consignados en presupuesto”266. Es en el curso 
siguiente cuando se empiezan a ver los síntomas de la situación por la que atraviesa el centro y el 
país: 
 
“El personal de este centro percibió los haberes consignados  en presupuesto. Dedicándose al objeto a que 
están destinados los correspondientes al material ordinario y de secretaría, habiéndose dejado de percibir a 
causa de las anormales circunstancias la consignación del tercer trimestre del año en curso, correspondiente 
al material ordinario”267. 
 
Al curso siguiente: 
 
“El personal de este centro percibió los haberes consignados en presupuesto. Dedicándose al objeto a que 
están destinados los correspondientes al material ordinario y de secretaría, habiendo dejado de percibir las 
consignaciones del segundo y tercer trimestre del material ordinario del año económico en curso, por creer 
este centro un deber de patrimonio no reclamar a la Hacienda más que las cantidades que sean de todo 
punto indispensable para las necesidades de la Casa”268. 
  




Ingresos y gastos en el Instituto de 1930 A 1937 
 
Curso Ingresos Gastos* Saldo 
1930-31 66.157,06 141.250,31 -75.093,25 
1934-35 167.525,35 247.082,23 -79.556,88 
1935-36 158.573,11 230.090,16 -71.456,05 
1936-37 115.155,73 182.244,52 -67.088,79 
 
FUENTE: Elaboración propia a partir de las Memorias escolares.  
 
* Cuando hablamos de gastos hacemos referencia tanto al líquido personal como al material, por ello, el saldo es 
negativo, pues no se ha quitado de los gastos el sueldo del profesorado. 
 
 
                                                 
265 GARCÍA Y MERINO, A.: Memoria acerca del estado del Instituto Nacional  de Segunda Enseñanza durante el 
curso 1930-1931 y 1931-1932. Cáceres: Tipografía La Minerva,  p. 8. Recuperado de 
http://bvpb.mcu.es/es/consulta/resultados_busqueda.cmd?posicion=1&forma=ficha&id=1466. 
266 Memoria de los curso de 1934-35, 1935-36, 1936-37. Instituto Nacional de Segunda Enseñanza  de Cáceres. 
Cáceres: Tipología la Minerva. Biblioteca Pública del Estado “A. Rodríguez Moñino/M. Brey”. 2/11282. Curso 
1934-1935, p. 7. 
267 Ibídem, Curso 1935-1936, p. 7. 
268 Ibídem, Curso 1936-1937, p. 7. 
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Como podemos apreciar, aunque en ocasiones se dan contradicciones entre lo que se 
ingresa y lo que se gasta, deducimos que es por el hecho de que en los gastos se incluye el sueldo 
del personal facultativo.  
 
5.2. Organización docente. 
 
Con la llegada del nuevo siglo y el espíritu transformador del Ministro Romanones, se 
emprenderá una campaña de defensa a favor de la enseñaza pública, como hemos puesto de 
manifiesto con anterioridad. Pues había una clara tendencia por parte de las clases acomodadas 
de que sus hijos llevaran a cabo la educación segundaria en colegios privados, no sabemos si por 
desconfiando del servicio público o porque no querían que sus hijos se entremezclarán con los 
hijos del pueblo llano. 
Es por ello, que los nuevos Gobiernos emprenderán una campaña a favor de la enseñanza 
pública, y para enaltecerla, en palabras de Alcázar, estaba la intención de mantener el derecho de 
la inspección y el control estatal de la enseñanza privada, estableciendo para los colegios 
incorporados, la necesidad de que el cuadro de profesores tuviera la titulación correspondiente269.  
 
5.2.1. Segunda enseñanza. Colegios incorporados.  
 
La aparición generalizada de los principales centros educativos privados en Cáceres, en 
palabras de Vázquez, fue un fenómeno iniciado en la segunda mitad del siglo XIX, en mayor 
parte por el empeño clerical y las demandas de las familias acomodadas, que buscaban una 
formación elemental para sus hijos sin que tuvieran que marcharse a otro lugar. La aparición de 
los mismos fue posible, en su mayor parte gracias a los Ayuntamientos, que intentaban satisfacer 
las demandas de los vecinos270. Muchos de ellos posteriormente se convirtieron en Institutos de 
Enseñanzas Medias, gracias a la creación de los Patronatos Municipales, los cuales dependían de 
las concejalías de instrucción pública, mientras que otros, debido al reducido número de 
población, no tuvieron la posibilidad de cambio. 
De este modo, a principios del siglo XX había adscritos al instituto de Cáceres dos 
colegios incorporados, ambos en Plasencia, el Colegio “La Purísima Concepción” y el “Ateneo 
de Plasencia”. Este último cambiaría de nombre tras hacerse con un local propio, pues como 
recoge Sánchez de la Calle, en mayo de 1884 el director del centro, Manuel de la Rosa, adquirió 
a los herederos del exdiputado L. Leal el exconvento de San Francisco, de ahí su nuevo nombre. 
Era un edifico inmenso con casi 7.800 metros cuadrados, y en él se podían estudiar todas las 
categorías del bachillerato, además de algunas carreras especiales, y lo que era más llamativo 
desde el punto de vista pedagógico, el local contaba con el doble mérito de reunir todas las 
condiciones que prescribían la Institución Libre de Enseñanza y el Congreso Pedagógico 
recientemente celebrado271. 
                                                 
269 ALCÁZAR CRUZ RODRIGUEZ, Mª: Historia del Instituto Santísima Trinidad de Baeza (1869-1953) 
Aportaciones al estudio de la educación de las mujeres. Tesis Doctoral. Jaén, 2001. Recuperada de 
http://ruja.ujaen.es/handle/10953/321. 
270 VÁZQUEZ PAREDES, S. F.: “La segunda enseñanza en el siglo XIX: Los Colegios Purísima Concepción de 
Plasencia y San Jorge de Cáceres”, en Alcántara, 71, 2009. p. 99. 
271 SÁNCHE DE LA CALLE, J. A.: “Historia de la educación en Plasencia desde la segunda mitad del siglo XIX a 
mediados del siglo XX. El Instituto Gabriel y Galán en el setenta y cinco aniversario de su fundación (1933-2008)” 
en XXXVII Coloquios Históricos de Extremadura. Trujillo: Asociación Cultural Coloquios Históricos de 
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El director del instituto de Cáceres, Manuel Castillo, enviaba en 1906 al Ministerio de 
Instrucción Pública, las observaciones acerca del estado de los colegios incorporados al Instituto 
durante los cursos de 1901 a 1906. En el mismo se recogía: 
 
“Con fecha de 17 de enero de 1903, fue denunciado a esta dirección por el Gobernador, que en la ciudad de 
Trujillo había un Colegio de segunda enseñanza que no reunía las condiciones necesarias, y con esa misma fecha, se 
ordenó al alcalde de Trujillo el cierre de dicho establecimiento, reuniera condiciones y cumpliera todos los requisitos 
exigidos por las disposiciones vigentes”272. 
 
Asimismo, se dejaba constancia de que en estos años hubo tres centros adscritos al 
instituto, los cuales eran colegios de carácter seglar, no habiendo ningún colegio religioso en la 
provincia incorporada al centro. Sin embargo, sabemos que a inicios del nuevo siglo, había dos 
colegios adscritos al Instituto de Cáceres por los datos proporcionados por Sánchez de la Calle, 
pero los datos de los que disponemos del curso de 1902-1903, nos dejan constancia de que ya 
había tres,”La Purísima Concepción”, “El Salvador” y “San Francisco”, todos ellos en Plasencia. 
A continuación, mostraremos unos cuadros con los colegios y la plantilla de profesores 
que configuraban el centro, así como las titulaciones que tenían cada uno de ellos. 
 
 
Colegios incorporados al Instituto de Cáceres 1902-1903. 
 
Colegio de la Purísima Concepción 
(Plasencia) 
 




D. Maximino Martínez Cuesta 
Profesores 
D. Manuel Sánchez Huelves 
D. Aguilar Martín 
D. Nicolás Izquierdo Obejero 
D. Valentín Benito 
D. Marcelino Bayle 
 
Licenciado en Ciencias 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
Licenciado en Ciencias 
Licenciado en Filosofía y Letras 
Prof. de Dibujo 









                                                                                                                                                             
Extremadura, 2009, pp. 761-798. Recuperado de 
http://www.chdetrujillo.com/wpcontent/uploads/2008/33_historia_de_la_educacion_en_plasencia.pdf. 
272 AGA, Fondo (5) 16, Cáceres, Institutos, Legajo 32/09200 







Colegio del San Francisco 
(Plasencia) 
 




D. Felipe Lafuente Juanes 
Profesores 
D. Máximo Castillas Centeno 
D. Rodrigo Méndez Sánchez 
D. Diego R. Requena 
D. Fulgencio Mesonero Barbero 
D. Valentín Benito Blázquez 
 
Licenciado en Filosofía y Letras. 
 
Licenciado en Ciencias 
Licenciado en Ciencias 
Dr. en Derecho Canónigo. 
Licenciado en Filosofía  y Letras 
Prof. De Dibujo  
 
 
Colegio del Salvador 
(Plasencia) 
 




D. Estanislao J. Martínez Lorenzo 
Profesores 
D. Máximo Castillas Centeno 
D. Manuel Allús 
D. Lorenzo Sequeira Martín de Plasencia 
D. Marcial Sequeira Martín de Plasencia 
Monseñor D. José Benavides y Checa 
 
D. Valentín Benito Blázquez 
 
Licenciado en Filosofía y Letras. 
 
Licenciado en Ciencias 
Licenciado en Ciencias 
Lic. en Dr º y en Filosofía  y Letras 
Licenciado en Derecho 
Dr. En Sagrada teología y en Derecho Civil y 
Canónigo. 
Prof. De Dibujo y Caligrafía 
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Colegios incorporados al Instituto de Cáceres 1903-1904. 
 
Colegio del San Francisco 
(Plasencia) 
 




D. Felipe Lafuente Juanes 
Profesores 
D. Máximo Castillas Centeno 
D. Rodrigo Méndez Sánchez 
D. Diego R. Requena 
D. Fulgencio Mesonero Barbero 
D. Valentín Benito Blázquez 
D. Lorenzo Espada Berrocoso 
 
Licenciado en Filosofía y Letras. 
 
Licenciado en Ciencias 
Licenciado en Ciencias 
Dr. en Derecho Canónigo. 
Licenciado en Filosofía  y Letras 
Prof. de Dibujo 
Prof. de Música  
 
 
Colegio del Salvador 
(Plasencia) 
 




D. Estanislao J. Martínez Lorenzo 
Profesores 
D. Máximo Castillas Centeno 
D. Manuel Allús 
D. Lorenzo Sequeira Martín de Plasencia 
D. Marcial Sequeira Martín de Plasencia 
Monseñor D. José Benavides y Checa 
 
D. Valentín Benito Blázquez 
D. Lorenzo Espada Berrocoso 
 
Licenciado en Filosofía y Letras. 
 
Licenciado en Ciencias 
Licenciado en Ciencias 
Lic. en Dr º y en Filosofía  y Letras 
Licenciado en Derecho 
Dr. En Sagrada teología y en Derecho Civil y 
Canónigo. 
Prof. De Dibujo y Caligrafía 
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Colegio Municipal de Segunda Enseñanza  
(Navalmoral de la Mata) 
 




D. Ramón Aguilés Amabrío 
Profesores 
D. Luís Fernández Guerrero 
D. Isidro Marcos Lozano 
D. Juan F. Mazo 
D. Julián Martín Lozano 
D. Julián Mazo 
D. José Mª Robles y Hernández 
D. Juan de peraltas y Torres Cabrera 
D. Enrique Richer y del Valle 
D. José Soto y Bravo 
 
Profesor de Idiomas 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
Licenciado en Farmacia 
Profesor Agrícola 
Licenciado en Medicina y Cirugía 
Licenciado en Derecho 
Licenciado en Sagrada teología 
Licenciado en Derecho 
Oficial 1º de Telégrafos 




Colegios incorporados al Instituto de Cáceres 1904-1905. 
 
 
Colegio del San Francisco 
(Plasencia) 
 




D. Felipe Lafuente Juanes 
Profesores 
D. Máximo Castillas Centeno 
D. Rodrigo Méndez Sánchez 
D. Diego R. Requena 
D. Manuel Revilla Castán 
D. Valentín Benito Blázquez 
D. Lorenzo Espada Berrocoso 
 
Licenciado en Filosofía y Letras. 
 
Licenciado en Ciencias 
Licenciado en Ciencias 
Dr. en Derecho Canónigo. 
Licenciado en Filosofía  y Letras 
Prof. de Dibujo 
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Colegio del Salvador 
(Plasencia) 
 




D. Estanislao J. Martínez Lorenzo 
Profesores 
D. Manuel Allús 
D. José Mª Carpena y Puche 
D. Rogelio Ponce de León 
D. Lorenzo Sequeira Martín de Plasencia 
D. Nicolás Izquierdo Hernández 
D. José Benavides y Checa 
 
D. Valentín Benito Blázquez 
D. Lorenzo Espada Berrocoso 
 
Licenciado en Filosofía y Letras. 
 
Licenciado en Ciencias 
Licenciado en Ciencias 
Licenciado en Filosofía y Letras 
Lic. en Dr º y en Filosofía  y Letras 
Lic. en Dr º y en Filosofía  y Letras 
Dr. En Sagrada teología y en Derecho Civil y 
Canónigo. 
Prof. De Dibujo y Caligrafía 




Colegio Municipal de primera y segunda Enseñanza  
(Navalmoral de la Mata) 
 
Nº de alumnos = 9 Nº de inscripciones = 47 
Profesores Títulos 
Director 
D. Rosendo Mª de Orue y Saez 
Profesores 
D. Ramón Aguilés Amabrío 
D. Juan Ortega y Guerrero 
D. Julián Martín Lozano 
D. Julián Mazo 
D. Juan de Peralta y Torres Cabrera 
D. Enrique Richer y del Valle 
D. Pedro Martín González 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
 
Profesor de Idiomas 
Licenciado en Ciencias-Físicas 
Licenciado en Medicina y Cirugía 
Licenciado en Derecho 
Licenciado en Derecho 
Oficial de Telégrafos 
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Colegios incorporados al Instituto de Cáceres 1905-1906 
 
Colegio del San Francisco 
 (Plasencia) 
 
Nº de alumnos = 15 Nº de inscripciones = 67 
Profesores Títulos 
Director 
D. Felipe Lafuente Juanes 
Profesores 
D. Máximo Castillas Centeno 
D. Rodrigo Méndez Sánchez 
D. Diego R. Requena 
D. Manuel Revilla Castán 
D. Valentín Benito Blázquez 
D. Lorenzo Espada Berrocoso 
 
Licenciado en Filosofía y Letras. 
 
Licenciado en Ciencias 
Licenciado en Ciencias 
Dr. en Derecho Canónigo. 
Licenciado en Filosofía  y Letras 
Prof. de Dibujo 
Prof. de Música  
 
 
Colegio del Salvador 
 (Plasencia) 
 
Nº de alumnos = 31 Nº de inscripciones = 139 
Profesores Títulos 
Director 
D. Estanislao J. Martínez Lorenzo 
Profesores 
D. Manuel Allús 
D. Lorenzo Sequeira Martín de Plasencia 
D. Nicolás Izquierdo Hernández 
D. Gabriel Hortal Aparicio 
D. Lorenzo Pena Anger 
D. José Benavides y Checa 
 
D. Valentín Benito Blázquez 
D. Lorenzo Espada Berrocoso 
 
Licenciado en Filosofía y Letras. 
 
Licenciado en Ciencias 
Lic. en Dr º y en Filosofía  y Letras 
Lic. en Dr º y en Filosofía  y Letras 
Doctor en Ciencias 
Doctor en Filosofía y Letras 
Dr. En Sagrada teología y en Derecho Civil y 
Canónigo. 
Prof. De Dibujo y Caligrafía 
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El Politécnico.  
Colegio Municipal de primera y segunda Enseñanza  
(Navalmoral de la Mata) 
 




D. Rosendo Mª de Orue y Saez 
Profesores 
D. Ramón Aguilés Amabrío 
D. Juan Ortega y Guerrero 
D. Julián Martín Lozano 
D. Julián Mazo 
D. Juan de Peralta y Torres Cabrera 
D. Enrique Richer y del Valle 
D. Pedro Martín González 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
 
Profesor de Idiomas 
Licenciado en Ciencias-Físicas 
Licenciado en Medicina y Cirugía 
Licenciado en Derecho 
Licenciado en Derecho 
Oficial de Telégrafos 




Colegios incorporados al Instituto de Cáceres 1917-1918 
 





D. Lorenzo Sequeira Martín 
D. Pedro Sequeira Martín  
Profesores 
D. Manuel Revilla Castán 
D. Máximo Castilla Centeno 
D. Vicente Andrés Pérez 
D. Joaquín Gaite Veloso 
D. Valentín Benito Blázquez 
D. Tomás Vicente del Arco 
D. Narciso Díaz de la Cruz 
 
Licenciado en Filosofía y Letras. 
Licenciado en Ciencias 
 
Licenciado en Filosofía  y Letras 
Licenciado en Ciencias 
Licenciado en Ciencias 
Lic. en Filosofía y Letras y Derecho 
Prof. De Dibujo y Caligrafía 
Canónigo de la SIC Profesor de Religión 
Profesor de Gimnasia 









EL INSTITUTO DE SEGUNDA ENSEÑANZA DE CÁCERES 151 
 
Colegios incorporados al Instituto de Cáceres 1926-1927 
 
Colegio Virgen del Puerto 
(Plasencia) 
 




D. Joaquín Rosado Munilla 
Profesores 
Dª. Juana Rosado A. Sotomayor 
D. Manuel Revilla Castán 
D. Emilio Prieto Núñez 
D. Perfecto Cabana Verdes 
 
Licenciado en Farmacia 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
Licenciado en Filosofía y Letras 
Licenciado en Ciencias 




Colegio del San Francisco 
(Plasencia) 
 




D. Lorenzo Sequeira Martín 
Profesores 
D. Virgilio Montes Cano 
D. Gonzalo Mateos Rodrigo 
D. Enrique Aguado Sanz 
D. Pedro Esqueira  
D. Tomás Martín Cid 
D. Francisco Gallego 
 
D. Bonifacio Cano 
D. Juan Amador 
 
Licenciado en Filosofía y Letras. 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
Licenciado en Letras e Historia 
Dr. En Ciencias 
Lice. en Ciencias y Farmacia 
Licenciado en Medicina 
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D. Marcelino González 
Profesores 
D. Práxedes Corrales. 
D. Ramón Escalada 
D. Juan Gallego 
D. Martín Duque 
D. Valentín Casares 
D. Juan Hidalgo  
D. Durán 
D. Victoriano Beato 
D. Carlos Míguez 
D. Eladio Civantos 
 
Licenciado en Derecho 
 
Dr. En Farmacia 
Licenciado en Letras 
Licenciado en Ciencias 




Bachiller y Maestro 
Licenciado en farmacia 
Oficial de Telégrafos 
FUENTE: MARTÍN GIL, T.: Memoria acerca del estado del Instituto nacional de Segunda Enseñanza de Cáceres 
durante el curso académico 1925-1926. Cáceres: Tipografía “La Minerva”, 1926, p. 43. Biblioteca Pública del 
Estado en Cáceres “A. Rodríguez Moñino/ M. Brey”, 2/2924. 
 
 
Colegios incorporados al Instituto de Cáceres 1931-1932. 
 





D. Marcelino González 
Profesores 
D. Práxedes Corrales. 
D. Ramón Escalado 
D. Julia G. de Segura 
D. Juan Hidalgo  
D. Francisco Juárez 
D. E. Bazaga Medina 
D. Valentín Casares 
 
Licenciado en Derecho 
 
Licenciado en Derecho 
Dr. En Farmacia 
Licenciado en Letras 



















D. Maximino Martínez 
Secretario 
D. Ponciano Manuel González 
Profesores 
D. Gonzalo Mateos 
D. Manuel Revilla 
D. Bonifacio Cano 
D. Juan Amador 
D. Juan Romero 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
 
Licenciado en Ciencias 
Licenciado en Filosofía y Letras 
Maestro 
FUENTE: GARCÍA Y MERINO, A.: Memoria acerca del estado del Instituto…Op. cit., p. 46.   
 
 
Como se puede apreciar, el Colegio “La Purísima Concepción” de Plasencia sólo aparece 
en el curso 1902-1903, porque es cuando el Colegio adquirió autonomía y dejó de depender del 
Instituto de la Capital, al que estuvo vinculado académica y administrativamente273. 
En lo que respecta al Colegio de Plasencia “El Salvador”, siguiendo a Sánchez de la 
Calle, podemos afirmar que era uno de los mejores acreditados por sus resultados, y por contar 
con profesores expertos en la enseñanza. Muchos fueron los que prestaron servicio en este 
centro, pero quién consiguió que alcanzara su máximo esplendor fue Juan Martín Lorenzo274, 
aunque tras su muerte, en 1920, el centro quedó bajo la dirección de los hermanos Sequeira, y así 
comenzó su declive debido a la mala gestión de éstos últimos. Las diferentes posturas entre los 
profesores y los gestores, provocó que algunos de ellos decidieran irse y comenzar otros 
proyectos, como fue el caso de Manuel Revilla, Gonzalo Mateos,… Este centro, estuvo en 
funcionamiento hasta 1931, cuando se creó el Colegio Municipal, y fecha en la que los Colegios 
quedaron englobados en el Instituto, y no será hasta después de la guerra civil, cuando vuelvan a 
surgir nuevos centros de carácter seglar y religioso. 
Fruto de esas diferencias, se puso en marcha el Colegio de Segunda Enseñanza “Virgen 
del Puerto”, por Manuel Revilla y Joaquín Rosado. Del mismo modo, a finales de los años 
veinte, se estableció el Liceo Escolar Placentino adscrito al Instituto Nacional de Cáceres, en el 
que se podía estudiar Bachillerato Elemental y Universitario, la carrera de Magisterio, Lengas 
Vivas y Aduanas, siendo el director del mismo Manuel Revilla. Asimismo, se establecieron otros 
centros que se encargaron de la formación del alumnado para poder hacer las pruebas de 
bachillerato275. 
 
                                                 
273 VÁZQUEZ PAREDES, S. F.: Op. cit., p. 101. 
274 Para profundizar más sobre el tema puede verse: SÁNCHE DE LA CALLE, J. A.: Op. cit. 771-776.  
275 Ídem  
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Fig. 5.8 Liceo Escuela Placentino. Curso 1927-1928276 
 
 
Como recoge el autor al que venimos siguiendo, si hay algo que caracterizó a los 
Colegios de segunda enseñanza de Plasencia fueron las influencias de la Institución Libre de 
Enseñanza y los Congresos Pedagógicos celebrados, palpable en sus enseñanzas “en busca de las 
condiciones ideales de situación, salubridad y cercanía al campo”277. 
En cuanto al Colegio Politécnico de Navalmoral de la Mata, sabemos que fue fundado 
por Ramón Aquiles Amalric, y que en 1906, se exige el cierre del mismo por  la denuncia 
interpuesta por el Instituto de Segunda Enseñanza de Cáceres, justificada en el incumplimiento 
de los requisitos establecidos en la normativa, la cual fue impugnada por el fundador. A 
continuación presentamos la transcripción de la misma:  
 
“Es que suscribe Ramón Aquiles Amalric, vecino de esta villa a V.LY.  con la mayor consideración y 
respeto eleva la presente instancia en recurso de alzada contra la orden de clausura del establecimiento de 
enseñanza privada del cual soy fundador y empresario, decretado por el Señor Director del instituto General 
y Técnico de Cáceres, por considerar ilegal y perjudicial […] 
En virtud del RD de 1 de julio de 1902 y de conformidad con el artículo 2º del mismo, referente a las 
particularidades que quieran fundar y sostener colegios privados con sujeción a las leyes vigentes, 
personalmente entregué el día 8 de ese mismo año, en el negociado de primaria de esa Secretaría toda la 
documentación exigida por dicho R.D. consistente en una instancia en que manifestaba hallarme dentro de 
las condiciones legales, plano por triplicado del local, fe de bautismo, certificado de la Alcaldía de reunir el 
local las condiciones debidas, certificación del subdelegado de Medicina, tres reglamentos del Colegio, 
certificado de buena conducta y título de bachillerato de D. Gonzalo Ares de Vargas, teniendo la honra el 
que suscribe de ser recibido por V.I.Y. en su despacho y exponerle que quería en todo ajustarme a la ley. 
En virtud de que nada se apropia al desarrollo legal de estar centro de enseñanza, solicito por medio de 
instancia fecha de 21 de agosto del año 1903 como empresario fundador de dicho Colegio, del Sr. Director 
del Instituto General y Técnico de Cáceres la incorporación de dicho centro al referido Instituto, 
acompañado de la documentación necesaria y títulos que se requieren de los tres profesores para obtener 
ese carácter legal de incorporación, lo que fue concedida y publicada según se previene para los efectos 
oportunos, en el BO del Gobierno Civil de la Provincia  fecha 6 de octubre de 1903 cuyo original acompaño 
y figurando este centro con ese carácter en la Memoria del Instituto General y Técnico del curso académico 
de 1902 a 1903 la cual también acompaño y cursos siguientes hasta el actual y cuando el que suscribe creía 
hallarse dentro de lo decretado, recibe una comunicación de fecha 15 de octubre del corriente año en la cual 
la Dirección del Instituto General y Técnico de la provincia, decreta el cierre del colegio por no por no 
                                                 
276 Ibídem, p. 791. 
277 Ibídem, p. 786. 
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reunir las condiciones legales. Le contesta a esa comunicación alegando razones fundadas y se reitera de 
nuevo con otra comunicación fecha 22 del mismo mes y año, terminante y conminatoria de que no se había 
formado expediente por desacato o rebeldía, orden que se ha cumplimentado, lesionando tal acuerdo tan 
grandemente los intereses del que suscribe y de los alumnos y padres de familia y hasta de la localidad 
como V.I.Y  con su elevado criterio podrá apreciar. 
A la consideración de V.I.Y expongo que si antes el Colegio reunía todas las condiciones legales para su 
funcionamiento, como si estas esencialmente no se han alterado, no las reúne en la actualidad o la 
Dirección del Instituto general y Técnico de Cáceres no se ajustó a lo decretado o el que suscribe usó de un 
decreto ilegal, pero que sancionado por la superioridad creía que le ponía en condiciones legales. 
En la comunicación del Instituto General y Técnico se dice que para continuar la incorporación se precisan 
de cinco profesores Licenciados en Ciencias y Letras y cree el que suscribe interpretando el art. 24 del R.D. 
del 20 de Julio de 1900 en la actualidad vigente y recordado por el R.D. de 13 de agosto del corriente año 
en su art. 9 donde se manifiesta que para que puedan tener ese derecho a la incorporación los colegios de 
enseñanza privada se requieren por lo menos cinco profesores que sean de Bachillerato o Licenciados en 
Facultades Mayores y de ellos uno Licenciado en Ciencias y otro en Letras. Y ajustándonos a ese artículo, 
se hizo la incorporación en el curso académico de 1902-1903 y cursos sucesivos hasta el actual que hoy se 
deniega, por exigir la Dirección cinco profesores Licenciados en Ciencias y Letras. 
Y aun en ese supuesto de que sean necesarios los cinco profesores, el art. 9º, ya citado de la R.O. de 13 de 
agosto del corriente año, dice que en caso de no haberse cumplido ese requisito solamente pueden perderán 
las ventajas de la incorporación, pero jamás su cierre”. 
 
En cuanto a los otros centros que fueron surgiendo, no tenemos más datos que los 
proporcionados, pero como todos los centros adscritos al Instituto de Cáceres, dependían 
académica y administrativamente del mismo, aunque el organismo supremo era la Universidad 
de Salamanca. La administración de los mismos se sustentaba del ingreso de las matrículas del 
alumnado. Asimismo, podemos apreciar que la plantilla de profesores estaba compuesta por 
personal cualificado, es decir, con profesores titulados cumpliendo así con la normativa del 
momento. 
Otros centros no tuvieron la misma suerte pues ya hemos visto como el Colegio de 
Navalmoral de la Mata tuvo que cerrar sus puertas y otros, como el Colegio “San Bartolomé” de 
Miajadas (1927) nunca llegó a ponerse en funcionamiento, o por lo menos a nosotros no nos 
consta, dado que sólo disponemos del proyecto y en ninguna memoria se ha dejado constancia de 
que el centro llegase a estar inscrito al Instituto, ni disponemos de ninguna contestación por parte 
del Ministerio (véase anexo III). 
 
5.2.2. Reglamento de exámenes. 
 
Ya hemos hecho referencia a los cambios producidos en los Reglamentos de exámenes. 
Con la llegada de Romanones al Ministerio de Instrucción Pública, una de las primeras medidas 
llevadas a cabo fue la reglamentación de los exámenes tanto de la enseñaza pública como 
privada. Los primeros se examinarían ante un tribunal compuesto por los profesores del centro y 
los segundos debían desplazarse al Instituto y examinarse ante un tribunal compuesto por 
profesores del mismo y uno del Colegio, el cual no tenía ni voz ni voto.  
En 1926, se establece otro cambio en el Reglamento de exámenes. Para la obtención del 
título de Bachillerato Elemental el examen se realizaría por grupos de asignaturas, reduciendo así 
el número de los mismos, mientras que para conseguir el título del Bachillerato Superior, se 
mantenían los exámenes por asignaturas. Pero la novedad en este reglamento y el malestar 
docente que causó, venía dado porque ahora el examen final para la obtención del título de 
Bachillerato Superior debía realizarse en la Universidad, tanto para los centros públicos como 
privados. Esto suponía un gasto extra para las familias, pues debían añadir al precio de las 
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matrículas, tasas de exámenes, etc., el viaje al Distrito universitario correspondiente para realizar 
el examen para la obtención del Título de Bachillerato Universitario.  
Tras las reiteradas quejas al Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, por el coste 
que suponía el viaje a la Capital del Distrito Universitario, el mismo respondía de la siguiente 
manera: 
 
“A este Ministerio se han dirigido numerosas solicitudes instando remedio al costoso viaje que mucho de 
los alumnos de segunda enseñanza han de hacer a las Capitales de los Distritos Universitarios para sufrir en 
ellas el correspondiente examen de Bachillerato Universitario. 
Con objetivo de estudiar la manera más conveniente de evitar a los alumnos esos gastos, ruego a V.D. envíe 
a estas subsecretaría, a la mayor brevedad, un informe indicando cómo y en qué cuantía y por quien o por 
quienes (acaso pudieran coadyuvar Ayuntamientos y Diputaciones), sería posiblemente sufragado el gasto 
del traslado al Instituto y estancia de los Catedráticos universitarios que fueran en comisión a los exámenes. 
También le agradeceré me indique el número (aproximado) que habría de solicitar examen universitario y, 
por lo tanto, aprovechar las ventajas de la posible comisión”278. 
 
En cuanto a la posibilidad de que los Ayuntamientos y Diputaciones pudieran colaborar, 
en el caso de Cáceres, el 3 de mayo de 1930, la respuesta por parte de la Diputación fue la 
siguiente: “La Comisión Provincial, en sesión celebrada el día 1 de mayo actual acordó contestar 
a U.S.I. que la Diputación no puede sufragar este gasto por no tener en su presupuesto 
consignación para ello”279. 
Asimismo, el Ayuntamiento de Cáceres ratifica lo anterior: 
 
“Dada cuenta a la Comisión Municipal de su oficio fecha 26 del pasado, trasladado el que V.I. ha dirigido 
al Excmo. Sr. Subsecretario de Instrucción Pública y Bellas Artes, sobre si este Ayuntamiento contribuiría 
con alguna cantidad a sufragar los gastos de traslado del profesorado a este Instituto, para que constituyan 
Tribunal pudieran sufrir en esta Capital los alumnos el examen del Bachillerato Universitario, evitándoles 
de ese modo el costoso viaje que en otro caso habrían de realizar, expresada Comisión, en sesión del 9 del 
actual, acordó expresar a V.I. la imposibilidad de suscribir suma alguna por carecer de consignación donde 
legalmente pudiera ser aplicada. 
Cáceres 14 de mayo de 1930”280. 
 
Con la llegada de la II República, se establece un examen de conjunto al finalizar los 
bloques, siendo el Decreto de 26 de julio de 1934, el que regula el sistema de exámenes, 
estableciéndose que tanto los alumnos de la enseñanza libre como colegiada debían de 
matricularse en los institutos nacionales de segunda enseñanza, donde se examinarían ante un 
tribunal compuesto para tal efecto. El mismo sistema se establecía para los alumnos oficiales de 
los institutos elementales y locales y colegios subvencionados. 
Para la verificación de los exámenes se componían los tribunales, los cuales debían ser 
aprobados por el Rector de la Universidad, en nuestro caso, por la Universidad de Salamanca, 
siendo este trámite de carácter obligatorio. A continuación mostramos algunos de los tribunales 






                                                 
278 AUSA, Fondo Histórico, Legajo 13369/50. 
279 Ídem. 
280 Ídem.  
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Tabla 5.II 
Tribunales para exámenes, curso 1909-1910 
 
DISTRITO UNIVERSITARIO DE 
SALAMANCA 
INSTITUTO GENERAL Y TÉCNICO DE 
CÁCERES 
CURSO 1909 A 1910 
Cuadro de Tribunales de exámenes para expresado curso. 
INGRESO 
Castillo, Caite y del Río 
LETRAS 
Castillo, Caite y Muñoz 
Geografía General y de Europa 
Geografía especial de España 
Historia de España 
Historia universal 
Castillo, Caite y Guerra Lengua francesa (1º y 2º curso) 
Carbajal, Martín y Guerra 
Lengua Castellana 
Preceptiva y Composición 
Elementos de Hª General de la Literatura 
Psicología y Lógica 
Ética y Rudimentos de Derecho 
Carbajal, Martín y Muñoz Lengua Latina (1º y 2º curso) 
CIENCIAS 
Ibarluces, del Río y Uribarri 
Nociones de Aritmética y Geometría 
Aritmética 
Agricultura y Técnica Agrícola 
Tosantos, del Río y Uribarri 
Geometría 
Álgebra y Trigonometría 
Física 
Química General 
Ibarluces, Tosantos y Uribarri 
Fisiología e Higiene 
Historia Natural 
ESTUDIOS ESPECIALES 
Martín, Guerra y Jiménez Religión  
Castillo, Atencia y Hurtado Caligrafía 
Tosantos, Hurtado y Atencia Dibujo  
GRADOS 
Castillo, Caite y Guerra 
Carbajal, Martín y Muñoz 
Sección de Letras 
Ibarluces, Tosantos y Uribarri 
Tosantos, del Río y Uribarri 
Ibarluces, del Río y Uribarri 
Sección de Ciencias 
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Tabla 5.III 
Tribunales para exámenes, curso 1919-1920 
 
DISTRITO UNIVERSITARIO DE 
SALAMANCA 
INSTITUTO GENERAL Y TÉCNICO DE 
CÁCERES 
CURSO 1919 A 1920 
Cuadro de Tribunales de exámenes para expresado curso. 
INGRESO 
Anaya, Guerra y Sotos 
LETRAS 
Rodríguez Aniceto, Sotos y García Merino 
Geografía General y de Europa 
Geografía especial de España 
Historia de España 
Historia universal 
Lengua Latina (1º y 2º curso) 
Guerra, J. de Cisneros y Domínguez. 
Lengua Castellana 
Preceptiva y Composición 
Historia General de la Literatura 
Lengua francesa (1º y 2º curso) 
Psicología y Lógica 
Ética y Rudimentos de Derecho 
CIENCIAS 
Anaya, Gallego y Uribarri 
Nociones de Aritmética y Geometría 
Aritmética 
Geometría 
Álgebra y Trigonometría 
Silva, Ibarlucea y Rodríguez Rosillo 
Física 
Fisiología e Higiene 
Historia Natural 
Agricultura y Técnica 
Química General 
ESTUDIOS ESPECIALES 
J. de Cisneros, R. Aniceto y Jiménez Religión (1º y 2º curso) 
Guerra, R. Aniceto y Jiménez Religión (3º curso) 
Silva, Hurtado y rubio. Caligrafía 
Silva, Hurtado y Rubio Dibujo (1º y 2º curso) 
GRADOS 
Guerra, Sotos y Domínguez Sección de Letras 
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Tabla 5.IV 
Cuadro de tribunales para exámenes curso 1920-1921 
 
DISTRITO UNIVERSITARIO DE 
SALAMANCA 
INSTITUTO GENERAL Y TÉCNICO DE 
CÁCERES 
CURSO 1920 A 1921 
Cuadro de Tribunales de exámenes para expresado curso. 
INGRESO 
Gallego, Guerra y Sotos 
LETRAS 
Sotos, Bernárdez y Martín 
Geografía general y de Europa 
Geografía especial de España 
Historia de España 
Historia universal 
Psicología y Lógica 
Ética y Rudimentos de Derecho 
Guerra, Domínguez y Gª Merino. 
Lengua Castellana 
Preceptiva y Composición 
Historia General de la Literatura 
Lengua francesa (1º y 2º curso) 
Lengua Latina (1º y 2º curso) 
CIENCIAS 
Ibarlucea, Gallego y Castellano 
Aritmética 
Agricultura y Técnica 
Álgebra y Trigonometría 
Silva, Rodríguez Rosillo y Uribarri 
Nociones de Aritmética y Geometría 
Geometría 
Física 




Ibarlucea, Berárdez y Uribarri. Religión  
Silva, Hurtado y Rubio. Caligrafía 
Silva, Hurtado y Rubio Dibujo (1º y 2º curso) 
GRADOS 
Guerra, Domínguez y Bernárdez Sección de Letras 
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Tabla 5.V 
Cuadro de tribunales para exámenes curso 1921-1922 
 
DISTRITO UNIVERSITARIO DE 
SALAMANCA 
INSTITUTO GENERAL Y TÉCNICO DE 
CÁCERES 
CURSO 1921 A 1922 
Cuadro de Tribunales de exámenes para expresado curso. 
INGRESO 
Uribarri, Guerra y Sotos 
LETRAS 
Sotos, Bernárdez y Martín 
Geografía general y de Europa 
Geografía especial de España 
Historia de España 
Historia universal 
Psicología y Lógica 
Ética y Rudimentos de Derecho 
Guerra, Domínguez y Gª Merino. 
Lengua Castellana 
Preceptiva y Composición 
Historia General de la Literatura 
Lengua francesa (1º y 2º curso) 
Lengua Latina (1º y 2º curso) 
CIENCIAS 
Ibarlucea, Silva y Uribarri 
Aritmética 
Física 
Agricultura y Técnica 
Álgebra y Trigonometría 
Química General 
Gallego, Rodríguez Rosillo y Castellano 
Nociones de Aritmética y Geometría 
Geometría 
Fisiología e Higiene 
Historia Natural 
ESTUDIOS ESPECIALES 
Silva, Berárdez y Trejo * Religión  
Silva, Hurtado y Rubio. Caligrafía 
Silva, Hurtado y Rubio Dibujo (1º y 2º curso) 
GRADOS 
Guerra, Domínguez y Bernárdez Sección de Letras 
Silva, Rodríguez Rosillo y Gallego. Sección de Ciencias 
FUENTE: Ídem 
 
* En el tribunal de Religión figura el profesor suplente en lugar del numerario de la asignatura, por hallarse este con 
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5.3. Los planes de estudios. 
 
Como ya hemos visto, muchos fueron los planes de estudios que se promulgaron durante 
el primer tercio del siglo XX, reformas totales o parciales, que hacían mella en la organización 
de la segunda enseñanza, como así lo recogía la Federación de Directores y Profesores: 
 
“Grande es el malestar que afecta al país en todos los órdenes de la administración, debido a la diversidad 
de causas que nos está vedado señalar; pero es mucho mayor el atraso, confusión y desbarajuste que reina 
en todo lo que a la enseñanza se refiere, sin que se vislumbre desgraciadamente la esperanza de un remedio 
pronto y eficaz. Las preocupaciones, los antagonismos, la rutina y la inestabilidad de los gobiernos que trae 
aparejada la de los Ministros de Instrucción Pública, pueden considerarse como causa del mal estar que se 
siente en la enseñanza. La inseguridad de los Ministros en las esferas del poder, induce a estos a legislar por 
decretos, originando con estos males aun mayores que los que tratan de subsanar. Para evitar estos 
inconvenientes, es de toda precisión que la Representación nacional, que las Cortes elaboren con calma y 
con la intervención de todos los partidos un plan de enseñanza prudente y ajustado a las necesidades 
modernas […]”281. 
 
Los continuos cambios de gobierno y las políticas educativas de cada uno de ellos, no 
mejoraban la enseñanza sino que provocaban un desajuste de la organización de la misma. Pero 
esto no nos extraña, pues a día de hoy, sigue sin haber consenso en materia educativa. Lo que 
llama la atención es que este documento es de 1905, fecha en la que la segunda enseñanza 
entraba en un periodo de estabilidad, pues recordemos que tras la propuesta de Alix y 
posteriormente la de Romanones, en 1903 se configura un plan de estudios que reduce el número 
de asignaturas, así como los años de estudio, estando en vigor dicho plan desde 1903 hasta 1926, 
siendo el que duró mas tiempo. 
 
5.3.1. Los horarios. 
 
Si ahora pasamos a analizar el horario de las asignaturas vemos que la jornada escolar es 
de lunes a sábado, en horario de mañana y tarde, esta última, en un principio con una hora de 
duración, y es a partir del curso 1926-27 cuando se aprecia un aumento de la jornada de tarde 
con dos horas de docencia. Del mismo modo, puede observarse que las asignaturas tienen una 
duración de una hora, y se dan días alternos, excepto las asignaturas que en los planes de 
estudios se establecen diarias. 
A continuación, se muestran los cuadros de asignaturas, días y horarios en los cursos 











                                                 
281 AGA, Fondo (5) 16, Cáceres, Institutos, Legajo 32/09310. Este documento está firmado con fecha de 30 de 
octubre de 1905. 
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Tabla 5.VI 
Horarios de asignaturas en las fechas que se indican 
 
Cuadro de asignaturas durante el curso de 1903-1904 
 
ASIGNATURAS DÍAS HORAS 
Lengua Castellana y Gramática M, J, S 12 a 13 
Geografía General y de Europa L, X, V   9 a 10 
Nociones de Aritmética y Geometría L, M, V 11 a 12 
Religión 1º curso  L, V 10 a 11 
Caligrafía M, J, S 8:30 a 9:30 
Lengua Latina 1º curso L, X, V 9:30 a 11 
Geografía Especial de España M, J, S 9 a 10 
Aritmética M, J, S 11 a 12 
Religión 2º Curso M, J 10 a 11 
Gimnástica L, X, V 4 a 5 
Francés 1º curso M, X, S 8:30 a 9:30 
Historia de España M, J, S 10 a 11 
Geometría  Diaria 12 a 13 
Religión  Sábado 11 a 12 
Gimnasia M, J, S 4 a 5 
Perceptiva literaria L, X, V 12 a 13 
Lengua Francesa 2º curso L, X, V 8:30 a 9:30 
Historia Universal L, X, V 10 a 11 
Álgebra y Trigonometría  Diaria 12 a 13 
Psicología y Lógica L, X, V 10 a 11 
Historia general de la Literatura L, X, V 12 a 13 
Física Diaria   9 a 10 
Fisiología e Higiene M, J, S 11 a 12 
Dibujo L, X, V 8:30 a 9:30 
Ética y Rudimento de Derecho M, J, S 10 a 11 
Historia Natural Diaria 12 a 13 
Agricultura Diaria 11 a 12 
Química General L, X, V 10 a 11 
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Cuadro de asignaturas durante el curso de 1916-1917 
 
ASIGNATURAS DÍAS HORAS 
Lengua Castellana y Literatura L, X, V 9 a 10 
Geografía General y de Europa L, X, V 10 a 11 
Nociones de Aritmética y Geometría M, J, S 9:30 a 10:30 
 Religión, 1º curso L, V 11 a 12 
Caligrafía L, X, V 15 a 16 
Lengua Latina, 1º curso L, X, V 11:30 a 12:30 
Geografía Especial de España M, J, S 12 a 13 
Aritmética L, X, V 10 a 11 
Religión, 2º curso M, J 11 a 12 
Gimnasia, (1º) L, X, V 15 
Lengua Latina, 2º curso M, J. S 11:30 a 12:30 
Lengua Francesa, 1º curso L, X, V 8:30 a 9:30 
Historia de España L, X, V 11:30 a 12:30 
Geometría Diaria 10:30 a 11:30 
Religión, 3º curso Miércoles 15 a 16 
Gimnasia, (2º) M, J, S 16 
Preceptiva Literaria L, X, V 10 a 11 
Lengua Francesa, 2º curso M, J, S 8:30 a 9:30 
Historia Universal M, J, S 11 a 12 
Álgebra y Trigonometría Diaria 12 a 13 
Dibujo, (1º) L, X, V 9 a 10 
Psicología y Lógica M, J, S 12 a 13 
Historia de la Literatura M, J, S 10 a 11 
Física Diaria 9 a 10 
Fisiología e Higiene L, X, V 11 a 12 
Dibujo, (2º) L, X, V 10 a 11 
Ética y Rudimentos del Derecho L, X, V 11 a 12 
Historia Natural Diaria 12 a 13:30 
Agricultura y Técnica A. e I. Diaria 8:30 a 10 
Química General M, J, S 10 a 11:30 
FUENTE: MUÑOZ ROLDAN, A.: Op. cit., pp. 42-43. 
 
 
Cuadro de asignaturas durante el curso de 1926-1927 
 
ASIGNATURAS DÍAS HORAS 
Nociones de Geografía e Historia Universal L, X, V 10 a 11 
Elementos de Aritmética M, J, S 11 a 12 
Terminología Científica, Industrial y Aritmética L, X, V 8:30 a 9:30 
Religión 1º curso L, X, V 11 a 12 
Francés 1º curso M, J, S 12 a 13 
Nociones de Geometría e Historia de América M, J, S 10 a 11 
Elementos de Geometría L, X, V 11 a 12 
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Nociones de Física y Química M, J, S 12 a 13 
Histroia de la Literatura Española L, X, V 10 a 11 
Frances 2º curso L, X, V 12 a 13 
Religión 2º curso M, J, S 11 a 12 
Geografía e Historia de España L, X, V 11 a 12 
Historia Natural M, J, S 10 a 11 
Fisiología e Higiene M, J, S 12 a 13 
Deberes Éticos y Cívicos y Rudimentos de Derecho L, X, V 10 a 11 
Francés 3º curso L, X, V 12 a 13 
Lengua Latina Diaria 10 a 11 
Nociones de Álgebra y Trigonometría Grupo 1: L, X, V 11 a 12 
Nociones de Álgebra y Trigonometría Grupo 2: M, J, S 11 a 12 
Geografía Política y Económica M, J, S 11 a 12 
Historia de la Civilización Española Diaria 12 a 13 
Agricultura M, J, S 8:30 a 9:30 
Lengua Latina 2º curso Diaria 11 a 12 
Literatura Española compendiada con la Extranjera Diaria 12 a 13 
Psicología y lógica Diaria   9 a 10 
Idiomas M, J, S 10 a 11 
Aritmética y Álgebra Diaria 12 a 13 
Física Diaria 10 a 11 
Geología Diaria 8:30 a 9:30 
Idiomas L, X, V 11 a 12 
Psicología y Lógica L, X, V 12 a 13 
Historia de la Literatura L, X, V 11 a 12 
Física Diaria   9 a 10 
Fisiología e Higiene M, J, S 10 a 11 
Dibujo 2º curso M, J, S 11 a 12 
Ética y Rudimentos de Derecho M, J, S 10 a 11 
Historia natural Diaria  
Agricultura y Técnicas Diaria  
Química General L, X, V 12 a 13 
Lectura de ejercicios fonéticos L, X, V 15 a 16 
Ejercicios de Caligrafía y Ortografía M, J, S 15 a 16 
Ejercicios de Educación Física Diaria 16 a 17 
Escritura al dictado M, J, S 15 a 16 
Ejercicios de Educación Física Diaria 16 a 17 
Dibujo Geométrico L, X, V 15 a 16 
Mecanografía L, X, V 18 a 19 
Interpretación de mapas y planos M, J, S 15 a 16 
Interpretación de mapas y planos M, J, S 15 a 16 
Ejercicios de redacción y composición L, X, V 16 a 17 
Ejercicios de educación física Diaria 16 a 17 
Taquigrafía L, X, V 18 a 19 
FUENTE: MARTÍN GIL, T.: Op. cit., pp. 34-35. 
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Cuadro de asignaturas durante el curso de 1931-1932 
 
ASIGNATURAS DIAS HORAS 
Lengua Castellana M, J, S 9 a 10 
Geografía General y de Europa L, X, V 12 a 13 
Nociones de Aritmética y Geometría L, X, V 11 a 12 
Religión 1º curso M, J 11 a 12 
Caligrafía M, J, S 12 a 13 
Geografía especial de España L, X, V 9 a 10 
Aritmética y Nociones de Geometría L, X, V 12 a 13 
Francés 2º curso M, J, S 12 a 13 
Gimnasia 1º M, J, S 11 a 12 
Lengua Latina 1º curso L, X, V 9 a 10 
Lengua Francesa 3º curso M, J, S 10 a 11 
Geografía e Historia de España Diaria 10 a 11 
Aritmética y Geometría Diaria 12 a 13 
Gimnasia 2º  L, X, V 11 a 12 
Historia natural (Bachillerato Elemental) M, J, S 8 a 9 
Perceptiva Literaria M, J, S 10 a 11 
Historia Universal M, J, S 12 a 13 
Álgebra y Trigonometría Diaria 11 a 12 
Dibujo 1º  L, X, V 10 a 11 
Lengua Latina 2º curso L, X, V 10 a 11 
Psicología y Lógica L, X, V 11 a 12 
Historia de la Literatura M, J, S 11 a 12 
Física Diaria 12 a 13 
Dibujo 2º  M, J, S 10 a 11 
Ética y Rudimentos de Derecho M, J, S 12 a 13 
Historia Natural Diaria 9 a 10 
Agricultura y Técnica A. e I. L, X, V 12 a 13 
Química General M, J, S 11 a 12 
Inglés 2º curso M, J, S 8 a 9 
Física (para alumnos de Letras) L, X, V 11 a 12 
Filosofía y Lógica (para alumnos de Ciencias) L, X, V 11 a 12 
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Cuadro de asignaturas durante el curso de 1934-1935 
 
ASIGNATURAS DIAS HORAS 
Lengua Española 1º L, M, V, S 10 a 11 
Geografía e Historia 1º M, J, S 12 a 13 
Matemáticas 1º L, X, V 11 a 12 
Ciencias Naturales 1º X, J 10 a 11 
Francés 1º L, M, V, S 15 a 16 
Dibujo 1º M, J, S 11 a 12 
Juegos y Deporte 1º L, X, V 12 a 13 
Lengua Española 2º  L, M, V, S   9 a 10 
Geografía e Historia 2º L, X, V 12 a 13 
Matemáticas 2º M, J, S 12 a 13 
Ciencias Naturales 2º J, S 11 a 12 
Francés 2º M, X, J, V 10 a 11 
Dibujo 2º L, X, V 11 a 12 
Juegos y Deporte 2º M, J   9 a 10 
Lengua Española 3º  L, M, X, V   9 a 10 
Geografía e Historia 3º M, J, S 12 a 13 
Matemáticas 3º M, X, J, S 10 a 11 
Ciencias Naturales 3º X, J 11 a 12 
Francés 3º L, M, V, SL, X, V 11 a 12 
Dibujo 3º L, X, V 12 a 13 
Juegos y Deporte 3º L, V 10 a 11 
Lengua Española 4º  M, J, S 11 a 12 
Geografía e Historia 4º L, X, V, S   9 a 10 
Matemática 4º L, X, V 12 a 13 
Física y Química 1º L, X, V 11 a 12 
Ciencias Naturales 4º M, J   9 a 10 
Francés 4º M, J, S 12 a 13 
Latín Diaria 10 a 11 
Psicología y Lógica M, J, S 11 a 12 
Historia General de la Literatura L, X, V 11 a 12 
Física Diaria 10 a 11 
Fisiología e Higiene L, X, V   9 a 10 
Dibujo 2º M, J, S 12 a 13 
Ética y Rudimentos de Derecho L, X, V 11 a 13 
Historia Natural Diaria 10 a 11 
Agricultura y Técnica Diaria 12 a 13 
Química M, J, S 11 a 12 
Caligrafía (voluntaria) L, X, V 15 a 16 
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Cuadro de asignaturas durante el curso de 1935-1936 
 
ASIGNATURAS DIAS HORAS 
Lengua Española 1º L, M, V, S 10 a 11 
Geografía e Historia 1º M, J, S 12 a 13 
Matemáticas 1º L, X, V 11 a 12 
Ciencias Naturales 1º X, J 10 a 11 
Francés 1º L, M, V, S 15 a 16 
Dibujo 1º M, J, S 11 a 12 
Juegos y Deporte 1º L, X, V 12 a 13 
Lengua Española 2º  L, M, V, S   9 a 10 
Geografía e Historia 2º L, X, V 12 a 13 
Matemáticas 2º M, J, S 12 a 13 
Ciencias Naturales 2º J, S 11 a 12 
Francés 2º M, X, J, V 10 a 11 
Dibujo 2º L, X, V 11 a 12 
Juegos y Deporte 2º M, J   9 a 10 
Lengua Española 3º  L, M, X, V   9 a 10 
Geografía e Historia 3º M, J, S 12 a 13 
Matemáticas 3º M, X, J, S 10 a 11 
Ciencias Naturales 3º X, J 11 a 12 
Francés 3º L, M, V, SL, X, V 11 a 12 
Dibujo 3º L, X, V 12 a 13 
Juegos y Deporte 3º L, V 10 a 11 
Lengua Española 4º  M, J, S 11 a 12 
Geografía e Historia 4º L, X, V, S   9 a 10 
Matemática 4º L, X, V 12 a 13 
Física y Química 1º L, X, V 11 a 12 
Ciencias Naturales 4º M, J   9 a 10 
Francés 4º M, J, S 12 a 13 
Latín Diaria 10 a 11 
Psicología y Lógica M, J, S 11 a 12 
Historia General de la Literatura L, X, V 11 a 12 
Física Diaria 10 a 11 
Fisiología e Higiene L, X, V   9 a 10 
Dibujo 2º M, J, S 12 a 13 
Ética y Rudimentos de Derecho L, X, V 11 a 13 
Historia Natural Diaria 10 a 11 
Agricultura y Técnica Diaria 12 a 13 
Química M, J, S 11 a 12 
Caligrafía (voluntaria) L, X, V 15 a 16 
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Cuadro de asignaturas durante el curso de 1936-1937 
 
ASIGNATURAS DIAS HORAS 
Lengua Española 1º L, M, V, S 12 a 13 
Geografía e Historia 1º M, J, S 10 a 11 
Matemáticas 1º L, X, V 11 a 12 
Ciencias Naturales 1º X, J   9 a 10 
Francés 1º L, M, V   9 a 10 
Dibujo 1º M, J, S 11 a 12 
Lengua Española 2º  L, M, V, S   9 a 10 
Geografía e Historia 2º L, X, V 12 a 13 
Matemáticas 2º M, J, S 12 a 13 
Ciencias Naturales 2º M, J 10 a 11 
Francés 2º L, X, V, S 10 a 11 
Dibujo 2º L, X, V 11 a 12 
Lengua Española 3º  L, M, X, V 10 a 11 
Geografía e Historia 3º M, J, S 12 a 13 
Matemáticas 3º M, X, J, S   9 a 10 
Ciencias Naturales 3º M, J 11 a 12 
Francés 3º L, M, V, S 11 a 12 
Dibujo 3º L, X, V 12 a 13 
Lengua Española 4º  L, X, V 11 a 12 
Geografía e Historia 4º L, M, J, S 10 a 11 
Matemática 4º L, X, V 12 a 13 
Física y Química 1º M, J, S 11 a 12 
Ciencias Naturales 4º X, V 10 a 11 
Francés 4º M, J, S 12 a 13 
Latín Diaria   9 a 10 
Lengua Española 5º M, J   9 a 10 
Geografía e historia 5º L, X, V 11 a 12 
Matemáticas 5º M, J, S 11 a 12 
Ciencias Naturales 5º L, X, V, S   9 a 10 
Física y Química 5º Diaria 12 a 13 
Latín Diaria 10 a 11 
Ética y Rudimentos de Derecho M, J, S 11 a 12 
Historia Natural Diaria 10 a 11 
Agricultura y Técnica Diaria 12 a 13 
Química General L, X, V 11 a 12 
Juegos y Deportes 1º Diaria 8 a 9 
Caligrafía (Voluntaria) X, V 12 a 13 
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A través de estos cuadros observamos la importancia que cobran las asignaturas según los 
planes de estudios del momento, los cuales analizamos en el capítulo anterior. Así vemos como 
en el curso 1903-04 el Latín desaparece, las asignaturas de Geometría, Álgebra y Trigonometría, 
Física, Historia Natural y Agricultura aparecen como asignaturas diarias y la Religión queda 
distribuida en dos cursos y en total se le asigna 3 horas.  
Es en el curso de 1916-17 cuando se aprecia una reducción en el número de asignaturas, 
desaparece el Latín, se le asigna una hora más a la asignatura de religión y continúan con 
carácter diario las mismas asignaturas que en el curso de 1903-04. 
Durante el curso de 1926-27, es decir, ya con la Dictadura de Primo de Rivera y la 
implantación del plan educativo, apreciamos un aumento en el número de asignaturas. La 
asignatura de Religión recobra fuerza teniendo una asignación de 6 horas distribuidas en dos 
cursos académicos. Otra de las asignaturas que entraron con fuerza en este plan fueron las de 
Educación Física, con carácter diario; y la Historia de la Civilización Española. El Latín aparece 
de nuevo así como la Taquigrafía, que había sido extinguida de los planes de estudio. 
Con la llegada de la Segunda República, en el curso de 1931-32 vemos como de nuevo el 
número de asignaturas se reducen, así como las horas destinadas a la religión y el Latín 
desaparece. Recordemos que lo primero que hacen los republicanos, tras llegar al poder, es 
instaurar de nuevo el plan de estudios de1903. En los cursos posteriores de 1934 a 1937 se da un 
aumento de asignaturas respecto al plan anterior, de nuevo aparece el Latín y no la Religión. En 
estos años llama la atención la importancia que se le da al Latín con una asignación diaria, es 
decir, para los republicanos tiene la misma importancia el ésta que las asignaturas de carácter 
científico. 
 
5.4. El profesorado 
 
5.4.1. El equipo de gobierno 
 
Muchos fueron los que ocuparon el puesto de dirección desde la apertura del centro, pero 
en las fechas en las que se centra este estudio, tres son los que ocuparon el puesto de director y 
como puede apreciarse en el cuadro que se muestra a continuación, la duración en el desempeño 
de la función, fue mucho mayor que en años anteriores, lo que nos muestra la estabilidad que 
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Tabla 5.VII 
Cargos directivos de 1840 a 1931 
 
DIRECTORES 
 Nombramiento Cese 
Antonio Vicente Herrera 26/1/1840 1846  
(Renuncia) 
Luis Sergio Sánchez 5/11/1846 20/1/1865 
 (Fallecimiento) 
Indalecio Gómez Santana 30/1/1865 30/10/1868 
Andrés Paredes y Paredes 30/10/1868 20/9/1870 
Joaquín Torres García 20/9/1970 22/6/1875 




Nicolás Carbajal y Cabrero 8/8/1879 10/4/1893 
Enrique Montáchez Campos 21/10/1898 30/6/1899 
Nicolás Carbajal y Cabrero 10/6/1899 8/4/1900 
Manuel Castillo Quijada 18/4/1901 14/12/1918 
Antonio Silva Núñez 7/4/1919 15/4/1931 
Gonzalo Fructuoso Tristancho 3/6/1931 18/11/1938  
(por orden de la Junta Técnica del 
Estado) 





El claustro de profesores del Instituto de Cáceres, a comienzos del siglo XX era reducido, 
así como poco estables, en todos los cursos escolares había variación en el personal docente, 
como se hace constar en las Memorias Escolares. Para muchos profesores el Instituto de Cáceres 
sólo era un lugar de paso hasta conseguir por medio de concurso otro destino. Ejemplo de ello lo 
vemos en la memoria de 1902-03 en la que se recogía que: “El 30 de Abril último cesó en el 
desempeño de Ayudante de Sección de letras de este Instituto, por haber sido nombrado para el 
mismo cargo en el de Ciudad Real, D. Francisco Mauri Vera y Falcón que durante unos años 
prestó al establecimiento su ilustra cooperación.”282 
Los primeros datos que disponemos de la configuración del claustro son los 









                                                 
282CASTILLO, M.: Op. cit., p. 6. 
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Tabla 5.VIII 
Claustro de profesores en el curso 1903 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Nicolás Carbajal y Cabrero 
Miguel Ballesteros Albarrán 
Ladislao Martín García 
Nicolás González Garrido 
Antonio Ortíz Abaloso 
Casto Ibarlucea Martínez 
Manuel Castillo Quijada 
Francisco J. Gaite y Lloves 
Valentín Pérez Yagüe 
AUXILIARES NUMERARIOS 
Cipriano Guerra Cuadrado 
Benito Uribarri Paredes 
AYUDANTES 
Juan Sanguino Michel 
PROFESORES ESPECIALES 
Juan Campón Valiente 
Juan Rodríguez Gómez 
Eladio Jiménez y Jiménez 
Ricardo Lasso y Bravo 
Eladio Rodríguez Gallego 
Adolfo Fernández y Fernández 
Paul G. Meni Echevaverría 
Gustavo Hurtado Muro 
 
 
A continuación se muestran unas tablas con la relación de profesores en diferentes cursos 
académicos. Hablamos de profesores, pues pese a distintas iniciativas emprendidas por el 
Gobierno, como el reconocimiento y el acceso de las mujeres a los estudios de segunda 
enseñanza en 1910, y  la aprobación en 1918 de la Ley de Funcionarios, donde en la Base 2º se 
reconoce el acceso a la función pública, también de la mujer, en el caso de Cáceres, en los años 
de estudios, no hubo ninguna. 
 
“Las mujeres podrán servir al Estado en todas las clases de la categoría de Auxiliar. En cuanto a su ingreso 
en el servicio técnico, los Reglamentos determinarán las funciones a las que puede ser admitida y aquellas 
que por su especial índole no se le permitan. Su ingreso se verificará siempre previo los mismos requisitos 





                                                 
283 Ley de 22 de julio de 1918, Base 2ª, en Colección Legislativa de Instrucción Pública, año 1918. Madrid, Impr. de 
“La Enseñanza”, 1919, pp. 267-268. 





















Personal docente del centro en los cursos que se comprenden 
 
Personal facultativo del centro en el curso 1916-17 
  
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Nº 152 Casto Ibarlucea y Martínez 11/VII/1895 
Nº 174 Manuel Castillo y Quijada 17/VII/1897 
Nº 279 Agustín Muñoz Roldán 22/V/1905 
Nº 376 Antonio Silva Núñez 7/IV/1910 
Nº 432 Ciriaco Ismael del Pan Fernández 30/IV/1912 
Nº 476 Enrique Anaya Padilla 30/IV/1914 
Nº 526 Cipriano Guerra Cuadrado 12/II/1916 
 Miguel J. de Cisneros Hervas 5/IV/1917 
 Ricardo Beltrán González 26/IV/1917 
 Manuel G.ª Miranda Noguerol 11/V/1917 
PROFESORES ESPECIALES 
Gustavo Hurtado Muro Dibujo  
Eladio Jiménez y Jiménez Religión  
Lucio Escribano Iglesias Caligrafía  
Rufino Silván González Gimnasia  
Julián Perate Dibujo (suplente)  
AUXILIARES NUMERARIOS 
Arturo García Merino Sección de Letras  
Benito Uribarri y Paredes Sección de Ciencias  
AYUDANTES  
Mario Castellano y Torres de Castro Sección de Ciencias  
Francisco Martín Fernández Sección de Letas  
Miguel Ortí Belmonte Sección de Letras  
Luís Lázaro Baena Varade Sección de Letras  
FUENTE: MUÑOZ ROLDANO, A.: Op. cit., p. 42. 
                                                 
284 GREDOS. Repositorio documental de la Universidad de Salamanca. FMU Miguel de Unamuno. Recuperado 
de: http://hdl.handle.net/10366/78718 
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Personal facultativo en el curso 1925-1926. 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Nº 200 Antonio Silva Núñez 7 IV 1910 
Nº 310 Abilio Rodríguez Rosillo 22 IV 1915 
Nº 322 Cipriano Guerra Cuadrado 12 II 1916 
Nº 366 Arsenio Gallego Hernández 27 V 1918 
Nº 406 Gonzalo Fructuoso Tristancho 24 V 1920 
Nº 424 Benito Uribarri Paredes 14 VI 1920 
Nº 479 Juan Saco Maureso 18 VI 1923 
 Epifanio Silves Zarzoso 17 II 1926 
PROFESORES ESPECIALES 
Nº 95 Gustavo Hurtado Muro Dibujo 24 IV 1903 
Nº 4 Eladio Jiménez y Jiménez Religión 10 II 1891 
Nº 48 Félix Gañán González Caligrafía  3 VIII 1917 
Nº 45 Acisclo Benabal Busutil Gimnasia 1 IV 1922 
 Abilio Rodríguez Rosillo Alemán  
 Juan Barroni Italiano  
 Francisco Moreno Maestre Taquigrafía y mecanografía  
AUXILIARES NUMERARIOS 
Nº 70 Arturo García Merino Sección de Letras 2 III 1916 
Nº 130 Julián Perate Barroeta Sección de Dibujo 1 III 1904 
Nº 163 Francisco martín Fernández Sección de Idiomas 24 IV 1909 
Nº 219 Mario Castellano y Torres de Castro Sección de Ciencias 1 VIII 1920 
AYUDANTES NUMERARIOS 
Nº 4 Miguel Ortí Belmonte Sección de Letras 12  XI 1914 
Nº 18 José Blázquez Marcos Sección de letras 26 VII 1918 
SUPLENTES 
Felipe Trejo Iglesias Religión 
Francisco Cisneros Cabrera Caligrafía 
Félix Durán Campos Gimnasia 
Federico Calvo Borreguero Caligrafía 
AYUDANTES GRATUITOS 
Antonio Mendoza Montáchez Sección de Letras  
Martín Duque Fuentes Sección de Letras  
Ramón Segura de la Garmilla Sección de Letras  
Tomás Martín Gil Sección de Ciencias  
Juan Delgado Valhondo Sección de Ciencias  
Acisclo Benabal Busutil Sección de idiomas  
Juan Caldera Rebolledo Especial de Dibujo  
Valentín Felipe Gutiérrez González. Especial de Caligrafía  
José Cebriá Torrent Especial de Gimnasia  
Martín González Delgado Especial de Gimnasia  
Antonio Guerra García Especial de Gimnasia  
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Personal facultativo en el curso 1930-31 y 1931-32 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Nº 200 Antonio Silva Núñez 7 IV 1910 
Nº 310 Abilio Rodríguez Rosillo 22 IV 1915 
Nº 366 Arsenio Gallego Hernández 27 V 1918 
Nº 406 Gonzalo Fructuoso Tristancho 24 V 1920 
 Ángel Rubio Muñoz  21 VI 1927 
 Agustín Bravo Riesco 4 III 1926 
 Pedro Fábrega Pons 22 VI 1928 
 Eugenio Frutos Cortés 2 VI 1928 
 Secundino Rodríguez Martín 3 VI 1930 
PROFESORES ESPECIALES 
Nº 95 Gustavo Hurtado Muro Dibujo 24 IV 1903 
Nº 4 Eladio Jiménez y Jiménez Religión 10 II 1891 
Nº 48 Félix Gañán González Caligrafía  3 VIII 1917 
Nº 45 Acisclo Benabal Busutil Gimnasia 1 IV 1922 
 Abilio Rodríguez Rosillo Alemán  
 Francisco Moreno Maestre Taquigrafía y mecanografía  
AUXILIARES NUMERARIOS 
Nº 70 Arturo García Merino Sección de Letras 2 III 1916 
 Juan Caldera Rebolledo Sección de Dibujo 23 IX 1931 
 Juan Delgado Valhondo  Sección de Ciencias 11 IX 1931 
 Acisclo Benabal Busutil Sección de Idiomas 25 V 1929 
 José Blázquez Marcos Sección de Letras 21 III 1930 
AYUDANTES NUMERARIOS 
Nº 4 Miguel Ortí Belmonte Sección de Letras 12  XI 1914 
Nº 18 José Blázquez Marcos Sección de letras 26 VII 1918 
SUPLENTES 
Felipe Trejo Iglesias Religión 
Francisco Cisneros Cabrera Caligrafía 
Félix Durán Campos Gimnasia 
AYUDANTES GRATUITOS 
Cándido Rodríguez Gil Sección de Letras  
Juan Castellano Vinuesa Sección de Ciencias  
Félix Gañán González Sección de Dibujo  
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Personal facultativo, curso 1934-35 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Nº 200 Antonio Silva Núñez 7 IV 1910 
Nº 310 Abilio Rodríguez Rosillo 22 IV 1915 
Nº 366 Arsenio Gallego Hernández 27 V 1918 
Nº 406 Gonzalo Fructuoso Tristancho 24 V 1920 
 Agustín Bravo Riesco 4 III 1926 
 Secundino Rodríguez Martín 3 VI 1930 
 José Mediavilla Liñán 20 XI 1922 
 Martín Duque Fuentes 25 VI 1931 
 Antonio Ibot León 28 VII 1932 
PROFESORES ESPECIALES 
Nº 95 Gustavo Hurtado Muro Dibujo 24 IV 1903 
Nº 45 Acisclo Benabal Busutil Gimnasia 1 IV 1922 
AUXILIARES NUMERARIOS 
Nº 70 Arturo García Merino Sección de Letras 2 III 1916 
 Juan Caldera Rebolledo Sección de Dibujo 23 IX 1931 
 Juan Delgado Valhondo  Sección de Ciencias 11 IX 1931 
 Acisclo Benabal Busutil Sección de Idiomas 25 V 1929 
 Miguel A. Ortí Belmonte Sección de Letras 25 IV 1934 
AYUDANTES GRATUITOS 
Ponciano Manuel Gonzélez Sección de Letras  
Juan Castellano Vinuesa Sección de Ciencias  
Félix Gañán González Sección de Dibujo  
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Personal facultativo, curso 1935-36 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Nº 200 Antonio Silva Núñez 7 IV 1910 
Nº 310 Abilio Rodríguez Rosillo 22 IV 1915 
Nº 366 Arsenio Gallego Hernández 27 V 1918 
Nº 406 Gonzalo Fructuoso Tristancho 24 V 1920 
 Agustín Bravo Riesco 4 III 1926 
 Secundino Rodríguez Martín 3 VI 1930 
 José Mediavilla Liñán 20 XI 1922 
 Martín Duque Fuentes 25 VI 1931 
 Eugenio Frutos Cortés 2 VI 1928 
PROFESORES ESPECIALES 
Nº 95 Gustavo Hurtado Muro Dibujo 24 IV 1903 
Nº 45 Acisclo Benabal Busutil Gimnasia 1 IV 1922 
AUXILIARES NUMERARIOS 
Nº 70 Arturo García Merino Sección de Letras 2 III 1916 
 Juan Caldera Rebolledo Sección de Dibujo 23 IX 1931 
 Juan Delgado Valhondo  Sección de Ciencias 11 IX 1931 
 Acisclo Benabal Busutil Sección de Idiomas 25 V 1929 
 Miguel A. Ortí Belmonte Sección de Letras 25 IV 1934 
AYUDANTES GRATUITOS 
Ponciano Manuel González Sección de Letras  
Juan Castellano Vinuesa Sección de Ciencias  
Félix Gañán González Sección de Dibujo  
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Personal facultativo, curso 1936-37 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Nº 115 Antonio Silva Núñez 7 IV 1910 
Nº 198 Abilio Rodríguez Rosillo 22 IV 1915 
Nº 244 Arsenio Gallego Hernández 27 V 1918 
Nº 275 Gonzalo Fructuoso Tristancho 24 V 1920 
Nº 355 Agustín Bravo Riesco 4 III 1926 
Nº 474 Secundino Rodríguez Martín 3 VI 1930 
Nº 515 Martín Duque Fuentes 25 VI 1931 
Nº 404 Eugenio Frutos Cortés 2 VI 1928 
 José Loustan y G. de Membrillera (adcrito) 25 VI 1931 
PROFESORES ESPECIALES 
Nº 43 Gustavo Hurtado Muro Dibujo 24 IV 1903 
 Acisclo Benabal Busutil Gimnasia 1 IV 1922 
 Félix Gañán González   
AUXILIARES NUMERARIOS 
Nº 70 Arturo García Merino Sección de Letras 2 III 1916 
 Juan Caldera Rebolledo Sección de Dibujo 23 IX 1931 
 Juan Delgado Valhondo  Sección de Ciencias 11 IX 1931 
 Acisclo Benabal Busutil Sección de Idiomas 25 V 1929 
 Miguel A. Ortí Belmonte Sección de Letras 25 IV 1934 
AYUDANTES GRATUITOS 
José Bueno Paz Sección de Letras  
Fernando Marco Calleja Sección de Letras  
Antonio Silva Alcántara Sección de Ciencias  
Félix Durán  Educación Física  
Felipe Trejo Iglesia Sección de Idiomas  
FUENTE: Ídem.  
 
 
El gráfico 5.I, nos muestra de forma representativa las categorías docentes por cursos 
académicos, donde puede apreciarse que el cuerpo de catedráticos mantiene una cierta 
estabilidad. En cuanto a la categoría de auxiliares, vemos como se va produciendo un ascenso 
progresivo, manteniéndose estable durante el periodo republicano. Simultáneamente, la categoría 
de ayudante aparece tímidamente, apreciándose un punto de inflexión en el curso 1916-17, y será 
del curso 1926-27 al 1930-31 cuando se dé un periodo de estabilidad para posteriormente 
desaparecer como tal, dentro de la plantilla de profesores en el Instituto de Cáceres. Un cambio 
crucial en la plantilla de profesores, fue la reducción de los profesores especiales durante el curso 
1934-35 a 1935-36, este descenso en el número del profesorado se debe a que en 1934, con la 
aplicación del plan de estudios del Ministro Villalobos, se extinguen las asignaturas de 
taquigrafía, mecanografía y caligrafía, lo que llevó al profesorado que las impartía a la 
“excedencia forzosa” a partir de abril de ese mismo año285. En cuanto al profesorado suplente 
vemos que esta figura va aumentando progresivamente manteniéndose estable durante el periodo 
republicano y por último, la figura de ayudante gratuito, despunta en el curso de 1925-26 y 
posteriormente en el curso 1936-37. 
 
 
                                                 
285 FLECHA GARCÍA, C.: “La Segunda República, las mujeres y la educación” en VVAA: Las maestras de la 
República, Madrid, Ed. Catarata, 2014, p. 45. 
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Gráfico 5.I 


































FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por las Memorias. 
 
 
5. 5. El alumnado. 
 
5.5.1. El examen de ingreso. 
 
Como ya hemos visto, el examen de ingreso era un paso previo para la apertura del 
expediente. Pero, en el caso de Cáceres ¿cuántos alumnos solicitaron la realización de la prueba? 
¿Cuál fue el índice de aprobados y suspensos? La respuesta a estas preguntas nos ayudará, a 
comprender el nivel de exigencia de las mismas. 
La gráfica que se muestra a continuación, nos presentan una visión general sobre los 
resultados obtenidos en las pruebas de ingreso y la evolución en el número de alumnos que 
solicitaban la realización de las mismas.  
 
Gráfico 5.II 
Resultados obtenidos en las pruebas de ingreso en el Instituto de Cáceres 
 






















FUENTE: Elaboración propia a partir de las Memorias. 
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Como podemos observar en el gráfico 5.II, el número de aprobados era  muy superior al 
de suspensos, concretamente del total de alumnos que se inscribieron en la prueba de acceso a la 
segunda enseñanza aprobaron con éxito el examen un 81,8% de los alumnos, un 14,5% no 
aprobaba y sólo un 3,6% no se presentaba (véase tabla 5.IX), lo que demuestra que las pruebas 
eran accesibles para aquellos que querían cursar estos estudios.  
Llama la atención el hecho de que no se registre ninguna calificación de sobresaliente, 
pero recordemos que para acceder a esta calificación, como se recoge en Reglamento de 
exámenes al que ya hemos hecho referencia con anterioridad, era necesario solicitar realizar un 
nuevo examen  una vez superado el examen de ingreso, sin embargo, tenemos constancia que en 
el curso 1934-35 la alumna Mª del Carmen Gil de la Larrázabal, obtuvo el reconocimiento de 
sobresaliente en la prueba de ingreso286. 
Ahora cabe preguntarnos de dónde procedían estos alumnos. Como era de esperar y como 
muestran los datos, en su mayoría eran de la provincia de Cáceres (86,8%), seguido de otras 
como Badajoz (2,7%), Madrid (1,5%), Cádiz (1,2%), Salamanca (1,1%),… (Véase la tabla 5.X).  
Estos datos nos confirman lo que hemos venido poniendo de manifiesto, por una parte, el 
hecho de tratarse de una enseñanza costosa limitaba el acceso de los alumnos a este nivel 
educativo, por lo que asistían a ella aquellos que podían permitírselo o residían en una ciudad 
donde podían cursarse estos estudios. Por otro lado, ya hemos visto cómo algunas ciudades 
tenían sus propios centros de segunda enseñanza, por lo que quien podía permitírselo optaba por 
la enseñanza privada como veremos en el apartado siguiente. 
 
Gráfico 5.III 




































































































Curso1916-17 Curso 1925-26 Curso 1930-31
 
 








                                                 
286 Memorias de los cursos 1934-35,… Op. cit., p. 15. 
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Tabla 5.X 










Albacete - 1 - 1 
Alicante 1 - - 1 
Almería - 1 - 1 
Asturias - - 1 1 
Ávila 2 1 - 3 
Badajoz - 10 - 10 
Barcelona 1 1 - 2 
Cáceres 85 180 136 401 
Cádiz 4 - 2 6 
Córdoba - 1 1 2 
Granada - - 1 2 
Huelva - - 2 1 
Jaén - 1 - 1 
Logroño 1 - - 1 
Madrid 1 2 4 7 
Málaga 1 1  2 
Navarra - - 1 1 
Pontevedra - 1 - 1 
Salamanca 1 3 3 5 
Soria 1 - - 1 
Valladolid 1 1  2 
Zamora - - 2 2 
Extranjeros - 4 2 6 
TOTAL 99 208 155 462 
FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por las Memorias. 
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Tabla 5.XI 





Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por las Memorias en los años indicados.  
  
*Sobr. – Sobresaliente 
 *Ap. – Aprobado 
 *Susp. – Suspenso 
 *NP – No Presentado 
 
CURSOS Nº Alumnos Matriculados Exámenes Ordinarios Exámenes Extraordinarios Resumen 
 Junio Septiembre Total Sobr. Ap. Sup. NP Sobr. Ap. Susp. NP Sobr. Ap. Sup. NP 
1902-03 20 70 90 - 19 - 1 - 67 3 1 - 86 3 1 
1916-17 46 53 99 - 44 2 - - 44 8 1 - 88 10 1 
1925-26 132 95 208 - 113 15 4 - 76 15 4 - 189 15 4 
1930-31 110 93 203 - 79 26 5 - 76 14 3 - 155 40 8 
1933-34 222 187 409 - 197 22 3 - 162 24 1 - 359 46 4 
1934-35 263 121 384 - 226 27 10 - 80 37 4 - 306 64 14 
1935-36 250 72 322 - 181 57 12 - 66 - 6 - 247 57 18 
1936-37 185 103 288 - 131 42 12 - 78 14 11 - 209 56 23 
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5.5.2. Enseñanza oficial, colegiada o libre.  
 
Como señala Sánchez, las posibilidades de acceso a la educación guardan una estrecha 
relación con la proximidad espacial de los lugares en la que se imparte y con las disponibilidades 
económicas para acudir a ellos287. Esto lo veremos reflejado en el número de matrículas de las 
diferentes instituciones, y en nuestro caso, haremos una diferenciación entre enseñanza oficial, 
colegiada y libre. 
Los datos que nos proporcionan los Anuarios Estadísticos para el análisis son parciales, 
por un lado, porque hay un vacío entre las fechas de 1927 a 1931 y por otro, porque los datos de 
la enseñanza libre y colegiada nos los ofrecen como datos globales de conjunto. Es por ello, que 
para un acercamiento más real a la situación de la enseñanza secundaria en Cáceres, tendremos 
en cuenta tanto los anuarios como las memorias, ofreciendo los datos por separados. 
 
 
Grafico 5. IV 
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287 SÁNCHEZ PASCUA, F.: El Instituto de Segunda Enseñanza…OP. cit., p. 95. 
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Tabla 5. XII 
Evolución del número de matrículas en la enseñanza oficial y no oficial 
 
 Enseñanza Oficial Enseñanza no Oficial  
Hombres Mujeres Total Hombre Mujeres Total TOTAL 
1914-1915 109 - 109 188 4 192 301 
1915-1916 118 - 118 221 2 223 341 
1916-1917 124 - 124 271 8 279 403 
1917-1918 143 1 144 274 8 282 426 
1918-1919 135 3 138 276 10 286 424 
1919-1920 144 3 147 265 15 280 427 
1920-1921 141 3 144 321 22 343 487 
1921-1922 123 6 129 361 28 389 518 
1922-1923 152 10 162 362 36 398 560 
1923-1924 577 49 626 577 49 626 626 
1924-1925 240 14 254 507 58 565 819 
1925-1926 264 26 290 570 53 623 913 
1926-1927 297 28 325 447 42 489 814 
1927-1928 171 2 173 451 69 520 693 
1928-1929 - - - - - - 425 
1929-1930 - - - - - - - 
1930-1931 - - - - - - - 
1931-1932 228 25 253 461 132 593 846 
1932-1933 292 106 398 481 145 626 1.024 
FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los Anuarios. 
 
 
Como se puede observar en el gráfico 5.IV, hay un predominio de la enseñanza no oficial 
frente a la enseñanza oficial, donde la oficial se mantiene estable desde el curso 1914-15 hasta el 
1923-24, para despuntar en el curso siguiente llegando a igualar a la no oficial. Será a partir de 
esta fecha, pese a su descenso al curso siguiente, cuando vaya experimentando un ascenso 
continuado, hasta la llegada de la Dictadura de Primo de Rivera, donde vuelve a apreciarse un 
descenso, no siendo hasta la Segunda República cuando se aprecia de nuevo la tendencia al alza. 
En cuanto a la enseñanza no oficial, vemos un continuo ascenso con pequeñas inflexiones entre 
los cursos de 1923-24 a 1927-28, pero siempre muy por encima de la media de la enseñanza 
oficial. Pese a la creación de los Institutos Elementales en Plasencia y Trujillo en la II República, 
como veremos más adelante, el número de alumnos que optaban por la enseñanza no oficial, fue 
mucho más elevado que el de los que optaban por la enseñanza oficial.  
Si ahora recogemos estos datos, partiendo de las memorias escolares donde se desglosa la 
enseñanza no oficial en libre y colegiada, en los cursos 1902-03, 1916-17y 1925-26. No 
incluimos datos posteriores ya que las siguientes datan del periodo republicano, donde la 
enseñanza colegiada desaparece tras ser absorbida por la creación de los institutos elementales, 
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Gráfico 5. V 





















FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por las Memorias. 
 
 
Ahora podemos observar como la enseñanza oficial se antepone a la colegiada y libre, en 
los cursos 1903-02 y 1916-17, siendo la primera opción seguida de la enseñanza libre. Es en el 
curso 1925-26, cuando se da un pronunciado ascenso de la enseñanza libre seguida de la 
enseñanza oficial, apreciándose un gran descenso de la enseñanza colegiada. ¿A que podía 
deberse la situación de la enseñaza colegiada? Anteriormente, pusimos de manifiesto cual era la 
situación de la enseñanza colegiada en Cáceres, y como tras la muerte de D. Juan Martín 
Lorenzo, la dirección del Colegio “El Salvador” queda en manos de los hermanos Sequeira, lo 
que ocasionó el enfrentamiento entre estos y algunos profesores del centro, como D. Manuel 
Revilla. Este centro que era uno de los más prestigiosos por los resultados obtenidos en los 
exámenes, se vino abajo, tras la pérdida de su fundador. Así mismo, el profesor Manuel Revilla 
junto con otros profesores abrió un nuevo colegio “La Virgen del Puerto”, que en su primer año 
contaba con un alumno matriculado y cuatro inscripciones, fecha que coincide con el curso 
1925-26. Estos datos, nos podrían hacer pensar que la segunda enseñanza colegiada se puso en 
entredicho, tras los continuos vaivenes que fue sufriendo. 
Del mismo modo, vemos como la enseñanza pública coge impulso con la república, 
sobrepasando al número de alumnos que accedían por la modalidad de libre.  
Tras este análisis, cabe preguntarnos ¿influye la modalidad de escolarización en la 
segunda enseñanza en los resultados académicos? Ya hemos señalado, de forma reiterada el afán 
del Ministro Romanones, por dar el estatus que se merecía, en su opinión, a la enseñanza pública, 
estableciendo un reglamento de exámenes que no favorecía a aquellos que optaron por la 
enseñanza colegiada. Pasemos a profundizar en el tema a partir de los datos proporcionados por 
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Gráfico VI 
































FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por la Memoria del curso 1916-17. 
 
 















































FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por la Memoria del curso 1934-35. 
 































FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por la Memoria del curso 1936-37. 
 
 
Podríamos afirmar tras un primer vistazo a las gráficas, que el objetivo del Ministro 
Romanones se hizo palpable en el curso académico 1902-03, pues el índice de exámenes 
superados por el Instituto fue superior a la media de la enseñanza no oficial, pero sin embargo, 
en ese mismo curso vemos que el número de suspensos es más elevado en la enseñanza pública. 
Por tanto el porcentaje de exámenes superados por la enseñanza oficial fue de un 44,7% frente a 
la enseñanza no oficial con 44% (Colegiada 20,9% y Libre 24,1%), y respectivamente el índice 
de suspensos fue de un 6,1% y un 4,1% (2,9 y 1,25), por lo que los datos nos muestran, que no 
influye la modalidad de escolarización. 
Si analizamos las diferentes calificaciones, podemos observar que la calificación de 
sobresaliente despunta por regla general en la enseñanza oficial, seguida de la libre y colegiada, 
excepto en el curso de 1931-32, donde se aprecia una pequeña alza de la enseñanza libre respecto 
a la pública. En la calificación de notable, es más variable la situación, pues existen puntos de 
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inflexión  entre las diferentes enseñanzas y los diferentes cursos escolares, así podemos apreciar 
como es a inicios de siglo y posteriormente con el Gobierno republicano ya instaurado, cuando la 
enseñanza oficial se acentúa. Del mismo modo, observamos que  la calificación de aprobado, 
oscila entre la enseñanza oficial y libre, siendo en el periodo republicano donde más igualadas 
están, además hay que destacar que esta calificación es el índice más alto entre todas las 
calificaciones. Llama la atención también, el hecho de que el índice de suspensos sea tan similar 
entre la enseñanza oficial y libre, así como tan igualada con el índice de aprobados durante la II 
República, existiendo pequeñas oscilaciones entre la oficial y libre, pero por norma, se aprecia 
un pequeño despunte de la libre frente a la oficial. 
Es decir, los alumnos que querían curar los estudios secundarios podían hacerlo a través 
de tres modalidades: enseñanza oficial, colegiada y libre, siendo esta última la más popular en la 
provincia cacereña. Aun así los resultados académicos no variaran mucho entre una y otra, pues 
como hemos visto, el índice de exámenes superados era más elevado que el de suspensos, 
independiente de la modalidad de escolarización elegida. Esto nos muestra, que aquellos que se 
preocuparon por la cultura del pueblo preparaban a sus pupilos lo mejor que podían o sabían para 
que consiguieran los resultados óptimos en sus aprendizajes y así lo demuestran los datos, pues 
entre los premios y menciones otorgadas, los alumnos de la enseñanza no oficial tenían su 
reconocimiento.  
Como homenaje a aquellos alumnos y alumnas de la enseñanza no oficial que obtuvieron 
Matrícula de Honor, mostramos a continuación una lista con los nombres y asignaturas en las 
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Tabla 5. XIII 
Matrículas de honor concedidas en la enseñanza no oficial 
 
Matrículas de Honor 1925-26 
 
ASIGNATURA NOMBRES Y APELLIDOS 
Lengua Castellana 
Eloy Mundi Crespo 
Gonzalo Muñoz Loro 
Vicente Muriel Jiménez 
Geografía General y de Europa 
Carlos Mateos Cabello 
José Sánchez Carrasco 
Modesto Serna Moreno 
Nociones de Aritmética y Geometría 
Ángel Marchena Rodríguez 
Juan martín Ramos 
Vicente Muriel Jiménez 
1º de Religión Fernando Quirós Castellano 
1º de Latín 
Luis Moreno Gil 
Cándida Prado González 
Geografía de España 
José Sánchez Galán 
Francisco González Rodríguez 
Aritmética Luis Moreno Gil 
2º  de Religión Joaquín Pañuelas Llinás 
2º de Latín 
Francisco Bernardo Camacho 
Mª del Camen Revilla Montoro 
José rayón Báscones 
1º de Francés 
Carlos Lejarraga Izquierdo 
Mª del Camen Revilla Montoro 
Historia de España Mª del Camen Revilla Montoro 
Receptiva y Composición 
Tomasa Andrada Zabas 
Eduardo González Tárraga 
Andrés Melara Berrocal 
2º de Francés 
Carlos Lejarraga Izquierdo 
María Rodríguez Carreño Manzano 
Historia General de la Literatura 
María Rodríguez Carreño Manzano 
Tomasa Andrada Zabas 
Física Luisa Jurado Carro 
Fisiología e Higiene 
Benito Arroyo Cáceres 
Tomasa Andrada Zabas 
Ética y Rudimentos de Derecho 
Francisco Conde Bagaza 
Modesto Mirón Bejarano 
FUENTE: MARTÍN GIL, T. Op. cit., p. 22. 
 
Matrículas de Honor 1934-35 
 
FUENTE: Memorias de los cursos escolares 1934-35… Op. cit., p. 16. 
ASIGNATURA NOMBRES Y APELLIDOS 
Primer Curso-Plan de 1932 
Nicolás Pérez Toril 
Mª de Lourdes Rodríguez Carrasco 
Historia Universal Carmen Mandome Delgado 
Historia General de la Literatura 
Ramona Nebrada Martín 
Mª del Pilar Blázquez Román 
Física 
Ramona Nebrada Martín 
Carmen Martín Tejado 
Pura Bautista Amador 
Ética y Rudimento de Derecho Luciano Mateos López-Montenegro 
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Matrículas de Honor 1935-36 
 
ASIGNATURA NOMBRES Y APELLIDOS 
Matemáticas-Tercer curso Francisco Pérez González 




Matrículas de Honor 1936-37 
 
ASIGNATURA NOMBRES Y APELLIDOS 




Los alumnos inscritos en el instituto de Cáceres procedían en su mayoría de la ciudad o 
de ciudades cercanas a ellas, así como de otras ciudades de la geografía española, como se puede 
constatar en los títulos expedidos por el centro en el curso 1931-32 (véase gráfico 5.VII). En su 
mayoría procedían de pueblos cercanos a la provincia, seguidos de los de la propia ciudad, otras 












FUENTE: Elaboración propia a partir de los daros proporcionado por la Memoria del curso 1931-32. 
 
 
Hasta ahora, en este apartado hemos abordado la evolución de la matrícula oficial y no 
oficial, así como la influencia o no, de la opción de matriculación, en los resultados académicos. 
Pero ¿cuantos consiguieron finalizar los estudios de bachillerato? Partimos de la conciencia, de 
que el hecho de que el número de las matrículas libre fuera superior a la oficial, viene dado que 
en muchas ocasiones, los alumnos solo se matriculaban en asignaturas sueltas y no realizaban los 
estudios secundarios con la finalidad de obtener un título o proseguir con los estudios superiores, 
sino por iniciativa propia, por saber sobre aquello que más les llamaba la atención o les 
interesaba.  
No podemos analizar con exactitud la relación entre los títulos expedidos en la enseñanza 
oficial y no oficial, pues los datos que tenemos son de conjunto, es decir, del total matriculado 
tanto en una modalidad como en otra. De la misma manera, se dificulta la labor de seguir una 
EL INSTITUTO DE SEGUNDA ENSEÑANZA DE CÁCERES 191 
 
trayectoria continuada por la matriculación así como de los títulos otorgados, debido a las 
lagunas documentales.  
A través del gráfico VIII, podemos ver como el número de matrículas experimenta un 
crecimiento acelerado, con pequeños punto de inflexión, entre los años 1914 a 1926, año en el 
que se da una decadencia muy acentuada en el número de matrículas, coincidiendo con la 
Dictadura de Primo de Rivera. No será hasta la II República cuando se empiece a ver de nuevo 
un impulso ascendente en la matriculación de estos estudios. En cuanto a los títulos otorgados, 
podemos observar, como están muy por debajo de la media del número de matrículas, siguiendo 
un leve crecimiento. Sin embargo el dato más llamativo se aprecia en el periodo comprendido 
entre 1931 y 1933, donde a pesar del incremento de matrículas el número de títulos expedidos 
















































































































FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los Anuarios. 
 
 
5.5.3. Alumnas en el Instituto de Cáceres 
 
En el Instituto de Cáceres la presencia femenina se haría esperar. La primera etapa de 
incorporación de la mujer a los estudios secundarios, en el caso de Cáceres, finalizaba sin contar 
con alumnas en sus aulas288. Asimismo, en el estudio realizado por la profesora Emilia 
Domínguez, se recoge que hasta el curso 1870-71, fechas en las que se acota su trabajo, no 
figuraba matriculada ninguna mujer. Ni el paso del tiempo, ni la subida en las matrículas, ni el 
auge de estos estudios afectó a las mujeres. Su presencia en este centro docente no existió289. 
Lo primero que llama la atención a la hora de analizar los datos sobre la educación 
secundaria recogidos en los Anuarios Estadísticos es que son irregulares, lo que dificulta su 
interpretación. En el caso de la incorporación femenina al instituto de Cáceres no disponemos de 
                                                 
288 FLECHA GARCÍA, C.: “La incorporación de las mujeres a los institutos de educación secundaria en España”, en 
Revista de Historia de la Educación, núm. 17, 1998, p. 166. 
289 DOMÍNGUEZ GONZÁLEZ, E.: Cáceres y la enseñanza secundaria. 1822-1869. Cáceres: Institución Cultural 
“El Brocense”, 1991. 
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datos hasta el curso académico de 1914-15, desconociendo con exactitud cuando se incorporó la 
mujer a los estudios de segunda enseñanza en esta provincia. 
 
 
Tabla 5. XIV 




Enseñanza Oficial Enseñanza No Oficial 
Mujeres Total Mujeres Total 
1914-1915 - 109 4 192 
1915-1916 - 118 2 223 
1916-1917 - 124 8 279 
1917-1918 1 144 8 282 
1918-1919 3 138 10 286 
1919-1920 3 147 15 280 
1920-1921 3 144 22 343 
1921-1922 6 129 28 389 
1922-1923 10 162 36 398 
1923-1924 49 626 49 626 
1924-1925 14 254 58 565 
1925-1926 26 290 53 623 
1926-1927 28 325 42 489 
1927-1928 2 173 69 520 
1928-1929 - - - - 
1929-1930 - - - - 
1930-1931 - - - - 
1931-1932 25 253 132 593 
1932-1933 106 398 145 626 
 
FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los Anuarios. 
 
 
La primera mujer se matriculó en los estudios de segunda enseñanza oficial en el año 
1917, pero ya en el 1914 tenemos datos de las primeras alumnas de bachillerato, las cuales lo 
hicieron a través de la enseñanza no oficial. Pese a las medidas legislativas que se venían 
promoviendo con el nuevo siglo, el inicio del mismo no supuso un gran avance en la 
incorporación femenina a las aulas del Instituto de Cáceres.  
El número de alumnas fue creciendo paulatinamente, con oscilaciones, más pronunciadas 
en la enseñanza oficial que en la no oficial (véase gráfico 5.VII), es decir,  aquellas que 
continuaron con su formación optaron por la enseñanza privada frente a la pública. Es en la etapa 
de la Dictadura de Primo de Rivera cuando la enseñanza oficial aumenta el número de matrículas 
de alumnas en el centro y será con la II República cuando el número de matrículas se dispara en 
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Gráfico 5. IX 




















































































































FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por los Anuarios. 
 
 
Durante este periodo las alumnas que cursaban el bachillerato lo hacían mayoritariamente 
a través de la enseñanza no oficial (el 71,2%), es decir, preparándose con profesores privados 
que les ayudaban a superar el examen de ingreso o a través de centros privados reservados para 
señoritas. Sólo un 28,8% asistía a las aulas del centro oficial de segunda enseñanza desde su 
ingreso. Estos datos nos muestran una dura realidad, y es que parece que la sociedad no estaba 
preparada aun para que las niñas y los niños convivieran en las mismas aulas, una cosa era 
facilitar el acceso a los estudios secundarios y, otra bien distinta hacerlo en espacios reservados 
para el sexo opuesto, los cuales no estaban habituados a la presencia femenina y con un 
profesorado que mostraba oposición a introducir en los establecimientos la enseñanza mixta, 
aunque quizás se trató de un problemas más de las familias que de los centros en sí. 
Factores como el bajo nivel económico y cultural, así como la resistencia de las familias, 
la opinión dominante, los prejuicios sociales y la falta de concienciación femenina, 
contribuyeron a que el proceso de matriculación femenina en los centros de educación 
secundaria no terminara de cuajar, pero ayudó abrir un camino esperanzador a muchas mujeres y 
a plantear la reorientación de la educación femenina, tendente a hacer compatible la 
responsabilidad doméstica derivada de “su naturaleza” con el cultivo intelectual y el ejercicio de 
la profesión elegida290. 
El acceso a la segunda enseñanza fue duro y lento, pero lo consiguieron. Fruto del trabajo 
que realizaron se ve reflejado en los premios y menciones que muchas de ellas consiguieron 
obtener por sus buenos resultados académicos. En relación con este aspecto, nos ha parecido 
importante aprovechar este trabajo para hacerles un pequeño homenaje. En el siguiente cuadro se 
presenta una relación de las alumnas y premios que les fueron otorgados, tanto en la enseñanza 






                                                 
290 RUÍZ DE AZÚA, E.: “Un primer balance de la educación en España en el siglo XX” en Cuadernos de Historia 
Contemporánea, 2000, núm.22, p.174. 
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Tabla 5. XV 
Premios y menciones a las alumnas del instituto de Cáceres 
 
ALUMNAS ASIGNATURAS ENSEÑANZA 
CURSO 1916-17 
Felisa Izquierdo Macayo 1º Religión  
Juana Izquierdo Macayo 1º Religión  
Emilia Anaya Fuentes Geografía especial de España  
Juana Rosado Álvarez de Sotomayor 
Elementos de H ª General de la Literatura 
2 º Dibujo 
 
CURSO 1925-26 
Ángela Blázquez Izquierdo 
Lengua Castellana 
Nociones de Aritmética y Geometría 
1º Religión 
OFICIAL 




Tarsila Leal Osuna 2º Religión OFICIAL 
Narcisa García Tomé 2º Religión OFICIAL 
Florencia Rodríguez Rebollo 
2º Latín 




Basilia Caldera Llopis 
2º Latín 




María del Carmen Revilla Montero 
1º Francés 
Historia de España 
2º Latín 
NO OFICIAL 
Tomasa Andrada Zabas 
Receptiva y Composición 
Fisiología e Higiene 
Psicología y Lógica 
NO OFICIAL 
Cándida prado González 1º Latín NO OFICIAL 
María Gutierrez del Egido Psicología y Lógica NO OFICIAL 
Luisa Jurado Carro Física NO OFICIAL 
María Rodríguez Carreño  2º Francés NO OFICIAL 
CURSO 1933-34 
Francisca Adames Belvís 2º Curso- Plan de 1932 OFICIAL 
María Gil Julián 
1º Lengua Española 
1º Matemáticas 
1º Ciencias Naturales 
OFICIAL 
Inés Durán Fernández 1º Lengua Española OFICIAL 
Rita Mayordomo Avilés 1º Lengua Española OFICIAL 
Ligia López Sánchez 1º Ciencias Naturales OFICIAL 
Marcela Montero Moreno 2º Lengua Española OFICIAL 
Valentina Ovejero Morales 
2º Lengua Española 
2º Ciencias Naturales 
OFICIAL 





Celia García Tomé 
2º Latín 
Historia de España 
Geometría 
OFICIAL 
Rosa Montero Lucas 2º Latín OFICIAL 
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Geometría 
Marcelina Martín Mateos 
2º Latín 
1º Francés  
Geometría 
OFICIAL 




Adela Macías Hurtado 1º Francés OFICIAL 
Emeteria Pavón Vicho Geometría OFICIAL 
Mª del Carmen Yagüe Peñalva 
Psicologí Y Lógica 
Fisiología e Higiene 
Hª General de la Literatura 
OFICIAL 
Josefa Ortega Pereda-Velasco Hª general de la Literatura OFICIAL 
Mª del Pilar Blázquez Román 
2º Latín 
Perceptiva y Composición 
NO OFICIAL 




Perceptiva y Composición 
NO OFICIAL 
María Beatriz Rubio Bermejo Geometría NO OFICIAL 
Carmen Mardones Melara Ingreso  
Curso 1934-35 
Mª del Carmen Gil de la Larrázabal Ingreso  
Concepción de Vega y  Ruiz Primer curso-Plan 1932 OFICIAL 
Soledad jacinto Muñoz Primer curso-Plan 1932 OFICIAL 
María Gil Julián  Segundo curso-Plan 1932 OFICIAL 
Ignacia Leno Granado Tercer curso-Plan 1932 OFICIAL 
Francisca Adame Belvis Tercer curso-Plan 1932 OFICIAL 
Mª del Carmen Sánchez López 
Perceptiva y Composición 
2º Francés 
Álgebra y Trigonometría 
OFICIAL 
Celia García Tomé 
Perceptiva y Composición 
Historia Universal 
OFICIAL 
Carolina Muñoz Díaz Perceptiva y Composición OFICIAL 
Marcelina Martín Mateos 1º Religión OFICIAL 
Josefa Marín Collar 1º Religión OFICIAL 
Emeteria Pavónvicho 1º Religión OFICIAL 
María de la Piedad Núñez Ortiz 
H ª General de la Literatura 
Física 
Fisiología e Higiene 
OFICIAL 
Luisa Alonso López 
Física 
Fisiología e Higiene 
OFICIAL 
Vicente Gonzalo Ojalvo Química General OFICIAL 
María Lourdes Rodríguez Carrasco Primer curso-Plan 1932 NO OFICIAL 
Carmen Mandome Delgado Historia Universal NO OFICIAL 
Ramona Nebrada Martín 
H ª General de la Literatura 
Física 
NO OFICIAL 
Carmen Marqués Tejano Física NO OFICIAL 
Mª del Pilar Blázquez Rodríguez 
H ª General de la Literatura 
 
NO OFICIAL 
Pura Bautista Amador Física NO OFICIAL 
CURSO 1935-36 
Manuela Criado Muriel Beca 3º Curso  
Isabel Arias Mateo Beca 4º Curso  
Joaquina Civantos Sabatier Beca 4º Curso  
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M ª del Carmen Gil de Larrazabal Primer curso-Plan 1932 OFICIAL 
Josefa Crespo Román Segundo curso-Plan 1932 OFICIAL 
Soledad Jacinto Muñoz Segundo curso-Plan 1932 OFICIAL 
María Gil Julian Tercero curso-Plan 1932 OFICIAL 
Francisca Adame Belvis Cuarto curso-Plan 1932 OFICIAL 
Celia García Tomé Psicología y Lógica OFICIAL 
Mª del Carmen Sánchez López  
H ª General de la Literatura 
Física 
OFICIAL 
Marcelina Martín Mateos Física OFICIAL 
Araceli Cuesta Delgado Fisiología e Higiene OFICIAL 
M ª De la Piedad Núñez Ortiz 
Ética y Rudimentos del Derecho 
Historia Natural 
Agricultura y Técnica 
Química General 
OFICIAL 
Luisa Alonso López 
Ética y Rudimentos del Derecho 
Química General 
OFICIAL 
Ana González Solís Química General NO OFICIAL 















































EL INSTITUTO DE SEGUNDA ENSEÑANZA DE BADAJOZ. 
 
 
6.1. El centro. 
 
6.1.1. El edificio y sus mejoras. 
 
Como ya hemos puesto de manifiesto, el centro de segunda enseñanza de Badajoz abrió 
sus puertas más tarde que el de Cáceres siendo el 15 de noviembre de 1845 cuando se puso en 
funcionamiento. Varios son los locales en los que se situó el centro hasta que en 1851 se cedió 
una parte del convento Santa Catalina para tal fin. En la memoria leída en el curso de 1859-60, el 
Director ponía de manifiesto los avatares sufridos por el establecimiento de segunda enseñanza 
que “por varios años arrastró una vida lánguida, sin asiento fijo, sin local propio donde crecer y 
desarrollarse”291. 
Para trasladar el Instituto a dicho local tuvieron que realizarse una serie de reformas, que 
se llevaron a cabo paulatinamente, pues en la memoria leída en la apertura del curso 1860-61, el 
Director de nuevo hacía alusión al edificio, haciéndose eco de las mejoras y reformas realizadas 
en el mismo.  
Este nuevo local acogería al Instituto, a la Escuela Normal, a la Biblioteca provincial y al 
Museo de pintura, además de plantearse la necesidad de crear un colegio de internos anexo al 
mismo. Para ello, la distribución de espacios tuvo que hacerse acorde con las necesidades del 
momento, pero aun así, como recoge Sánchez Pascua, en el discurso de apertura del curso de 
1868-69, año en el que se inauguraba el centro con todas las obras ya realizadas, se dejaba 
constancia de que aún todo era mejorable. 
Unos años más tarde, bajo la dirección de D. Francisco Franco Lozano, se solicitaba a la 
Dirección General de Instrucción Pública ayuda económica para solventar algunas reformas 
                                                 
291 MUTADAS Y ANDRADE, J.: Memoria leía en apertura del curso 1859 a 1860, Badajoz, Imprenta y Librería de 
G. Orduña, 1859, pp. 6-7, en SÁNCHEZ PASCUA, F.: El Instituto de Segunda Enseñanza en Badajoz,…Op. cit.,  p. 
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necesarias en el mismo. Tras varios escritos entre los diferentes organismos para ver quien tenía 
la potestad del edificio, finalmente, fue la Diputación Provincial quien asumiría la reparación y 
presupuestos de las obras en el Instituto. 
Pero el problema de espacio pronto aparecería, pues la ampliación de  las asignaturas y el 
aumento de matrículas supuso que en 1901 el Director Julio Nombela tuviera que informar de la 
necesidad de ampliación del edificio, y cuya solución por parte del Ayuntamiento fue proponer 
la elección de uno nuevo sobre el solar del Convento de Santa Catalina292, lo que supuso el 
traslado del centro a la Calle San Pedro de Alcántara, donde se encontraba la Escuela de Artes y 
Oficios293, mientras se realizaban las obras. 
La inauguración del nuevo centro se hizo esperar, y así se fue poniendo de manifiesto en 
sucesivos discursos de apertura de los cursos escolares.  
En la memoria del curso 1907-08, D. Antonio González Cuadro, secretario del Instituto, 
afirmaba: 
 
“Nada puedo deciros mientras no se termine la gran obra que se está haciendo, debido a las iniciativas de 
Excmo. Ayuntamiento y a la influencia de algunos de nuestros diputados, para conseguir la subvención del 
Estado, pues no de otro modo llegaría a su término, en tan breve plazo como es de esperar”294. 
 
Al curso siguiente, el Secretario D. Sergio Luna y Gómez, pronunciaba en su discurso las 
siguientes palabras: 
 
“En cuanto a las obras del Instituto, continúan con lentitud desesperante. Sin embargo, aprobado ya el 15 de 
septiembre del pasado el presupuesto adicional de 13.439,04 pesetas, necesarias para la terminación del 
Instituto, gracias a las gestiones del Director, bien digno de un entusiasta aplauso por su feliz intervención, 
próximo a conseguir igual resultado para el material fijo y mobiliario, es de esperar, en breve plazo, la 
inauguración del nuevo Instituto, donde se dará la enseñanza con holgura y comodidad de la que ahora nos 
hallamos tan necesitados”295. 
 
Como se aprecia en los escritos, estaban convencidos de la pronta apertura del centro, a la 
vez que se ponía de manifiesto que las condiciones para la enseñanza no eran las más óptimas 
por el reducido espacio del que disponían para tal propósito. Pero las cosas se complicaron, y la 
apertura del nuevo centro que parecía eminente, volvióa truncarse por dificultades añadidas en la 
construcción del mismo, como se dejaba patente en la memoria del curso siguiente: 
 
“Resulta enojoso venir anunciando desde hace dos años la próxima inauguración del nuevo instituto, sin 
que este llegue a realizarse; pero en honor de la verdad, debemos consignar que por dificultades diversas, 
aquel deseado suceso no tendrá lugar tan pronto como esperábamos. Por deficiencias notadas en la 
construcción de las techumbres del piso alto, habrá que proceder a la formación de tejados que eviten 
filtraciones de las aguas de lluvia. El proyecto correspondiente está sometido a la aprobación de la 
superioridad. Además, falta adquirir algún mobiliario indispensable y terminar ciertos detalles de 
carpintería. Abrigamos la confianza de que antes de terminar el nuevo curso podrá hacerse la entrega e 
                                                 
292 Cfr. SANCHEZ PASCUA, F.: El Instituto de Segunda Enseñanza de Badajoz…,Op. cit. p. 58. 
293 Ídem.  
294 GONZÁLEZ CUADRADO, A.: Memoria del curso 1907 a 1908. Instituto General y Técnico de Badajoz. 
Badajoz: Tipología y Encuadernación “La Minerva Extremeña”, 1908, p. 11. Recuperada de 
http://bvpb.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.cmd?path=3045 
295 LUNA y GÓMEZ, S.: Memoria del curso 1908 A 1909. Instituto General y Técnico de Badajoz. Badajoz: 
Tipología y Encuadernación “La Minerva Extremeña”, 1909, pp. 10-11. 
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inauguración del nuevo local, donde se darán las enseñanzas con una comodidad y holgura de la que ahora 
carecemos”296. 
 
No será hasta 1912 cuando se inaugure el nuevo centro, un día muy esperado por todos y 
todas. Sí, por todos y todas, pues por primera vez en la memoria reglamentaria leída en la 
apertura del curso escolar se hace alusión a las señoritas. La misma comenzaba con las siguientes 
palabras: 
 
“Con verdadero temor, con honda preocupación me presento ante vosotros, intensamente convencido de la 
pobreza de mis dotes personales y de la situación de inferioridad en que he de hallarme ante público tan 
distinguido y en acto tan solemne. 
En esta fiesta, que es a la vez apertura del curso académico e inauguración del nuevo instituto, yo, el último 
de los miembros de este Claustro, he de molestar vuestra atención con la lectura de la Memoria 
Reglamentaria, enojosa por los datos estadísticos que encierra, pero cuyas cifras resumen la vida académica 
pasada y a cuyo través palpitan los datos de nuestra enseñanza. […] 
Las distinguidas damas que con su presencia embellecen este acto, las  autoridades de todos ordenes que 
nos honra con su visita, el ilustre Gobernador que nos preside, […] y recibid por mi conducto gracias de 
este Claustro que por el honor que nos cedéis con vuestra presencia y porque ella será poderoso estímulo 
para los alumnos que recibirán ante vosotros el premio de su trabajo. […]”297. 
 
Tras la lectura de los datos estadísticos, el Director del Instituto aprovechó para dar las 
gracias a aquellos que hicieron posible la creación del nuevo centro haciendo un recorrido por 
todos los sucesos desde el inicio de las obras. A continuación transcribimos parte del discurso de 
D. Saturnino Liso: 
 
“Mis sentimientos de gratitud para todos cuantos han contribuido a la realización de nuestros deseos. 
Conocéis la causa inicial de la reforma: el Plan de agosto en el  Excmo. Sr. Conde de Romanones modificó 
tan profundamente las enseñanzas en los Institutos, que pasaron a llamarse entonces Generales y Técnicos y 
exigían que estos centros reunieran determinadas condiciones. Tomó cuerpo el rumor de aspiraciones de 
cierta histórica de la ciudad Extremeña; pero el Excmo. Ayuntamiento de esta capital, celoso por los 
intereses de la misma, se brindó al Gobierno de Su Majestad para la realización de las obras necesarias en el 
antiguo y deficiente local del Instituto y en el ocupado por la Escuela Normal de Maestros, con objeto de 
adaptar aquellos locales a lo que exigía el plan referido. Entabladas las negociaciones correspondientes, el 
Estado cedió al Ayuntamiento el exconvento de Santa Catalina, a condición de realizar las obras y cederlo 
exclusivamente al Instituto general y técnico. 
Derribado la mayor parte del exconvento y comenzadas las obras por cuenta de la Excma. Corporación 
municipal, se vio esta precisada a suspenderlas por razones económicas, a causa de la disminución de los 
ingresos que en aquella determinaron disposiciones gubernativas, y solicitó del Estado la determinación de 
aquellas. En estas condiciones tuve el honor de ser elevado al cargo que ocupo, y penetrado de la 
importancia y transcendencia de este asunto, consagré todas mis energías y todo mi cariño a su realización.  
Al dirigirme a los representantes en Cortes con este motivo, encontré acogida cariñosa en el malogrado y 
excepte amigo Excmo. Sr. D. Eugenio Silvela y en el diputado a Cortes por esta circunscripción D. Arcadio 
Albarrán, a quienes me complazco en rendir público testimonio de agradecimiento en nombre del Claustro 
y en el de los altos intereses de la Enseñanza. Personalmente y con ambos señores tuve el gusto de hacer 
gestiones cerca de los Ministros de Hacienda e Instrucción Pública y no olvidaré nunca la fecha para mi 
memorable de 22 Diciembre 1906, en que después de una larga entrevista con el Excmo. Sr. D. Amalio 
                                                 
296 LUNA y GÓMEZ, S.: Memoria del curso 1909 a 1910. Instituto General y Técnico de Badajoz. Badajoz: 
Tipología y Encuadernación “La Minerva Extremeña”, 1910, p. 10. Recuperada de  
http://bvpb.mcu.es/es/catalogo_imagenes/imagen.cmd?path=3046&posicion=1 
297 LUNA y GÓMEZ, S.: Memoria del curso 1911 a 1912. Instituto General y Técnico de Badajoz. Badajoz: 
Tipología y Encuadernación “La Minerva Extremeña”, 1912, pp. 5-6. Recuperada de 
http://bvpb.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.cmd?path=3047 
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Jimeno, se accedió por real orden a terminarlas por el tipo de 74.000 pesetas presupuestadas por el señor 
arquitecto municipal. Posteriormente y por ser insuficiente le crédito, se concedieron tres adicionales por 
valor de unas 16 o 26.000 pesetas una; 13.436, otra y 8.000 la última. 
El malogrado y querido amigo Sr. Hernández Alvarez, de quien el digno Secretario de este Centro acaba de 
hacer elogio que como catedrático merecía, presto interés en el curso de la ejecución de las obras como 
individuo de la Junta inspectora de las mismas, que a sus cuidados e iniciativas se deben  modificaciones de 
gran importancia aceptadas y llevadas a cabo con aquiescencia de la superioridad. Me complace también 
hacer constar que por mediación del diputado D. Salvador Reventós, a quien interé aprovechando su viaje a 
Madrid del catedrático y amigo D. Ricardo Carapeto, vocal de la Junta de obras [en sustitución del Sr. 
Hernández], se logró el último de los créditos mencionados”298. 
 
El mismo finalizaba: 
 
“Me congratulo muy de veras y felicito muy sinceramente a los señores directores de las Normales de esta 
capital, por haber logrado de la excelentísima Diputación la mejora de sus locales correspondientes, y solo 
falta para que la obra sea completa, que las autoridades y corporaciones puedan realizar la construcción de 
locales escuelas en que tantos beneficios han de recoger aquellas clases sociales que por su posición no 
pueden concurrir a los centros de enseñanza superior. De esta suerte el bien será más general y la obra 
realizada altamente meritoria, en beneficio de la cultura”299. 
 
Acto seguido, el Gobernador dedicaba unas palabras a los profesores y alumnos. La 
participación de éste y del director era algo inusual, pues siempre era el secretario el que se 
encargaba de la labor de llevar a cabo el discurso de apertura. Es por ello que, en esta memoria a 
la que venimos haciendo referencia, su presencia nos indica un aire de festividad en la misma. 
El centro siguió funcionando en el mismo local, pero en 1962 debido al auge que había 
experimentado la segunda enseñanza, incrementándose el número de estudiantes, sobre todo por 
el acceso de las mujeres a este nivel educativo, se hizo preciso desdoblarlo. Ahora en la capital 
habría dos Institutos el “Bárbara de Braganza” que ocuparía el edifico antiguo y el “Zurbarán”, el 


















                                                 
298 Ídem, pp. 12-14. 
299 Ídem, p. 15. 
300 SÁNCHEZ PASCUA, F.: El Instituto de Segunda Enseñanza de Badajoz…, Op. cit. p.59. 























FIG. 6.1 Fachada restaurada del antiguo Instituto General y Técnico de Badajoz301. 
 
 
6.1.2. Material Científico. 
 
Muchos han sido los reglamentos que han ido conformando la segunda enseñanza así 
como los planes de estudios en los que se ha sustentado, del mismo modo, no han sido menos, 
las disposiciones relativas a los materiales y medios científicos-didácticos con los que debían 
dotarse los Institutos. Esas prescripciones que se han sucedido a lo largo del tiempo (R.O. de 10 
de abril de 1847, Plan de 1852, la Ley Moyano 1857, Reglamento de 1859, Plan de 1873, Plan 
Romanones de 1901, Plan Bugallal de 1903,…) más o menos explícitamente, como así afirma 
Zamoro Madera302 y su aumento a lo largo de los años iba complicando la vida económica de 
algunos institutos. 
En el caso que nos compete, el legado material y científico del Instituto de Badajoz ha 
sido un tema que ha suscitado mucho interés en los últimos años y sobre el cual existen en la 
actualidad algunos trabajos publicados y se ha realizado un museo virtual para dar a conocer el 
legado científico que posee el centro desde sus inicios a mediados del siglo XIX hasta la fecha de 
1962303. 
                                                 
301 Imagen recuperada del  Museo Virtual del IES Bárbara de Braganza 
http://www.badajozcapitalenlafrontera.com/barbara_braganza.htm 
302 ZAMORO MADERA, A.: Patrimonio histórico y permanente (científico-técnico-didáctico) del Instituto de 
Badajoz (1845-1962). Badajoz: Diputación de Badajoz, 2010, p. 13. 
303 Para saber más sobre el legado científico tecnológico del Instituto Provincial de Badajoz puede consultarse: 
ZAMORO MADERA, A.: Aproximación a las pérdidas instrumentales del Instituto de Badajoz (1845-1962), 
Badajoz: Diputación de Badajoz, 2012;  ZAMORO MADERA, A.: Patrimonio histórico y permanente…Op. cit.; 
asimismo, puede consultarse el museo virtual a través del siguiente enlace 
http://iesbdebraganza.juntaextremadura.net/patrimonio/. 
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Siguiendo a Zamoro Madera presentaremos a continuación una catalogación de 
materiales que el centro fue adquiriendo en los años de estudio, para mostrar como el material 
aumentaba, aunque de forma irregular, como así lo dejan patente las memorias304: 
 
 
 Curso 1899-1900: 
 
GABINETE DE FÍSICA 
Máquina dinamo-eléctrica, tipo Gramme. 
 
 Curso 1904-1905: 
 
GABINETE DE FÍSICA 
Tunos Geissler 
Galvanómetro vertical de Bourbouze 
Agujas de inclinación y declinación magnéticas 
Cajas de placas fotográficas 9x12 (4) 
Media mano de papel sensible Lumière 
Tubos de revelador y virofijador (4) 
GABINETE DE HISTORIA NATURAL 
Cuadros gráficos del Dr. Verdes Montenegro referente a las fiebres palúdicas, tuberculosis, viruela, alcoholismo, 
higiene y desinfección. 
Donación de un mapa geológico de España. 
 
 
Modelo de mapa geológico de España305. 
 
GABINETE DE AGRICULTURA 
Ebulloscopio de Malligand 
Enobarómetro de Houdart 
Calcímetro 
Colección de 300 insectos útiles y perjudiciales 
Corcho-Taponera 
Abonos fosfatados 
Herbario de plantas cultivadas 
Variedades de semillas 
Útiles,… 
 
                                                 
304 ZAMORO MADERA, A.: Patrimonio histórico y permanente… Op. cit. pp. 15-20 presenta una catalogación de 
materiales desde el curso de 1859-60 a 1916-17, pero nosotros ampliaremos esta información al contar con las 
memorias de los cursos de 1919-20 a 1921-22, las cuales se encuentran en el AHUS, Legajo 834. 
305Imagen recuperada del Museo Virtual del IES Bárbara de Braganza 
http://iesbdebraganza.juntaextremadura.net/patrimonio/detalle.php?codigo=BBdid049 
EL INSTITUTO DE SEGUNDA ENSEÑANZA DE BADAJOZ 203 
 
 Curso 1906-1907: 
 
GABINETE DE FÍSICA 
Excitador de chispas 
Caja de tubos Geissler 
Placa Lumière de 13x18 y 9x12 
Bobina de inducción de 300 mm de chispa 
Interruptor de mercurio con motor 
Tubos Roentgen 
Fuoróscopo con pantalla fluorescente 24x30 
Termómetros,… 
GABINETE DE HISTORIA NATURAL 
Aves naturalizadas 
Modelos de anatomía clásica del Dr. Auzoux 
Colección de animales marinos, correspondiente a diversos grupos zoológicos, donada por la Estación de Biología 
Marina de Santander. 
 
 
Caballito de mar en medio acuático306. 
 
GABINETE DE AGRICULTURA 
Foto-micrografías de falsificaciones de alimentos, de almidones y féculas, de animales parásitos sobre vegetales, de 
hondos parásitos, de morfología botánica de vid y vinos. 












                                                 
306Imagen recuperada del  Museo Virtual del IES Bárbara de Braganza 
http://iesbdebraganza.juntaextremadura.net/patrimonio/detalle.php?codigo=BBfra007 
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 Curso 1907-1908: 
 
GABINETE DE FÍSICA 
Aparato de Pascal 
Pilas Lechanché 
Tubo de Mariotte 
Vistas para proyecciones 
Aparato de proyección horizontal 
Aparatos para la proyección de cuerpos opacos 
Linterna de proyección 
Aparato para proyecciones microscópicas 
GABINETE DE HISTORIA NATURAL 
Animales naturalizados 
Modelo clásico de oído y otro de laringe 
Cinco preparaciones anatómicas 
 
 
Modelo de laringe y árbol bronquial humano307. 
 
GABINETE DE AGRICULTURA 
Una criba 
Modelos clásicos de granos de trigo, de espigas y de hongos. 
 
 Curso 1908-1909: 
 
GABINETE DE FÍSICA 
Psicómetro inglés 
Evaporímetro de Piché 
Corte de émbolo de vapor 
Balanza de medida de precisión 
Microscopio E. Leite con revólver de tres objetivos 
Estuche para las reparaciones microscópicas 
GABINETE DE HISTORIA NATURAL 
Modelo de riñón del hombre 
GABINETE DE AGRICULTURA 
Rosales trepadores y de talle bajo 
Láminas a color de plantas de huerta 
Álbum de plantas de prados 
 
                                                 
307 Imagen recuperada del Museo Virtual del IES Bárbara de Braganza 
http://iesbdebraganza.juntaextremadura.net/patrimonio/detalle.php?codigo=BBdid014 
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 Curso 1909-1910: 
 
GABINETE DE FÍSICA 
Espectroscopio 
Corte entero de la parte inferior de máquina de neumática (modelo de demostración9 
Aparatos para determinar los puntos 0 y 100 del termómetro 
Termómetro de tres escalas 
Aparato para el estudio de las leyes de la reflexión y refracción de la luz 
Receptor de telégrafo Morse 
Turbina de eje horizontal de Rabe 
Máquina de vapor vertical 
Trompa de agua para hacer el vacio 
Tubos revelador y viro-fijador 
Papel Lumiére de 18x24 
GABINETE DE HISTORIA NATURAL 
Modelo clásico de toda la planta del clavel 
GABINETE DE AGRICULTURA 
Modelos niquelados de arados y de escarificador 
Máquina de preparación de pulpas 
Prensa de extracción de jugos 
Modelo de telar de mano 
Colección de modelos variados de injertos 
 
 Curso 1911-1912: 
 
GABINETE DE FÍSICA 
Material para experiencias de Hertz y para telegrafía sin hilos 
Pluviómetro de Hellmann 
GABINETE DE HISTORIA NATURAL 
Caja de insectos 
Lafobranquios 
Colección de minerales y de conchas 
Ejemplares de roedores, murciélagos y erizos, ejemplar de tití y de delfín. 
 
 
Modelo de delfín308. 
 
                                                 
308Imagen recuperada del Museo Virtual del IES Bárbara de Braganza 
http://iesbdebraganza.juntaextremadura.net/patrimonio/detalle.php?codigo=BBdid028 
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GABINETE DE AGRICULTURA 
Arado de triple vertedera 
Aventadora a mano o de vapor 
Incubadora con regulador automático de temperatura 
Gallinas  
Láminas de hipología 
 
 Curso 1912-1913: 
 
GABINETE DE FÍSICA 
Maquina neumática de aceite (1) 
Platina y barómetro truncado (1) 
Barómetro registrador de mercurio 
GABINETE DE HISTORIA NATURAL 
Caja con ejemplares de mimetismo y homocranismo (1) 
Ciclo evolutivo del pollo en el huevo, del caracol, de la rana, de la culebra, del pez, de la abeja y del cangrejo. 
Ejemplares de tarántula, ascarix, tenia, sanguijuela, lombriz, escorpión,… 
 
 
Escorpión en medio acuático309. 
 
 Curso 1914-1915: 
 
GABINETE DE FÍSICA 
Armario con herramientas (1) 
Electroimán (1) 
Modelo de magneto y dinamo eléctrico 
Gasómetros de cobre (12 l) y de vidrio (6l) 
Destilador continuo de agua y lámpara de alcohol 
Se da cuenta de la donación de D. Pedros Torres de una “colección de cables submarinos, encerrado en elegante 
estucha apropiado” 
GABINETE DE HISTORIA NATURAL 
Disección de dos aves de rapiña 
 
GABINETE DE AGRICULTURA 
Facsímiles de siete sistemas de riego 
Cajas de preparaciones de Patología vegetal (10) 
Productos para combatir las plagas 
Modelos de injertos de escudete y de canutillo 
 
                                                 
309Ibídem http://iesbdebraganza.juntaextremadura.net/patrimonio/detalle.php?codigo=BBfra075 
EL INSTITUTO DE SEGUNDA ENSEÑANZA DE BADAJOZ 207 
 
 Curso 1916-1917: 
 
GABINETE DE FÍSICA 
Disco de Hartl y accesorios (1) 
Aparatos para demostrar el principio de Arquímedes 
Placas y papel fotográfico 
Reveladores 
Fijadores  
Cuba hidroneumática (1) 
GABINETE DE AGRICULTURA 
Arados (aporcador y de discos) 
Escarificador 
Rulo Compreser 
Cuchillos para injertar  
Lámpara contra la “piral de vid y cochylis” 
 
 Curso 1919-1920: 
 
GABINETE DE FÍSICA 
Batería, tipo 12 voltios y 40 amperios-hora, en caja de madera con bornes. 
Elemento tipo Telégrafos M. 
Bombona con 8l electrólito. 
Bornas de piel. 
GABINETE DE AGRICULTURA 
Modelo de guadaña y hoz. 
Molino de viento. 
Ídem harinero. 
Maltaje de fabricación de cerveza. 
GABINETE DE QUÍMICA 
Cápsula de porcelana, escobillones, espátulas. 
Frascos de vidrio, lámpara de cristal. 
Tubos de ensayo y pinzas. 
Termómetro de 360 grados. 
 
 Curso 1920-1921: 
 
GABINETE DE FÍSICA y QUÍMICA 
Puente de Weastone, con cuatro resistencias. 
Colección de productos químicos. 
GABINETE DE GEOGRAFÍA 
Colección de dispositivos geográficos. 
GABINETE DE AGRICULTURA 
Colección de minerales de hierro. 
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 Curso 1921-1922: 
 
GABINETE DE GEOGRAFÍA 
Colección de objetos prehistóricos de la casa Koehler, de Leipzig. 
Colección de mapas, de Justus Perthes. 
 
 
Como puede apreciarse la adquisición de materiales a inicios del siglo XX no cesa, y ello 
se debe a las iniciativas de apoyo del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes en 1900, 
las adquisiciones por parte de los centros dependía de los presupuestos, del estado de las 
dependencias del Centro, de las donaciones de particulares y de las de los propios profesores.  
Naturalmente, como veremos en el apartado siguiente, la situación económica del centro 
va a influir en la mayor o menor capacidad de adquisición de materiales, pero pese a las 
carencias económicas siempre se intenta adquirir los materiales más imprescindibles para el 
aprendizaje de las materias como acabamos de poner de manifiesto, pues todos los años se 
contribuía a la adquisición de materiales para la ampliación de los gabinetes. 
Además, partimos de la base de que con la creación de la JAE en 1907, se da un cambio 
de actitud hacia la ciencia lo que promueve la mejora de las donaciones materiales científicas de 
los institutos y la creación de los primeros centros de investigación científica. 
 
6.1.3. Situación económica 
 
Podríamos decir, que la situación económica del centro tuvo altos y bajos como nos 
muestran los datos, pero como se recoge en las memorias los problemas económicos del centro 
no tenían que ver con los pagos del Estado, pues en las mismas se afirma que siempre pagaba 
puntualmente.  
En la tabla 6.I se muestran los gastos e ingresos del centro en las fechas indicadas donde 
puede observarse una inestabilidad económica en los años comprendidos entre 1913 y 1921. Nos 
llama la atención el hecho de que la fecha de inicio de la inestabilidad económica coincide con el 
traslado del centro al nuevo edificio, recordemos que en 1912 se trasladan y la Escuela Normal 
deja de estar ubicada en el mismo edificio, por lo que cabe pensar que al reducirse el número de 
matriculas tras la marcha de los alumnos de la Escuela Normal el centro notó sus pérdidas.  
Pese a los datos negativos, siempre se dejaba constancia en las memorias escolares que el 
centro tenía una economía desahogada. A modo de ejemplo, en la memoria anual del curso 1914-
15 se recoge que: 
 
“El Estado continúa abonado con gran puntualidad las consignaciones que por personal y material 
corresponden a este Centro. Por eso, la situación económica de nuestro Instituto es desahogada, dentro del 
modesto ambiente en que se desenvuelve nuestra vida oficial. 
Gracias a las activas gestiones de nuestro digno director, felizmente secundadas por los diputados a Cortes 
señores Uña y marqués de la Frontera, se ha aumentado al consignación para material hasta 4.000 pesetas, y 
como por otra parte se concede cada año una cantidad extraordinaria para material científico y el Instituto 
tiene otros ingresos de relativa importancia, se hace frente con relativo desahogo a las múltiples atenciones 
de este establecimiento docente, se aumenta sin cesar nuestro material de enseñanza y paulatinamente se va 
enriqueciendo la biblioteca del Claustro”310.  
                                                 
310 LUNA y GÓMEZ, S.: Memoria del curso 1914 a 1915.Instituto General y Técnico de Badajoz. Badajoz: 
Tipología y Encuadernación “La Minerva Extremeña”, 1915, pp. 11-12.  Recuperada de 
http://bvpb.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.cmd?path=3050 




Ingresos y gastos del Instituto de Badajoz 
 
 Ingresos Gastos Diferencia 
1900-1901 57.259,80 32.625,26 24.634,54 
1904-1905 35.554,65 63.464,87 -27.910,22 
1907-1908 97.131,12 65.121,85 32.009,27 
1908-1909 99.692,82 59.134,69 41.663,83 
1909-1910 58.028,99 58.028,99 0 
1911-1912 63.380,92 63.380,92 0 
1912-1913 72.712,46 72.712,46 0 
1913-1914 65.984,60 75.971,76 -9.987,16 
1914-1915 64.391,60 81.051,88 -16.660,28 
1916-1917 75.814,90 87.547,15 -11.732,25 
1919-1920 87.905,80 112.495,75 -24.389,93 
1920-1921 75.240,90 113.997,45 -38.756,55 
1921-1922 76.916,60 111.253,91 -34.337,31 
1927-1928 10.859,21 10.859,21 0 
1928-1929 28.605,75 28.605,75 0 
1930-1931 346.791,24 346.791,24 0 
FUENTE: Elaboración propia a partir de las Memorias. 
 
 
Llama la atención el hecho de hablar de economía desahogada cuando los datos no 
indican lo mismo. Pero también es verdad, que cuando se habla de los gastos se incluye el pago 
de los profesores y de los demás profesionales que formaban parte del día a día del centro. 
También es destacable que gracias a las donaciones y presupuestos adicionales para la 
adquisición de materiales científicos el centro contaba con una gran colección con la que se han 
hecho numerosas exposiciones para dar a conocer el legado del Instituto Histórico de Badajoz, 
como ya hemos puesto de manifiesto.  
A continuación, presentamos una relación de materiales científicos que el centro adquirió 
en 1909, con su correspondiente presupuesto.  
Si hay algo que destacar de este centro es la importancia dada a los materiales científico-
técnicos-pedagógicos para el desarrollo de la enseñanza, como así se muestra en las memorias y 
en legado que han dejado. 
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FUENTE: AGA, Fondo (5)16, Badajoz, Institutos, Legajo 32/9190 
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6.2. Organización docente. 
 
Ya hemos dejado constancia de que si hay algo que caracterizó al nuevo siglo en lo que a 
la enseñanza se refiere es el espíritu reformista y la defensa de la educación oficial, de ahí la 
exigencia de que los profesores de los colegios privados tuvieran las titulaciones exigidas para 
poder impartir la docencia, así como el control a través de la inspección. 
Muchos han sido los debates que se han suscitado sobre el tema, y reflejo de ello lo 
vemos en los primeros Ministros de Instrucción pública, García Alix y Romanones. Mientras el 
primero no tocaba a las instituciones de las corporaciones religiosas tradicionalmente 
reconocidas en el oficio de la enseñanza, el segundo modificaba este precepto así como fue 
alterada la obligatoriedad de la religión. 
Este hecho ya lo hemos visto en el apartado de las políticas educativas, en el que hemos 
analizado como los distintos gobiernos en función de sus ideologías configuran un tipo de 
enseñanza u otra. Ahora analizaremos la situación de los colegios incorporados de la provincia al 
Instituto de Badajoz. 
 
6.2.1. Segunda enseñanza. Colegios incorporados. 
 
Los datos de los que disponemos para hacer un análisis de la situación de los colegios 
incorporados al Instituto de Badajoz son escasos y parciales, pues sólo disponemos  de los que 
nos facilitan las memorias y algunos documentos recuperados de los archivos, los cuales nos 
proporcionan información sobre el profesorado que compone el claustro y en algunos casos el 
número de inscripciones y matrículas, pero poco más sabemos acerca del tema, dado que las 
investigaciones sobre este tipo de institución son escasas, por no decir nulas y la información en 
los archivos escasa. 
A principios del siglo XX había adscritos al Instituto de Badajoz dieciocho centros, 
siendo esta la cifra más alta, pues como se puede apreciar en la gráfica 6.I el número de centros 
incorporados va cambiando a lo largo de los años.  
 
 
Gráfico 6. I:  
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A continuación presentamos unos cuadros donde se recoge de forma detallada los centros 
inscritos al Instituto de Badajoz en el curso 1908-09. 
 
 
Colegios incorporados al Instituto de Badajoz 1908-1909. 
 
Colegio Nuestra Señora de la Piedad 
(Almendralejo) 
 




D. Francisco de Dios Vivas 
Profesores 
D. Pedro Quintana Gragera 
D. Julián García Hernández 
D. Jesús Gómez García 
D. Carlos García Verdugo 
D. Serafín Mateos Camisón 
D. Emilio Muñoz Leza 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
Licenciado en Filosofía y Letras 
Licenciado en Ciencias 
Licenciado en Ciencias 
Maestro Superior 
Licenciado en Medicina y Cirugía 
 
Colegio La Purísima Concepción 
(Zafra) 
 




D. José Boncompte y Panadés 
Profesores 
D. Juan García Fernández 
D. Alfonso Santamaría y Galán 
D. Luis Barrón y Grande 
D. Guillermo Guerra Ilizagra 
D. Pedro Silva y Diosdado 
D. Manuel Calderón y Part 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
Licenciado en Derecho Civil 
Licenciado en Ciencias Físico-Químicas 
Licenciado en Farmacia 
Licenciado en Medicina y Cirugía 
Maestro Elemental 
 
Colegio El Salvador 
(Llerena) 
 




D. Rufo Moreno y Alberín 
Profesores 
D. Rafael Domínguez Murga 
D. Luis Gil Soriano 
D. José Vázquez Martín 
D. Joaquín Echevarri y Pico 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
 
Licenciado en Derecho 
Licenciado en Ciencias 
Licenciado en Farmacia 
Licenciado en Medicina 
 




Colegio Nuestra Señora de Armenta 
(Cabeza del Buey) 
 




D. Federico Ruiz Moreno 
Profesores 
D. Antonio Garrote Fernández 
D. Francisco Vázquez Sánchez 
D. Eladio Seco Gálvez 
D. Francisco Antonio Garrote 
D. Eulalio Zavala Giménez  
D. Eugenio Pedraja y Núñez Romero 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
 
Licenciado en Derecho 
Licenciado en Ciencias Físico-Químico 
Licenciado en Medicina 





Colegio San José 
(Villafranca de los Barros) 
 




D. Narciso Ortega Pérez 
Profesores 
D. Fernando Montero de Espinosa 
D. Ramón de Peralta y Torres-Cabrera 
D. Antonio González Rubio 
D. José Ortiz y Peralta 
 
D. Diego Cortés y Gallardo 
D. Adolfo Vara y Cabeza de Vaca 
D. Adolfo Gálvez y Bru 
D. Mariano del Soto y Plaza 
D. D. Francisco Díaz y González 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
 
Licenciado En Derecho 
Licenciado en Derecho 
Licenciado en Sagradas Escrituras 
Licenciado en Ciencias, Sección de las Exactas. 
Dr. En Medicina y Cirugía.  
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Colegio Santa Ana  
(Mérida) 
 




D. Juan Sáez López 
Profesores 
D. José Medina Martín 
D. Luis Hernández Contreras 
 
D. José Carapeto Zambrano 
D. Joaquín Sánchez Pérez 
D. Juan Valverde Sánchez 
D. Félix Valverde Lillo 
D. Alfonso Rodríguez Cordón 
D. Lucas Cortés Romero 
D. Cecilio Soria Hurtado 
 
Licenciado en Ciencias Naturales 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
Licenciado en Filosofía y Letras y Teología 
Licenciado en Filosofía y Letras 
Licenciado en Ciencias Naturales 
Licenciado en Farmacia 
Licenciado en Matemáticas 





Colegio Inmaculado Corazón 
(Don Benito) 
 




D. Vicente Beltrán y Nevot 
Profesores 
D. Victoriano Rosado Murillo 
D. José Pelluch Escrivá 
D. José Carrolaza Armentía 
D. José M. Sosa Parejo 
D. Fausto benito Martínez 
D. Agustín Arnal Morlán 
D. José Palucie Mayola 
D. Antolín Fernández Martínez 
D. Isaac Retes 
D. Francisco Salvador  
D. Antolí Hernández 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
 
Licenciado en Derecho Civil y Cánones 
Licenciado en Derecho Civil y Cánones 
Licenciado en Ciencias Naturales 
Licenciado en Medicina y Cirugía 
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Colegio El Carmen 
(Badajoz) 
 




D. Martín José López Prudencio 
Profesores 
D. Jesús Rincón Giménez 
D. Jesús Rubio y Pérez 
D. José A. Hernández 
D. Ángel M. Amor 
D. Francisco Gea 
D. Enrique Vázquez Camarasa 
D. Carlos Pantoja 
D. Manuel Maldonado 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
Dr. En Derecho 
Licenciado en Teología y Cánones 
Licenciado en Ciencias 
Bachiller y Profesor Mercantil 
Presbítero 




Colegio Arias Montero 
(Fregenal de la Sierra) 
 




D. José Sánchez Borrero 
Profesores 
D. Constancio Aguilar Ecearra 
D. Bernardio Barroso Molina 
D. Teodoro Martín Robles 
D. Francisco Ruiz Borrego 
D. Antonio Zapata Granero  
D. Félix Meneses Marín 
 
Licenciado en Ciencias 
 
Licenciado en Letras y Derecho Civil 
Licenciado en Derecho Civil 
Licenciado en Ciencias 





Colegio Hernán Cortés 
(Villanueva de la Serena) 
 




D. Manuel Torrejón y Ruiz 
Profesores 
D. Ángel Torrejón Bartolomé 
D. Juan Cuesta Fernández 
D. Julián Neira Martínez 
 
D. José Llanos García 
D. Manuel Lozano Ujías 
D. Manuel Vadillo 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
 
Licenciado en Filosofía y Letras 
Licenciado en Derecho 
Licenciado en Ciencias Físico-Químicas y en 
Farmacia 
Licenciado en Farmacia 
Dr. En Medicina y Cirugía 
Premio en Exposición 
FUENTE: LUNA y GÓMEZ, S.: Memoria leía en la apertura del curso de 1908 a 190…Op. cit., p.7.  
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 Para poder hacer una aproximación a la situación de los colegios de segunda enseñanza en 
Badajoz, a continuación en la tabla 6.II presentamos todos los centros que estuvieron en 




COLEGIOS INCORPODADOS AL INSTITUTO DE BADAJOZ 
 
ALMENDRALEJO 



























BADAJOZ   
San Luis Gonzaga Dir. Eduardo Morón 1899-1900 
Ateneo Pacense Dir. Ramón R. Villafranca 1899-1900 
Academia Cívico Militar Dir. Jesús Lapo Gómez 1899-1900 


















CABEZA DEL BUEY 
Nuestra Señora de Armenta Dir. Federico Ruiz Moreno 
1899-1900 
1901-1902 

















Dir. Manuel Periago 1899-1900 































Dir. José Sánchez Borrero 1909-1910 








Nuestra Señora de los Remedios Dir. Onofre Peligros 1901-1902 
FUENTE DE CANTOS   







FUENTES DE LEÓN   
Nuestra señora de los Ángeles  1919-1920 
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1920-1921 
1921-1922 
JEREZ DE LOS CABALLEROS  





LLERENA   











LOS SANTOS DE MAIMONA  








MÉRIDA   

















OLIVENZA   








SEGURA DE LEÓN   
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1904-1905 
VILLAFRANCA DE LOS BARROS  
San José 
Dir. José Aicardo 1899-1900 






















VILLANUEVA DE LA SERENA  
















ZAFRA   
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1920-1921 
1921-1922 




 6.3. El profesorado. 
 
6.3.1. El equipo de gobierno 
 
La dirección del Centro fue ocupada por una larga lista de profesores desde sus inicios, 
pero en nuestras fechas de estudio, sólo tres de ellos de fueron los que ocuparon el cargo: D. 
Julio Nombela y Campos, D. Manuel Portillo Hochmann y D. Saturnino Liso Torres, los dos 
primeros renunciaron a la dirección por traslado a otros centros, el primero a la Universidad de 
Granada y el segundo al Instituto de Jerez de la Frontera, siendo Saturnino Liso Torres el que 
más tiempo estuvo al cargo de la dirección del centro. Del mismo modo coinciden en estas 
fechas tres secretarios, siendo Antonio González Cuadrado y Sergio Luna y Gómez los 
compañeros de batalla de Sr. Director Saturnino Liso. El primero presentó la renuncia del cargo 
el 16 de febrero de 1909 al Excmo. Señor Ministro de Instrucción Pública, argumentando que su 
edad avanzada no le permitía “aunar los trabajos de índole administrativa con los penosos 
deberes de la Cátedra”, cesado de su cargo el 31 de Marzo, fecha en la que se hizo cargo del 
puesto D. Sergio Luna por orden del Director311. 
En la tabla 6.III se muestra una lista de profesores que ocuparon el cargo de director 






















                                                 
311 LUNA y GÓMEZ, S.: Memoria del curso 1908 a 1909….Op. cit., p. 7.  
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TABLA 6.III: 
CARGOS DIRECTIVOS que ha habido en el Instituto de Badajoz desde su origen en 1845.  
 
DIRECTORES  
 Nombramiento Cese 
D. Juan Antonio Utrera 1/12/1845 27/1/1847 
D. José Muntada y Andrade 17/1/1847 
21/3/1856 
Por traslado a la Dirección del Instituto de 
Teruel 
D. Carlos Botello del Castillo 10/4/1856 5/2/1857 
D. José Muntada y Andrade 5/2/1857 
14/3/1862 
Por traslado al Instituto de Córdoba 
D. Valeriano Ordoñez de Adrián 14/3/1862 30/9/1862 
D. Carlos Botello del Castillo 30/9/1868 23/1/1872 
D. Tomás Romero de Castilla 23/1/1872 14/7/1872 
D. Carlos Botello del Castillo 28/6/1872 
Presentó la dimisión antes de tomar posesión y 
fue aceptada con fecha de 3/8/1872 
D. Manuel María Saá 16/8/1872 20/12/1873 
D. Valeriano Ordoñez de Adrián 20/12/1873 4/4/1881 
D. Máximo Fuertes Acevedo 4/4/1881 21/2/1884 
D. Francisco Franco y Lozano 13/2/1884 30/12/1885 
D. Máximo Fuertes Acevedo 16/12/1885 
1/6/1890 
Cese por defunción 
D. Francisco Franco y Lozano 28/10/1890 20/10/1900 
D. Julio Nombela y Campos 11/10/1900 
12/6/1902 
Por traslado a la Universidad de Granada 
D. Manuel Portillo Hochmann 7/7/1902 
20/8/1904 
Por traslado al Instituto de Jerez de la Fronterea 
D. Saturnino Liso Torres 25/11/1904  
SECRETARIOS 
D. Valentín Suárez Quintero 
D. Antonio González Cuadrado 
D. Sergio Luna y Gómez 
FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por las Memorias de los cursos comprendidos 
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D. Francisco Franco y Lozano 
Vice-Director 
D. Manuel Portillo y Jochmann 
Secretario 
D. Valentín Suárez Quintero 
Vice-Secretario 
D. Eloy Pedrajas y Núñez Romero 
Archivero Bibliotecario 
D. Eloy Pedrajas y Núñez Romero 
 
Siendo el 20 de octubre de 1900, coincidiendo casi con la apertura del nuevo curso 
escolar cuando, cuando se da un cambio en la dirección del Instituto, pasando a ocupar el cargo 




La plantilla de profesores por lo general fue estable, con pequeñas variaciones. En 1900 
el claustro de profesores era más reducido, que en los cursos posteriores, como puede apreciarse 
en los cuadros que presentamos a lo largo de este apartado, donde se recoge el personal 
facultativo del centro. El hecho de que con la entrada del nuevo siglo la plantilla de profesores se 
viera ampliada, ante todo fue por las iniciativas de García Alix y Romanones, “de convertir los 
centros de segunda enseñanza en Institutos generales y técnicos”, lo que supuso la ampliación 
del personal, sobre todo del personal eventual gratuito312. 
En 1896 las categorías docentes eran la de Catedráticos, profesores especiales o 
numerarios, auxiliares numerarios, auxiliares interinos (sin sueldo) y catedráticos 
supernumerarios, además de seguir presente la figura de ayudante creada en 1892, sin embargo 
esta última, aparece reflejada una vez instauradas las políticas de García Alix y Romanones, 
corroborando lo que acabamos de poner de manifiesto, ampliación de la plantilla del profesorado 
sin sueldo, lo que nos hace plantearnos en qué podían verse beneficiados aquellos que ocupan 
ese cargo. Pues bien, la motivación principal debía ser la acumulación de experiencia para 
futuras oposiciones y poder optar a una plaza, por ejemplo, en el caso del profesor Ceferino 
Bureo Morán, ocupó la plaza de ayudante desde los cursos 1904-05 a 1909-10, siendo en el curso 
de 1911-12 cuando aparece por primera vez en la categoría de auxiliar.  
Lo que si es apreciable, es como la plantilla de profesores, excepto pequeñas variaciones por 






                                                 
312 SIRELA MIRALLES, C.: Un título para las clases medias. El Instituto de bachillerato Lluís Vives de Valencia, 
1859-1902.Valencia: Universidad de Valencia, 2011, p. 194. 
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Personal docente 1900 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
D. Tomás Romero de Castillas 
D. Mariano Aguas Monreal 
D. Francisco Franco y Lozano 
D. Antonio González Cuadrado 
D. Manuel Portillo y Jochmann 
D. Saturnino Liso y Torres 
D. Julio Nombela y Campos 
PROFESORES de los estudios de aplicación y asignaturas que tienen a sus cargos 
Lengua Francesa 
Religión Moral y Católica 
Gimnástica 
Interino de Dibujo 
Auxiliar Numerario de Ciencias 
Auxiliar Numerario de Letras 
Auxiliar Supernumerario de Id. 
D. Valentín Suárez Quintero 
D. Eloy Pedrajas y Núñez Romero 
D. J. Luciano Samperez Arroyo 
D. Joaquín Ortega y Hernández 
D. Ricardo Carapeto y Zambrano 
D. Eduardo Morán y Triana 
D. Augusto Sánchez Pantoja 
 
FUENTE: SUÁREZ QUINTERO, V.: Memoria correspondiente al curso de 1899 á 1900. Instituto General y 




Esos cambios empiezan a evidenciarse en el curso de 1904-05, cuando llegaron al centro 
los Catedráticos Enrique Rodríguez Durán y Sergio Luna Gómez, “para compartir las penosas 
tareas escolares: ambos en matemáticas”313. Del mismo modo, entró a formar parte de la plantilla 
de profesores, a propuesta por el Director, D. José González Orduña y Liñan, Licenciado en 

















                                                 
313 GONZÁLEZ CUADRADO, A.: Memoria del curso 1904 a 1905. Instituto General y Técnico de Badajoz.  
Badajoz: Tipología y Encuadernación “La Minerva Extremeña”, 1906, p. 5. Recuperada de  
http://bvpb.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.cmd?path=3042. 
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Personal facultativo 1904-1905 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Núm. 2 Tomás Romero de Castilla y Peroso 1/9/1862 
Núm. 87 Enrique Rodríguez Durán 25/2/1875 
Núm. 94 Mariano Aguas Monreal 12/7/1876 
Núm. 101 Francisco Franco Lozano 20/8/1876 
Núm. 198 Antonio González Cuadrado 9/11/1885 
Núm. 243 Valentín Suárez Quintero 28/5/1890 
Núm. 326 Saturnino Liso y Torres 4/1/1896 
Núm. 415 Braulio Tamayo Zamora 7/6/1901 
Núm. 440 José Hernández Álvarez 11/3/1903 
 Sergio Luna Gómez 6/6/1905 
PROFESORES  
Eloy Pedrajas y Núñez Romero Religión 
Ramón Martín Mendaña Caligrafía 
Rogelio Fernández y Sánchez de Alcovendas Interino de Dibujo 
Ricardo Verjano Gallardo Estudios de Magisterio 
J. Luciano Samperez Arroyo Gimnástica 
AUXILIARES  
Eduardo Morán Triana Sección de Letras 
Ricardo Carapeto Zambrana Sección de Ciencias 
J. Antonio Fernández de Molina y Donoso Derecho y Legislación escolar 
AYUDANTES  
Caferino Bureo Morán Sección de Letras 
Rogelio Fernández y Sánchez de Alcovendas Sección de Ciencias 
José González Orduña y Liñan Sección de Ciencias 




Durante el curso de 1907-08, la variación más destacada fue la del profesorado encargado 
de la asignatura de dibujo. El profesor de Dibujo D. Feliciano Martín Cañamero, fue trasladado 
al Instituto de Ciudad Real por RO del 27 de agosto, puesto que fue ocupado por el Ayudante 
Rodrigo Fernández, hasta que en diciembre fue trasladado del Instituto de Canarias (La Laguna) 
D. José Alcoba y Moraleda. Asimismo, durante ese curso, se dan variaciones en el personal 
docente del Magisterio, llegando al centro D. Rafael Morales, trasladado del Instituto de León al 
de Badajoz. Siendo en el curso siguiente, cuando los profesores del Magisterio, dejan de formar 
parte de la plantilla de profesores por trasladarse a la Escuela Normal Superior de Maestros que 
se abrió el 28 de octubre de 1908, y como consecuencia, dejaron de pertenecer al centro los 
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Personal facultativo 1907-1908 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Núm. 2 Tomás Romero de Castilla y Peroso 1/9/1862 
Núm. 78 Enrique Rodríguez Durán 25/2/1875 
Núm. 84 Mariano Aguas Monreal 12/7/1876 
Núm. 91 Francisco Franco Lozano 20/8/1876 
Núm.181 Antonio González Cuadrado 9/11/1885 
Núm.223 Valentín Suárez Quintero 28/5/1890 
Núm.302 Saturnino Liso y Torres 4/1/1896 
Núm.382 Braulio Tamayo Zamora 7/6/1901 
Núm.406 José Hernández Álvarez 11/3/1903 
Núm.477 Sergio Luna Gómez 6/6/1905 
PROFESORES  
Eloy Pedrajas y Núñez Romero Religión 
Ramón Martín Mendaña Caligrafía 
Rafael Morales Estudios del Magisterio 
José Alcoba Dibujo 
J. Luciano Samperez Arroyo Gimnástica 
AUXILIARES  
Eduardo Morán Triana Sección de Letras 
Ricardo Carapeto Zambrana Sección de Ciencias 
J. Antonio Fernández de Molina y Donoso Derecho y Legislación escolar 
AYUDANTES  
Caferino Bureo Morán Sección de Letras 
Rogelio Fernández y Sánchez de Alcovendas Sección de Ciencias 
José González Orduña y Liñan Sección de Ciencias 
SUPLENTES 
Rogelio Fernández y Sánchez de Alcovendas Dibujo 
Armengol Sampérez  Ladrón de Guevarra Gimnástica 
 
FUENTE: GONZÁLEZ CUADRADO, A.: Memoria del curso de 1907 á 1908… Op. cit.,  pp. 64-65.  
 
 
Pero la pérdida más dolorosa en el curso de 1908-09, fue la del profesor Enrique 
Rodríguez Durán, catedrático de Matemáticas, que fallece el 9 de Febrero de 1909. El cual, en 
palabras del Secretario Sergio Luna, era un: 
 
“Perfecto caballero, compañero cariñoso, profesor cultísimo y amable; tales dotes adornaban al amigo 
querido, cuya pérdida ha sido para este Instituto irreparable desgracia. Las tristes circunstancias que 
concurrieron su fallecimiento, lejos de su hogar y de sus caras afecciones, hacen mucho más sensible su 
pérdida. Descanse en paz y sepa su desventurada familia que en esta casa nunca será olvidado”314. 
 
El encargado de cubrir la cátedra del fallecido D. Enrique Durán fue Ricardo Carapeto, 




                                                 
314 LUNA y GÓMEZ, S.: Memoria del curso 1908 á 1909… Op. cit., p. 6.  
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Personal facultativo 1908-1909 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Núm. 2 Tomás Romero de Castilla y Peroso 1/9/1862 
Núm. 72 Mariano Aguas Monreal 13/7/1876 
Núm. 79 Francisco Franco Lozano 30/8/1876 
Núm. 104 Antonio González Cuadrado 9/11/1885 
Núm. 168 José Aguilera y Montoya 14/5/1887 
Núm. 278 Saturnino Liso y Torres 4/1/1896 
Núm. 354 Braulio Tamayo Zamora 7/6/1901 
Núm. 378 José Hernández Álvarez 11/3/1903 
Núm. 448 Sergio Luna Gómez 6/6/1905 
PROFESORES  
Eloy Pedrajas y Núñez Romero Religión 
Ramón Martín Mendaña Caligrafía 
José Alcoba Dibujo 
AUXILIARES  
Eduardo Morán Triana Sección de Letras 
Ricardo Carapeto Zambrana Sección de Ciencias 
AYUDANTES  
Caferino Bureo Morán Sección de Letras 
Rogelio Fernández y Sánchez de Alcovendas Sección de Ciencias 
SUPLENTES 
Armengol Sampérez  Ladrón de Guevarra Gimnástica 
FUENTE: LUNA Y GÓMEZ, S.: Memoria del curso de 1908 á 1909… Op. cit., pp. 46-47.  
 
 
En 1909-10 las variaciones en el personal docente del Instituto por segundo año 
consecutivo se debieron al fallecimiento de D. José Aguilera y Montoya, catedrático de Francés 
y D. Tomás Romero de Castilla, catedrático de Psicología, Lógica y Ética. Para cubrir las 
pérdidas del centro, se incorpora D. Salvador Núñez González, que tomó posesión de la cátedra 
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Personal facultativo 1909-1910 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Núm. 2 Tomás Romero de Castilla y Peroso 1/9/1862 
Núm. 62 Mariano Aguas Monreal 13/7/1876 
Núm. 76 Francisco Franco Lozano 30/8/1876 
Núm. 155 Antonio González Cuadrado 9/11/1885 
Núm. 265 Saturnino Liso y Torres 4/1/1896 
Núm. 339 Braulio Tamayo Zamora 7/6/1901 
Núm. 363 José Hernández Álvarez 11/3/1903 
Núm. 431 Sergio Luna Gómez 6/6/1905 
PROFESORES  
Eloy Pedrajas y Núñez Romero Religión 
J. Luciano Samperez Arroyo Gimnástica 
Ramón Martín Mendaña Caligrafía 
José Alcoba Dibujo 
AUXILIARES  
Eduardo Morán Triana Sección de Letras 
Ricardo Carapeto Zambrana Sección de Ciencias 
AYUDANTES  
Caferino Bureo Morán Sección de Letras 
Rogelio Fernández y Sánchez de Alcovendas Sección de Ciencias 
SUPLENTES 
Armengol Sampérez  Ladrón de Guevarra Gimnástica 
 
FUENTE: LUNA Y GÓMEZ, S.: Memoria del curso 1909 a 1910… Op. cit., pp. 44-45.  
 
 
En el curso de 1911-12, las variaciones en el personal vienen de nuevo marcada por la 
defunción de un profesor, en este caso, el catedrático D. José Hernández Álvarez. En ese mismo 
curso fue nombrado Ayudante de la Sección de Letras Jesús Rincón y Giménez y Ayudante de la 
Sección de Ciencias José González Orduña, este último tuvo que cesar de su cargo el 6 de julio 
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Personal facultativo 1911-1912 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Núm. 69 Mariano Aguas Monreal 13/7/1876 
Núm. 76 Francisco Franco Lozano 30/8/1876 
Núm. 155 Antonio González Cuadrado 9/11/1885 
Núm. 265 Saturnino Liso y Torres 4/1/1896 
Núm. 339 Braulio Tamayo Zamora 7/6/1901 
Núm. 363 José Hernández Álvarez 11/3/1903 
Núm. 431 Sergio Luna Gómez 6/6/1905 
Núm. 514 Jesús Guzmán Martínez  
 Salvador Núñez González  
 Ricardo Carapeto Zambrano  
PROFESORES  
Eloy Pedrajas y Núñez Romero Religión 
J. Luciano Samperez Arroyo Gimnástica 
Ramón Martín Mendaña Caligrafía 
José Alcoba Dibujo 
AUXILIARES  
Caferino Bureo Morán Sección de Letras 
Rogelio Fernández y Sánchez de Alcovendas Sección de Ciencias 
AYUDANTES  
Martín J. López Prudencio Sección de Letras 
José González Orduña Sección de Ciencias 
Jesús Rincón Giménez Sección de Letras 
SUPLENTES 
Rogelio Fernández y Sánchez Alcobendas Dibujo 
Prudencio Conde Riballo Religión 
Armengol Sampérez  Ladrón de Guevarra Gimnástica 
FUENTE: LUNA Y GÓMEZ, S.: Memoria del curso 1911 a 1912… Op. cit., pp. 52-53. 
 
Otro curso más (1912-13) las pérdidas del profesorado por defunción se hacen eco. El 2 
de julio de 1913, fallece D. Eloy Pedrajas y Núñez Romero, y para desempeñar la labor que 
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Personal facultativo 1912-1913 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Núm. 42 Mariano Aguas Monreal 13/7/1876 
Núm. 47 Francisco Franco Lozano 30/8/1876 
Núm. 108 Antonio González Cuadrado 9/11/1885 
Núm. 199 Saturnino Liso y Torres 4/1/1896 
Núm. 263 Braulio Tamayo Zamora 7/6/1901 
Núm. 342 Sergio Luna Gómez 6/6/1905 
Núm. 421 Jesús Guzmán Martínez 26/5/1909 
Núm. 439 Salvador Núñez González 13/5/1910 
Núm. 466 Ricardo Carapeto Zambrano 7/4/1911 
PROFESORES  
Eloy Pedrajas y Núñez Romero 
Ambrosio Arroyo 
Religión 
J. Luciano Samperez Arroyo  Gimnástica 
Ramón Martín Mendaña Caligrafía 
José Alcoba Dibujo 
AUXILIARES  
Caferino Bureo Morán Sección de Letras 
Rogelio Fernández y Sánchez de Alcovendas Sección de Ciencias 
AYUDANTES  
Martín J. López Prudencio Sección de Letras 
Ángel Amor Sección de Ciencias 
Jesús Rincón Giménez Sección de Letras 
SUPLENTES 
Rogelio Fernández y Sánchez Alcobendas Dibujo 
Prudencio Conde Riballo Religión 
José Doncel Prieto Caligrafía 
Armengol Sampérez  Ladrón de Guevarra Gimnástica 
FUENTE: LUNA Y GÓMEZ, S.: Memoria del curso 1912 a 1913. Instituto General y Técnico de Badajoz. 




Tantas fueron las pérdidas por defunción, en cursos consecutivos, que en el discurso leído 
en la apertura del curso siguiente, D. Sergio Luna, comenzaba hablando de las variaciones en el 
personal de la siguiente manera: “Con gran placer debo consignar que en el pasado curso no ha 
ocurrido en este centro ninguna baja por defunción”315.  
Las variaciones más significativas fueron la incorporación de D. Joaquín Sánchez Pérez 
en la cátedra de Agricultura, el traslado del catedrático de Literatura D. Braulio Tamayo a la 
universidad de Granada, siendo el encargado de ocupar el puesto que desempeñaba el Sr. Bureo, 





                                                 
315 LUNA Y GÓMEZ, S.: Memoria del curso 1913 a1914. Instituto General y Técnico de Badajoz. Badajoz: 
Imprenta y papelería de Vicente Rodríguez, 1914, p. 7. Recuperada de 
http://bvpb.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.cmd?path=3049 
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Personal facultativo 1913-1914 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Núm. 40 Mariano Aguas Monreal 13/7/1876 
Núm. 45 Francisco Franco Lozano 30/8/1876 
Núm. 105 Antonio González Cuadrado 9/11/1885 
Núm. 196 Saturnino Liso y Torres 4/1/1896 
Núm. 259 Braulio Tamayo Zamora 7/6/1901 
Núm. 337 Sergio Luna Gómez 6/6/1905 
Núm. 416 Jesús Guzmán Martínez 26/5/1909 
Núm. 434 Salvador Núñez González 13/5/1910 
Núm. 461 Ricardo Carapeto Zambrano 7/4/1911 
Núm. 521 Joaquín Sánchez Pérez 13/12/1913 
PROFESORES  
Ambrosio Arroyo y Arranz Religión 
J. Luciano Samperez Arroyo  Gimnástica 
Ramón Martín Mendaña Caligrafía 
José Alcoba Moraleda Dibujo 
AUXILIARES  
Caferino Bureo Morán Sección de Letras 
Rogelio Fernández y Sánchez de Alcovendas Sección de Ciencias 
AYUDANTES  
Martín J. López Prudencio Sección de Letras 
Ángel Amor Sección de Ciencias 
Jesús Rincón Giménez Sección de Letras 
SUPLENTES 
Rogelio Fernández y Sánchez Alcobendas Dibujo 
Prudencio Conde Riballo Religión 
José Doncel Prieto Caligrafía 
Armengol Sampérez  Ladrón de Guevarra Gimnástica 
FUENTE: LUNA Y GÓMEZ, S.: Memoria del curso de 1913 a 1914… Op. cit., pp. 49-50. 
 
 
En el curso de 1914-15, tres fueron las bajas que sufrió el Claustro por fallecimiento. El 4 
de diciembre de 1914, fallece el profesor de Gimnasia, D. Luciano Sampérez, el 29 de julio de 
1915 el auxiliar de Letras D. Ceferino Buero y el 5 de septiembre, el ayudante de Ciencias D. 
Ángel Amor.  La vacante de Sampérez fue ocupada por D. Manuel Amaro, trasladado del 
Instituto de Cáceres. Para desempeñar la plaza de ayudante en Ciencias, fue designado por 
concurso el licenciado D. Arsenio Gallego. Del mismo modo, el 1 de junio de 1915, toma 
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Personal facultativo 1914-1915 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Núm. 36 Mariano Aguas Monreal 13/7/1876 
Núm. 41 Francisco Franco Lozano 30/8/1876 
Núm. 96 Antonio González Cuadrado 9/11/1885 
Núm. 182 Saturnino Liso y Torres 4/1/1896 
Núm. 258 José Mª Ruano Corbo 10/6/1902 
Núm. 320 Sergio Luna Gómez 6/6/1905 
Núm. 397 Jesús Guzmán Martínez 26/5/1909 
Núm. 415 Salvador Núñez González 13/5/1910 
Núm. 442 Ricardo Carapeto Zambrano 7/4/1911 
Núm. 501 Joaquín Sánchez Pérez 13/12/1913 
PROFESORES  
Ambrosio Arroyo y Arranz Religión 
J. Luciano Samperez Arroyo  Gimnástica 
Ramón Martín Mendaña Caligrafía 
José Alcoba Moraleda Dibujo 
AUXILIARES  
Caferino Bureo Morán Sección de Letras 
Rogelio Fernández y Sánchez de Alcovendas Sección de Ciencias 
Martín J. López Prudencia Sección de Letras 
AYUDANTES  
Jesús Rincón Giménez Sección de Letras 
Arsenio Gallego Hernández Sección de Ciencias 
SUPLENTES 
Rogelio Fernández y Sánchez Alcobendas Dibujo 
José Doncel Prieto Caligrafía 
Armengol Sampérez  Ladrón de Guevarra Gimnástica 
FUENTE: LUNA Y GÓMEZ, S.: Memoria del curso 1914 a 1915… Op. cit., pp. 46-47.  
 
 
El curso de 1916-17, finalizaba con otra pérdida dolorosa, pues el 30 de junio de 1917 
fallecía el catedrático de Castellano y Latín D. Francisco Franco y Lozano. La vacante de está 
cátedra, mientras se proveía, fue ocupada por D. Ricardo Carapeto. Por concurso, en ese curso 
ocuparon los puesto de de Ayudante D. Luis Luna en la sección de Ciencias; D. Rodrigo Gómez 
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Personal facultativo 1916-1917 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Núm. 27 Mariano Aguas Monreal 13/7/1876 
Núm. 32 Francisco Franco Lozano 30/8/1876 
Núm. 78 Antonio González Cuadrado 9/11/1885 
Núm. 155 Saturnino Liso y Torres 4/1/1896 
Núm. 228 José Mª Ruano Corbo 10/6/1902 
Núm. 290 Sergio Luna Gómez 6/6/1905 
Núm. 363 Jesús Guzmán Martínez 26/5/1909 
Núm. 381 Salvador Núñez González 13/5/1910 
Núm. 408 Ricardo Carapeto Zambrano 7/4/1911 
Núm. 466 Joaquín Sánchez Pérez 13/12/1913 
PROFESORES  
Ambrosio Arroyo y Arranz Religión 
Manuel Amaro Casco Gimnástica 
Ramón Martín Mendaña Caligrafía 
José Alcoba Moraleda Dibujo 
AUXILIARES  
Rogelio Fernández y Sánchez de Alcovendas Sección de Ciencias 
Martín J. López Prudencia Sección de Letras 
AYUDANTES  
Jesús Rincón Giménez Sección de Letras 
Arsenio Gallego Hernández Sección de Ciencias 
Luis Luna Rodríguez Sección de Ciencias 
Román Gómez Villafranca Sección de Letras 
Felipe Rubio Piqueras Sección de Letras 
Antonio Juan y Alonso de las Heras Ayudante gratuito de Dibujo 
SUPLENTES 
Rogelio Fernández y Sánchez Alcobendas Dibujo 
José Doncel Prieto Caligrafía 
Armengol Sampérez  Ladrón de Guevarra Gimnástica 
Manuel Alemán y Carvajal Religión 
FUENTE: LUNA Y GÓMEZ, S.: Memoria del curso 1916 a 1917. Instituto General y Técnico de Badajoz. 
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Personal facultativo 1919-1920 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Núm. 4 Francisco Jiménez Lomas 18/10/1876 
Núm. 74 Saturnino Liso y Torres 4/1/1896 
Núm. 137 José Mª Ruano Corbo 10/6/1902 
Núm. 196 Sergio Luna Gómez 6/6/1905 
Núm. 265 Jesús Guzmán Martínez 26/5/1909 
Núm. 273 Carlos González Huerta 13/5/1910 
Núm. 305 Ricardo Carapeto Zambrano 7/4/1911 
Núm. 358 Joaquín Sánchez Pérez 13/12/1913 
Núm. 441 Emiliano Castaño González 4/6/1915 
Núm. 480 Enrique Rioja Lo-Blanco 1/3/1918 
PROFESORES  
Ambrosio Arroyo y Arranz Religión 
Manuel Amaro Casco Gimnástica 
Ramón Martín Mendaña Caligrafía 
José Alcoba Moraleda Dibujo 
AUXILIARES  
Rogelio Fernández y Sánchez de Alcovendas Sección de Ciencias 
Martín J. López Prudencia Sección de Letras 
Jesús Rincón Giménez Sección de Letras 
AYUDANTES  
Luis Luna Rodríguez Sección de Ciencias 
Benjamín Muñoz Reduán Sección de Ciencias 
Guillermo Manzón González Sección de Letras 
SUPLENTES 
Rogelio Fernández y Sánchez Alcobendas Dibujo 
José Doncel Prieto Caligrafía 
Armengol Sampérez  Ladrón de Guevarra Gimnástica 
Eladia López Rodríguez Dibujo 
Juan José Fernández y Sánchez Solana Religión 
FUENTE: AHUS, Legajo 834: Memoria del curso 1919 a 1920. Instituto General y Técnico de Badajoz. Apertura 
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Personal facultativo 1920-1921 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Núm. 74 Saturnino Liso y Torres 4/1/1896 
Núm. 137 José Mª Ruano Corbo 10/6/1902 
Núm. 196 Sergio Luna Gómez 6/6/1905 
Núm. 265 Jesús Guzmán Martínez 26/5/1909 
Núm. 273 Carlos González Huerta 13/5/1910 
Núm. 280 Salvador Núñez Gonzáles 13/5/1910 
Núm. 305 Ricardo Carapeto Zambrano 7/4/1911 
Núm. 358 Joaquín Sánchez Pérez 13/12/1913 
Núm. 480 Enrique Rioja Lo-Blanco 1/3/1918 
 Francisco Santos Cocos 18/6/1920 
PROFESORES  
Ambrosio Arroyo y Arranz Religión 
Manuel Amaro Casco Gimnástica 
Félix Gañan González Caligrafía 
José Alcoba Moraleda Dibujo 
AUXILIARES  
Rogelio Fernández y Sánchez de Alcovendas Sección de Ciencias 
Martín J. López Prudencia Sección de Letras 
Jesús Rincón Giménez Sección de Letras 
AYUDANTES  
Luis Luna Rodríguez Sección de Ciencias 
Benjamín Muñoz Reduán Sección de Ciencias 
Enrique Martínez Chalons Sección de Letras (interino) 
SUPLENTES 
Rogelio Fernández y Sánchez Alcobendas Dibujo 
José Doncel Prieto Caligrafía 
Armengol Sampérez  Ladrón de Guevarra Gimnástica 
Eladia López Rodríguez Dibujo 
Juan José Fernández y Sánchez Solana Religión 
FUENTE: AHUS, Legajo 834: LUNA Y GÓMEZ, S.: Memoria curso de 1920 a 1921. Instituto General y Técnico 
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Personal facultativo 1921-1922 
 
CATEDRÁTICOS NUMERARIOS 
Núm. 55 Saturnino Liso y Torres 4/1/1896 
Núm. 115 José Mª Ruano Corbo 10/6/1902 
Núm. 173 Sergio Luna Gómez 6/6/1905 
Núm. 239 Jesús Guzmán Martínez 26/5/1909 
Núm. 245 Carlos González Huerta 13/5/1910 
Núm. 252 Salvador Núñez Gonzáles 13/5/1910 
Núm. 276 Ricardo Carapeto Zambrano 7/4/1911 
Núm. 326 Joaquín Sánchez Pérez 13/12/1913 
Núm. 422 Manuel V. Loro Gómez del Pulgar 7/12/1917 
Núm. 425 Enrique Rioja Lo-Blanco 1/3/1918 
Núm. 456 Joaquín Gómez de Llarena 4/5/1920 
Núm. 483 Francisco Santos Cocos 18/6/1920 
PROFESORES  
Ambrosio Arroyo y Arranz Religión 
Manuel Amaro Casco Gimnástica 
Félix Gañán González Caligrafía 
José Alcoba Moraleda Dibujo 
AUXILIARES  
Rogelio Fernández y Sánchez de Alcovendas Sección de Ciencias 
Martín J. López Prudencia Sección de Letras 
Jesús Rincón Giménez Sección de Letras 
AYUDANTES  
Luis Luna Rodríguez Sección de Ciencias 
Benjamín Muñoz Reduán Sección de Ciencias 
Manuel Saavedra Martínez Sección de Letras (interino) 
SUPLENTES 
José Doncel Prieto Caligrafía y Dibujo 
Armengol Sampérez  Ladrón de Guevarra Gimnástica 
Eladia López Rodríguez Dibujo 
Juan José Fernández y Sánchez Solana Religión 
FUENTE: AHUS, Legajo 834: LUNA GÓMEZ, S.: Memoria del curso 1921 a 1922. Instituto General y Técnico de 
Badajoz. Badajoz: Tip. De J. Sánchez, 1922,  pp. 51-52. 
 
 
Como puede apreciarse, el claustro era estable, con pequeñas variaciones a causa de 
traslado. Lo que más llama la atención es el número de defunciones en un periodo de tiempo tan 
corto y, es a causa de las mismas, a las que se deben, en la mayoría de los casos, las variables de 
personal. 
De manera más visual, en la gráfica que presentamos a continuación, podemos ver como 
la plantilla del profesorado es más o menos estable. En el caso de los Catedráticos, la tendencia 
descendente es debida a las pérdidas por defunciones, pues como ya hemos puesto de manifiesto, 
en tres cursos el centro sufrió la pérdida de cuatro de ellos, pérdidas que eran suplidas por los 
profesores del centro hasta que se celebraran las oposiciones y la plaza fuese cubierta. Asimismo, 
podemos observar como la suma de los ayudantes y suplentes iguala o superan al número de 
profesores en las categorías estables. Estos datos nos hacen pensar que el hecho de que el 
claustro estuviera formado por un profesorado tan estable, con variaciones solo en las categorías 
docentes, y que muchas de las plazas eran cubiertas por profesores gratuitos, la incorporación o 
las opciones de formar parte de la plantilla eran reducidísimas.  
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GRÁFICO 6. II: 


















































FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos de las Memoria en los años comprendidos. 
 
 
6.4. El alumnado. 
 
6.4.1. El examen de ingreso. 
 
Siguiendo con la estructura del análisis del Instituto de Cáceres, analizaremos la demanda 
y el éxito de las pruebas de ingreso en el Instituto de Badajoz. En este caso, el 91,3% aprobaba, 
pero sólo un 0,5% obtenía la calificación de sobresaliente, no superaba la prueba de ingreso un 
4,8% y no se presentaba un 3,4% del alumnado. Como puede apreciarse, los resultados eran muy 
positivos, asimismo se deja constancia de aquellos que obtuvieron la calificación de 
sobresaliente en el examen.  
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Tabla 6. IV: 
EXÁMENES de Ingreso verificados por el Instituto de Badajoz 
 
CURSOS Nº Alumnos Matriculados Exámenes Ordinarios Exámenes Extraordinarios Resumen 
 Junio Septiembre Total Sobr. Ap. Sup. NP Sobr. Ap. Susp. NP Sobr. Ap. Sup. NP 
1904-05 - - 191 - - - - - - - - - 176 8 7 
1907-08 132 114 246 - 123 7 2 - 104 5 5 - 227 12 7 
1908-09 80 88 168 - 77 1 2 1 75 8 4 1 152 9 6 
1909-10 117 72 189 - 114 3 - - 66 4 2 - 180 7 2 
1911-12 122 108 230 - 104 7 11 - 99 9 - - 203 16 11 
1912-13 130 99 229 - 125 - 5 3 88 5 3 3 213 5 8 
1913-14 148 118 266 - 145 2 1 1 101 10 6 1 246 12 7 
1914-15 161 111 272 - 144 13 4 3 104 2 2 3 248 15 6 
1916-17 156 88 244 - 149 2 5 3 84 1 - 3 233 3 5 
1919-20 216 85 301 - 201 6 9 - 76 8 1 - 277 14 10 
1920-21 215 133 348 1 173 22 19 1 121 5 6 2 294 27 25 
1921-22 160 143 303 1 144 7 8 - 135 8 - 1 279 15 8 
 
FUENTE: Elaboración propia a partir de las Memorias de los curso años que se expresan. 
 
*Sobr. – Sobresaliente 
 *Ap. – Aprobado 
 *Susp. – Suspenso 
*NP – No Presentado.  
De forma más visual el gráfico 6.III, nos muestra la evolución en el número de inscripciones y resultados en los exámenes. 
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Gráfico 6.III: 























FUENTE: Elaboración propia a partir de las Memorias en los años que se expresan. 
 
 
A diferencia del Instituto de Cáceres no tenemos constancia de donde procedía el 
alumnado que solicitaba la prueba de ingreso. 
 
6.4.2. Alumnado matriculado según el tipo de enseñanza. Evolución de Matrículas.  
 
Como se evidencia en la gráfica 6.IV, el número total de alumnos por año académico no 
fue constante, ni sufrió un incremento uniforme. Estas subidas y bajadas, que comienzan con 973 
alumnos en el curso 1914-15 y que casi veinte años después alcanza a los 2.033, es decir, que 
consigue duplicar el número de inscripciones, nos hace pensar que fueron muchos los que 
cursaron estos estudios, y que no solo los hijos de las llamadas clases medias llegaban a sus 
aulas. 
Podemos dividir la serie en las siguientes fases: 
 
1ª fases: 1914-1920: Periodo caracterizado por la estabilidad en los planes de estudio, 
como puede apreciarse por el aumento progresivo en el número de matrículas en la educación 
secundaria de la provincia. Siendo a partir de 1920 cuando se observa un leve decrecimiento. 
 
2ª fase: 1921-1930: Es durante este tiempo cuando se instaura el régimen dictatorial de 
Primo de Rivera, y con él la llegada de un nuevo plan de estudios en la segunda enseñanza, pese 
a ello, como se puede apreciar las inscripciones siguen un crecimiento continuado. Sin embargo, 
se aprecia una brusca disminución en 1927-28, recuperándose de la caída al curso siguiente. 
 
3ª fase. 1931-1936: A partir de la instauración de la II República y los cambios en los 
planes de estudio en este nivel educativo, así como de las políticas educativas emprendidas, 
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cuando se observa el mayor índice de alumnos matriculados en la segunda enseñanza. Aunque 
los datos de los que disponemos en este periodo son parciales, nos muestran la influencia de los 
ideales republicanos, en la vida social. 
 
 
Gráfico 6. IV: 















































































































FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del INE. 
 
 
Si dividimos los datos de la gráfica anterior entre los alumnos que optaban por cursar los 
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Como puede apreciarse, los alumnos que decidían continuar con los estudios secundarios 
en su mayoría, aproximadamente un 90%, lo hacían a través de la enseñanza no oficial.  
Ahora, si desglosamos los datos, entre enseñanza oficial y no oficial: colegiada o libre, 
obtenemos los siguientes resultados.  
Gráfico 6. VI: 













































FUENTE: Elaboración propia a partir de las Memorias en los años que se expresa. 
  
 
Como puede apreciarse en el gráfico 6.VI, en el curso 1899-1900 la enseñanza privada 
despuntaba por encima de la oficial y libre. Con la entrada del nuevo siglo la enseñanza oficial 
va aumentando progresivamente, pero sin llegar a alcanzar a la no oficial.  
La tarea de análisis se dificulta por el vacío historiográfico, pues durante la dictadura de 
Primo de Rivera y la II República, los datos que tenemos son parciales, pero nos ayudan a 
hacernos una aproximación de cómo influyeron las políticas educativas de los diferentes 
gobiernos. Podemos observar en el gráfico 6. V, como con la llegada de la dictadura el número 
de matrículas desciende tanto en la enseñanza oficial como no oficial, así como, con la II 
República, en el primer bienio, la enseñanza no oficial se mantiene estable mientras que por el 
contrario, la enseñanza oficial coge impulso, triplicando casi en número de alumnos inscritos en 
1914. 
Pese al progresivo crecimiento en el número de matrículas, ¿cuántos consiguieron 
finalizar los estudios secundarios? Eran muy pocos los que los finalizaban. Pero aunque el 
número de exámenes realizados para la obtención del título eran muy reducidos, los resultados 
eran muy buenos, pues el índice de suspensos era muy reducido, siendo contadas las ocasiones 
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Tabla 6. V 
Evolución de alumnos y títulos expedidos (1914-1933) 
 
 
FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del INE 
 






ENSEÑANZA NO OFICIAL 
Colegiada y libre TOTAL 
Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total 
1914-1915 201 5 206 754 13 767 973 70 
1915-1916 212 6 218 826 15 841 1.051 89 
1916-1917 187 7 194 888 16 904 1.098 57 
1917-1918 217 8 225 886 11 897 1.122 107 
1918-1919 225 3 228 952 24 976 1.204 105 
1919-1920 209 3 212 986 26 1.012 1.224 105 
1920-1921 233 10 243 871 31 902 1.145 76 
1921-1922 261 12 273 870 36 906 1.179 106 
1922-1923 262 13 275 903 60 963 1.238 116 
1923-1924 280 22 302 926 64 990 1.292 115 
1924-1925 319 24 343 920 97 1.017 1.360 119 
1925-1926 368 31 399 1000 110 1110 1.509 138 
1926-1927 372 48 420 1.057 80 1.147 1.567 218 
1927-1928 254 37 291 884 62 946 1.237 - 
1928-1929 - - - - - - 1.636 75 
1929-1930 - - - - - - - - 
1930-1931 - - - - - - - - 
1931-1932 304 62 366 1.183 283 1.466 1.832 154 
1932-1933 432 135 567 1.163 303 1.466 2.033 155 
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El número de títulos expedidos fue aumentando con pequeños puntos de inflexión en 
cursos académicos muy concretos, siendo durante la dictadura de Primo de Rivera donde se 
aprecia el índice más bajo de títulos expedidos,  del total del alumnado matriculado consiguieron 
el título de bachiller un 4,6%.  
 
Gráfico 6.VII: 

















FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del INE. 
 
 
En cuanto a las calificaciones de los exámenes para la obtención del grado de bachiller, 
ya hemos puesto de manifiesto que eran buenos, pues en el ejemplo que presentamos a 
continuación sobre los resultados del curso de 1907-08, superaban el examen con éxito un 97,2% 
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La prueba consistía en la realización de dos ejercicios, de los cuales obtuvieron la 
calificación de sobresaliente en ambos ejercicios: 
 
D. Santiago Rubio Escuderos 
D. Juan Díaz Carreño 
D. Francisco Gómez Fernández 
D. Antonio Barroso Jiménez 
D. Nicanor Cuadrado Abril 
D. Juan Carrasco Pérez. 
 
Del mismo modo, el Claustro concedía un premio a D. Santiago Rubio Escuderos por 
tratarse del alumno más aventajado del Instituto, y por sus buenos resultados en la obtención del 
Título de Bachiller, premio que se otorgó para conmemorar el primer centenario de la Guerra de 
Independencia.  
Los premios y acreditaciones por los buenos resultados académicos eran muy habituales 
en estos años, y así se deja constancia en las memorias anuales. Pero ¿existía distinción a la hora 
de conceder una beca entre los alumnos oficiales y no oficiales? En el siguiente apartado 
analizaremos la trayectoria de las becas y premios al alumnado por sus esfuerzos. 
 
6.4.3. Becas y premios. 
 
El reconocimiento a los alumnos más brillantes era un hecho, como así se deja constancia 
en las memorias. Pero, ¿eran más reconocidos los alumnos de la enseñanza oficial que los de la 
no oficial?  
Como puede observarse en la tabla 6.VI así como en la gráfica 6.IX, el número de 
premios dependiendo del curso era más a favor de la enseñanza oficial o libre, pero no podemos 
establecer ninguna causa de porqué sucede esto. Si tenemos en cuenta que el alumnado de la 
enseñanza no oficial tenía que realizar los exámenes ante un tribunal compuesto por profesores 
de la enseñanza oficial, obtenemos que el reconocimiento fue en función de los resultados y 
esfuerzos del alumnado, independientemente de si provenían de un tipo de enseñanza u otra, se 
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Tabla 6.VI: 
Alumnado con derecho a Matrícula de Honor. 
 
 ENSEÑANZA OFICIAL ENSEÑANZA NO OFICIAL 
TOTAL 
 H M Total H M Total 
1904-05 55 - 55 53 - 53 108 
1907-08 47 - 47 53 - 53 100 
1908-09 52 - 52 90 - 90 142 
1909-10 56 - 56 55 - 55 111 
1911-12 63 - 63 78 3 81 144 
1912-13 85 - 85 79 9 88 173 
1913-14 104 9 113 78 5 83 196 
1914-15 84 18 102 82 7 89 191 
1916-17 103 9 112 144 14 158 270 
1919-20 104 8 112 112 7 119 231 
1920-21 91 11 102 97 8 105 207 
1921-22 90 10 100 95 6 101 201 
FUENTE: Elaboración propia a partir de las Memorias. 
 
 
En cuanto, al reconocimiento de alumnos y alumnas, observamos que ellas también son 
recompensadas, aunque la proporción de premios otorgados entre unos y otros es muy 
significativa. Este punto lo analizaremos con más detenimiento en el siguiente apartado. 
 
 
Gráfico 6. IX: 
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6.4.4. Las alumnas en el Instituto de Badajoz. 
 
Como se ha puesto de manifiesto el instituto de Badajoz ya ha sido analizado por la 
profesora Sánchez y, asimismo, en relación al análisis sobre el acceso de las mujeres a los 
centros de educación secundaria en Extremadura y concretamente a éste que nos concierne, la 
profesora Verdasco316 analizó las alumnas en el instituto de Badajoz en las fechas comprendidas 
entre 1900-1920, pero sólo de aquellas que consiguieron obtener el título de bachiller, por lo que 
la información es parcial.  
De estos trabajos se desprenden que fueron muy pocas las que accedieron a la enseñaza 
secundaria, desde los inicios del instituto en 1845 hasta 1900, siete fueron las alumnas que se 
matricularon en alguna asignatura de un total de 7.014 alumnos, y de ellas sólo una consiguió 
obtener el Grado de Bachiller317.  
Al igual que en el caso del instituto de Cáceres, los datos que nos proporcionan los 
anuarios estadísticos comienzan en 1914, de algunos años no hemos conseguido obtener los 
datos, por lo que la tarea de análisis se dificulta. 
Como se puede apreciar (véase tabla 6.V), en el caso del instituto de Badajoz, el número 
de alumnas fue creciendo paulatinamente, pero la distancia entre la enseñanza oficial (24,3%) y 
la no oficial (75,7%) en el número de alumnas sigue siendo patente, pero en este caso concreto 
aunque predominaba la enseñanza no oficial, la presencia de las mujeres en la enseñanza oficial 
fue más elevada y progresiva que en el caso del instituto de Cáceres. 
 
 
Gráfico6. X:  




















































































































FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos de los Anuarios Estadísticos. 
 
 
En las primeras décadas del siglo XX, podríamos decir que la incorporación de la mujer 
pacense fue tímida, pero paulatinamente comenzaron a tener más protagonismo en una época en 
la que aún no se consideraba su formación en estos estudios de mucho valor, pues aún las 
                                                 
316 VERDASCO MARTÍN, M. M.: “Alumnas en el Instituto de Badajoz 1900-1920” en GÓMEZ GARCÍA, Mª N.: 
Pasado, presente y futuro de la educación secundaria en España. Sevilla: Kronos, 1996, pp.175-182. 
317 SÁNCHEZ PASCUA, F.: El instituto de segunda enseñanza en Badajoz en el siglo XIX. Badajoz: Diputación 
Provincial de Badajoz, 1985, p.155. 
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concepciones tradicionales seguían muy presentes. Es en el primer año de la Dictadura de Primo 
de Rivera cuando se observa un pico en el aumento de alumnas, el cual va descendiendo, y no 
será hasta 1931, con la II República cuando se aprecia de nuevo un aumento en el número de 
alumnas matriculadas. Aun así, las alumnas que concurrían las aulas del instituto eran una 
minoría. A pesar de que la normativa las admitía, como se ha visto anteriormente, hubo poca 




Premios y menciones a las alumnas del Instituto de Badajoz. 
 
ALUMNAS ASIGNATURAS ENSEÑANZA 
CURSO 1911-12 






María de las Mercedes Ruiz 
Castellano 
Nociones de Aritmética y Geometría 
1º Religión 
NO OFICIAL 
María F. Grandizo Martín Geografía general y de Europa NO OFICIAL 
Ángela Cabanillas Daza 1º Francés NO OFICIAL 
Enriqueta Martín Ortiz 




Clotilde Márquez Cubero 3º Religión NO OFICIAL 
CURSO 1913-14 
Obdulia Fernández de la Cerda 
Castellano 
Geografía general y de Europa 
Nociones de Aritmética y Geometría 
1º Religión 
OFICIAL 
Magdalena Fernández de la Cerda 
Castellano 
Geografía general y de Europa 
Nociones de Aritmética y Geometría 
1º Religión 
OFICIAL 
Mª Soledad Martínez y Martínez 
Castellano 
1º Religión 
Nociones de Aritmética y Geometría 
Caligrafía 
NO OFICIAL 
María de las Mercedes Ruiz 1º Latín NO OFICIAL 
Antonia Arqueros Galán Historia de España OFICIAL 
Curso 1914-15 
Nicolasa López Arroyo 
Castellano 
Geografía general y de Europa 




Dolores Carrasco Pérez 
Geografía general y de Europa 
Caligrafía 
OFICIAL COLEGIADA 
Enriqueta Martín Ortiz Historia Natural LIBRE 
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Preceptiva 
Álgebra y trigonometría 
Obdulia Fernández de la Cerda 
2º Latín 
2º Religión 
Geografía especial de España 
Aritmética 
OFICIAL 
Magdalena Fernández de la Cerda 
2º Latín 
2º Religión 
Geografía especial de España 
Aritmética 
OFICIAL 
Mª Soledad Martínez 
1º Latín 
2º Religión 
Geografía especial de España 
LIBRE 
María de las Mercedes Ruiz 3º Religión OFICIAL COLEGIADA 





Fermina Velarde Hidalgo 
Castellano 
Geografía general y de Europa 




Teresa Rebollo Amaro 
Castellano 
1º Religión 
Geografía general y de Europa 
Historia de España 
NO OFICIAL 
María Cerrato Rodríguez 
Geografía general y de Europa 
Geografía especial de España 
Historia de España 
LIBRE 
María Cruz Navarro Nociones de Aritmética y Geometría OFICIAL 
Mª del Carmen Ruiz Aritmética NO OFICIAL 
Incolaza López Arroyo 
2º Latín 
1º Francés 




Dolores Carrasco Pérez 1º Francés NO FOFICIAL 





Álgebra y Trigonometría 
OFICIAL 
Magdalena Fernández de la Cerda 
Preceptiva 
1º Dibujo 
Álgebra y Trigonometría 
OFICIAL 





Álgebra y Trigonometría 
LIBRE 





Mª del Carmen Ruiz Pedrajos Nociones de Aritmética y Geometría NO FOFICIAL 
Nisolasa López Arroyo 1º latín OFICIAL 
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Geografía especial de España 
Aritmética  
2º Religión 
Concepción Carrasco Pérez 
1º Latín 
Historia de España 
NO OFICIAL 
Adela Núñez Romero 1º Latín LIBRE 
Obdulia Fernández de la Cedra 
2º Latín 
Historia de España 
3º Religión 
OFICIAL 
Magdalena Fernández de la Cedra 
2º Latín 
Historia de España 
3º Religión 
OFICIAL 






Isabel Casquero González 
1º Francés 
Historia de España 
 
Mª de las Mercedes Ruiz  Preceptiva OFICIAL COLEGIADA 








Antonia Arqueros Galán 2º Dibujo OFICIAL 
CURSO 1919-20 
Elena Felipe González 
Castellano 
Geografía general y de Europa 
Geografía especial de España 
NO OFICIAL 
Sinforosa Antúnez Bautista 
Geografía general y de Europa 
Geografía especial de España 
NO OFICIAL 
Amalia Blanco Carrasco 
Geografía especial de España 
Álgebra y Trigonometría 
NO OFICIAL 
Aurelia Higuera Martín Preceptiva y Composición NO OFICIAL 
Fermina Velarde Hidalgo 
2º Francés 
Historia Universal 
Álgebra y Trigonometría 
1º Dibujo 
OFICIAL 
María Cruz Navarro 
Historia Literaria 
Física 








Rafaela Martín Ruiz Castellano OFICIAL 
Socorro Blanco Carrasco Castellano OFICIAL 
Adela Navarro Patiño 
Castellano 
1º Religión  
Geografía especial y de Europa 
NO OFICIAL 
María Bourrelier Fernández 
Castellano 
1º Religión 
Geografía especial y de Europa 
OFICIAL 
Griselda Velarse hidalgo 
Geografía general de Europa  
1º Religión 
OFICIAL 
Antonia Checa Linares Aritmética NO OFICIAL 
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Elena Felipe González 
1º Francés 
Historia de España 
Geometría 
NO OFICIAL 
Amalia Martín González Historia de España OFICIAL 
María Henso Haba Historia de España NO OFICIAL 
Fermina Velarde Hidalgo 




Amalia Blanco Carrasco Historia Literaria OFICIAL 
CURSO 1921-22 
Mª Josefa Crisóstomo González 1º Religión NO OFICIAL 
Rafaela Martín Ruiz 1º Latín OFICIAL 
María Bourrelier Fernández 
1º latín 
Geografía especial de España 
OFICIAL 
Maria Ignacia González 1º Latín NO OFICIAL 
Griselda Velarde Hidalgo Geografía especial de España OFICIAL 
Eugenia Alba Carballo Geografía especial de España OFICIAL 
Adela Navarro Patiño Preceptiva y Composición NO OFICIAL 
Sinforosa Antúnez Bautista 2º Francés NO OFICIAL 




Amelia Velarde Hidalgo 




























































































Llegados a este punto, pasamos a la presentación de unas conclusiones que den cuenta de los 
resultados alcanzados de la verificación de las hipótesis que hemos formulado en este trabajo 
centrado en la segunda enseñanza pública de Extremadura, concretamente de los Institutos 
Históricos de Cáceres y Badajoz, a la vez que ofrecer a la comunidad científica las que 
consideramos las aportaciones más importantes de esta investigación. Todo ello con el fin de que 
sirvan como punto de partida en futuros debates e investigaciones. 
Las conclusiones a las que hemos llegados han sido:  
- El inicio del nuevo siglo para España no fue fácil, puesto que todavía estaban 
latentes los acontecimientos del 98, pero pronto experimentó un resurgir. Ese 
resurgir se trasladó a todos los aspectos sociales y culturales, surgiendo por fin una 
clara convicción de la necesidad de una reforma pedagógica. La creación del 
Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes y, posteriormente,  la Junta de 
Ampliación de Estudios (JAE), entre otros, dejan constancia de ello. Además, el 
carácter reformista e innovador pronto se hizo patente, pues los centros de segunda 
enseñanza pasaron a denominarse Institutos Generales y Técnicos. 
 
- Los estudios de segunda enseñanza nacieron orientados hacia las clases medias, sin 
embargo, a lo largo del primer tercio del siglo XX esta orientación fue cambiando 
llegando a un mayor número de la población. El incremento de la demanda por la 
escolarización, entre otros factores, se vio favorecida por el aumento progresivo de la 
población, así como el de la esperanza de vida, además de las mejoras en las 
infraestructuras higiénico-sanitarias que hicieron que el porcentaje de mortalidad 
fuera descendiendo; además, la revolución industrial aumentó el peso de la clase 
obrera, a la vez que el desarrollo económico se hizo visible. 
Por tanto, podemos confirmar la primera hipótesis, dado que, la educación se convirtió en 
uno de los objetivos primordiales de los nuevos gobiernos, pues su preocupación se centró en 
formar al mayor número de población posible, ya que, se tenía la clara convicción de que para el 
progreso del país era necesario contar con personas formadas, de ahí el llamamiento a cursar 
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estudios secundarios y la intención de cambiar la finalidad de la misma orientándola a estudios 
de carácter más prácticos.  
- La pretensión de cambiar la finalidad de los estudios de segunda enseñanza repercutió 
directamente en las políticas educativas, las cuales influyeron en el rumbo que tomó 
la segunda enseñanza. De esta manera, este nivel educativo siguió siendo un tema en 
continuo debate, ya que aún no existía un acuerdo sobre qué papel debía jugar ésta 
dentro del sistema educativo, pues, para unos, debía ser la prolongación de los 
estudios primarios y, para otros, consistía en estudios de preparación para acceder a la 
universidad. Por tanto, la finalidad destinada a la misma dependía del Gobierno del 
momento. Como hemos podido ver en los planes de estudios, las políticas educativas 
de los liberales incluían en sus planes de estudios asignaturas con carácter más 
prácticos que capacitasen para distintas profesiones, mientras que las políticas más 
conservadoras apostaban por las consideradas asignaturas de letras y ciencias, 
apreciándose ya nuevos matices en los planes de estudio. Por tanto, la configuración 
de los planes de estudios influyó decisivamente en la matriculación de estos estudios. 
Sin embargo, el hecho de que el número de matrículas aumentara consecutivamente 
no conllevaba a la expedición del título de Bachillerato. 
 
- La formación del profesorado también jugó un papel fundamental, pues si en los 
planes se incluían asignaturas de carácter más práctico era necesario contar con un 
profesorado más especializado, y para ello había que incluir nuevas técnicas 
pedagógicas. Para acceder a la docencia debía cursar estudios universitarios 
específicos de cada especialización y superar posteriormente un examen de oposición, 
sin embargo, a partir del 1918 se crea el Instituto-Escuela como alternativa a las 
Universidades donde se formaba al futuro profesorado en nuevas técnicas 
pedagógicas, plasmándose así el carácter reformista del momento.  
Sin embargo, la plantilla de profesores se veía afectada continuamente por la 
inestabilidad en los planes de estudios que incluían o eliminaban asignaturas lo que 
ocasionaba un desajuste de las materias, y conllevaba al aumento o disminución de la 
plantilla de profesorado.  
 
- La campaña de revaloración de la enseñanza oficial emprendida por los primeros 
Ministros del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, García Alix y 
Romanones, impulsó a la población a cursar los estudios de segunda enseñanza. 
Además, estos se comprometieron con la renovación pedagógica e  intentaron frenar 
el fenómeno de las congregaciones religiosas que habían comenzado en la 
Restauración. Sin embargo, a pesar de las medidas emprendidas para revalorizar la 
enseñanza pública, aunque se aprecia síntomas de mejora, por el aumento progresivo 
en el número del alumnado, ésta nunca llegó a alcanzar a los valores de la enseñanza 
no oficial.  
 
- El plan de apertura de centros de segunda enseñanza que se emprendió en la 
Dictadura de Primo de Rivera y que continuó durante la II República fue también un 
factor condicionante en el acceso de estos estudios. Por tanto, podemos reafirmar que 
el hecho de abrir nuevos centros que no estuvieran situados en las capitales de 
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provincias hizo que el número de alumnos que cursara estudios secundarios 
aumentaran. 
 
- En cuanto a la educación de las mujeres podemos confirmar que las políticas del 
nuevo siglo las contempló, pues una vez puesto en marcha el Ministerio de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, los organismos dependientes del mismo 
comenzaron a poner en funcionamiento instituciones que favorecieran la instrucción 
de las mujeres, como fue el Instituto Escuela y la Residencia de Señoritas, además, no 
podemos olvidar que en 1910 se contempló el acceso de las mujeres a la segunda 
enseñanza en igualdad de condiciones que los hombres. Así, poco a poco, el rol que la 
mujer había tenido asignado a lo largo de la historia de madres y esposa iba 
cambiando abriéndosele las puertas a una formación más amplia que le permitiría 
tener acceso a otros ámbitos profesionales y sociales. Fue a través de las políticas 
educativas de la II República cuando se posibilitó la plena incorporación de las 
mujeres españolas a todos los niveles educativos y especialmente a la enseñanza 
secundaria, donde el incremento de matrículas se vio favorecido por la reforma de 
1931 de las Escuelas Normales, ya que, entre otras cosas, se exigían los estudios de 
bachillerato para acceder a las mismas, y como sabemos la carrera de maestra era una 
de las profesiones más aceptadas para las mujeres.  
 
- En Extremadura, la segunda enseñanza nació con fuerza y entusiasmo, pero su 
evolución fue lenta y tranquila, organizada y segura, lo que conllevó a su 
estabilización, no siendo hasta la Segunda República cuando se aprecian los datos 
más significativos. Ello se debió en gran medida a las características peculiares de 
esta región pues, aunque se dio una dinámica semejante a la del resto del país, la 
revolución  industrial apenas se hizo visible y la mayoría de la población se dedicó a 
la agricultura y a la ganadería. Además, el analfabetismo era un mal que acechaba a 
esta región, pues más de la mitad de la población no sabían aún leer ni escribir en la II 
República. Por tanto, estos factores influyeron directamente en el desarrollo segunda 
enseñanza.  
 
- Las nuevas políticas educativas pronto se harían patentes en la organización de este 
nivel educativo, siendo uno de los cambios más notorios los que se realizaron en las 
infraestructuras de los edificios para adaptarlo a las mismas, pues el cambio en la 
denominación de Institutos de Segunda Enseñanza a Institutos Generales y Técnicos 
conllevó, en el caso del de Cáceres, a la realización  de un conjunto de 
transformaciones para poder adaptase a las exigencias de la nueva normativa. 
Además, la configuración de los nuevos planes de estudios que incluían nuevas 
asignaturas de carácter práctico exigía de espacios donde poder llevarlas a cabo. Por 
su parte, en el caso del Instituto de Badajoz, no fue viable adaptarlo a las nuevas 
circunstancias con pequeñas reformas, pues el aumento en el número de asignaturas, 
así como el del alumnado derivó en la construcción de un nuevo edificio. 
 
- Hemos podidos constatar que los centros extremeños en estos años adquirieron una 
gran cantidad de material científico ya fuese por donaciones o adquiridos a través de 
las dotaciones económicas fijadas en estos años por el Ministerio de Instrucción 
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Pública y Bellas Artes, lo que viene a confirmar el afán de renovación en las prácticas 
educativas. 
 
- En cuanto al profesorado, los cambios en los planes de estudios influyeron en él, ya 
que, como hemos puesto de manifiesto, ahora se exigía de profesionales cualificados 
en las nuevas materias y familiarizados con los nuevos métodos pedagógicos. Así, 
hemos podido ver que en la plantilla del profesorado aumenta el número de 
Catedráticos, así como de personal eventual gratuito en estos años, el cual suponemos 
que accedía al puesto para obtener la experiencia necesaria para poder opositar. 
Además, tenemos constancia a través de las Memorias del compromiso del 
profesorado con las nuevas prácticas educativa. En este punto dejamos abierta una 
futura línea de investigación pues no nos ha sido posible abordar la formación y 
carrera profesional de los diferentes profesores que pasaron por las aulas de los 
Institutos extremeños. 
 
- El estudio cuantitativo acerca del número de alumnos matriculados en la enseñanza 
pública y privada, nos muestran que pese a las iniciativas de democratización de la 
segunda enseñanza, en Extremadura seguía siendo predomínate la enseñanza privada 
frente a la pública, no siendo hasta la Segunda República cuando se recogen los datos 
más significativos a favor de la enseñanza pública. El hecho que los Institutos se 
encontraran en las capitales de provincia y que acceso a las mismas no fuera muy 
bueno, además de las características tan peculiares de la esta región no facilitó la 
incorporación a los mismos. Por tanto, podemos establecer que existe una correlación 
entre el nivel socio-económico y el lugar geográfico, pues a las aulas de los institutos 
extremeños accedían aquellos que vivían en la capital fundamentalmente y aquellos 
que tenían un nivel socio-económico medio. De esta manera, aunque se mantuvo el 
carácter elitista con el que nació la segunda enseñanza, poco a poco, fue cambiando la 
orientación favorecida por los nuevos planes de estudios y por la incorporación de la 
mujer a los estudios secundarios. 
 
- La incorporación de las mujeres a los institutos extremeños aunque  fue más lenta y 
menos decidida que en otras regiones de España, como hemos constatado a través de 
los datos recopilados en los Anuarios Estadísticos y en las Memorias, no fue hasta el 
periodo de la Segunda República cuando la incorporación de las mujeres a los 
estudios secundarios se disparó, favoreciendo así a la  enseñanza oficial. 
No obstante, podríamos afirmar que, desde el inicio del nuevo siglo, las mujeres, por 
primera vez, pudieron acceder a la segunda enseñanza, “no como excepción ni cómo 
anécdota, sino como estudiantes de pleno derecho, al mismo nivel que sus 
compañeros varones”318. Este hecho marcó un antes y un después en la educación de 
las mujeres, ya que el poder acceder a todos los grados de la enseñanza en las mismas 
condiciones que los niños, potenció la igualdad educativa y, con ella, las mujeres 
vieron que tenían una nueva posibilidad de acceso a la instrucción, a la vida pública y 
al mundo profesional. Es preciso continuar este estudio incluyendo el acceso de las 
mujeres tanto a los nuevos Institutos elementales que se crearon en estos años en estas 
                                                 




provincias como a la enseñanza secundaria no oficial, lo que nos permitirá tener un 
mejor conocimiento de este tema. 
 
- En cuanto a la enseñanza privada tenemos que destacar la función tan importante que 
tuvo en Extremadura, ya que, sin ella ésta no hubiese sido accesible a un mayor 
número de la población. El desarrollo que experimentó la segunda enseñanza privada 
a lo largo del siglo XIX al comienzo del nuevo siglo sería frenado por las políticas del 
momento, así muchos de los centros tuvieron que cerrar sus puertas y otros, durante la 
Dictadura de Primo de Rivera y la Segunda República, pasaron a denominarse 
Institutos Elementales. Sin embargo, aunque en este trabajo hemos presentado y dado 
constancia de los datos que teníamos de los colegios incorporados a los Institutos, no 
ha sido nuestro centro de interés pues no disponíamos de datos ni tiempo suficiente 
para abordarlos, por lo que dejamos así abierta una futura línea de investigación.  
 
En definitiva, hemos podido constatar a través de la verificación de las hipótesis que la 
evolución y desarrollo que experimentó la segunda enseñanza pública extremeña en el primer 
tercio del siglo XX estuvo condicionado por las características socio-culturales de la región. 
Hemos podido comprobar que, en estos años nos encontramos en Extremadura con una 
enseñanza secundaria restringida a determinadas clases sociales, con un bachillerato de élite al 
que en general accedían los alumnos que deseaban hacer luego estudios superiores, siendo la 
preferencia los colegios privados de segunda enseñanza, los cuales atendían a las exigencias de 
las clases medias y altas. De esta manera, aunque la legislación del momento pretendía favorecer 
la enseñanza pública, la tradición y el prestigio social de los colegios privados siguieron 
favoreciendo a la enseñanza privada.  
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ANEXO I: DISCURSO 1902-1903.  


































































































































































































ANEXO II: PROYECTO DE OBRAS  























































































































































































































































































































































ANEXO III: PROYECTO  COLEGIO “SAN BARTOLOMÉ” DE 
MIAJADAS, CÁCERES, 1927. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
  
 
 
  
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
  
 
 
 
 
  
  
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
